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On me dit qaHl s'est éUhíi dans Madrid 

un sisteme de libertó > qui s'étend méme á la pret- 
se; et que poarrn que je ne parle en mes écrits, ni 
de l'áutorité^ ni du cnlté^ ni de la politiqae , ni 
de la morale , ni des gens en place, ni des corps en 
credit , ni de Popera ^ ni dea autres spectades « ni 
de personne qüi tienne a quelque chosef je pnis tont 
iroprimer librement, . sons l^inspection de deax oú troii 
Censears. Ponr profiter de cette doñee liberté , j^aa- 
nonce nn ecrít.. . • • • 

BiÁUMÁacHÁis^ Le Mariagfi de Fígaro» 1784. 
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ANTONY, 

DRAMA NUEVO £I« aNCÓ ACTOS | BB ALEJAN- 
DRO DUMAS. 

•ARTÍCULO PRIMERO. 



Connderaciones acerca de la moderna escuela 
francesa, — Estado de la España, — Inoportuni^^ 
dad de estos dramas entre nosotros. 
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prKoy,y liatta «lañana teramos grar^it la 
primera impreaion de este drama , más impor^ 
-tante de loque á pirimera vista parece ^ no.nóf 
^eja diipoticioD alguna, para. .la risa conque^suer 
le Fígaro anatematizar 1<m dialates qne se agolar 
pan .en nnestra escena^ >n<i rennneiamos sin ejKir- 
bargo & ese dereoho ^ rio haoeknos sino saspend^ 
lo. Jmony mereoe ser combstUo.^cojti todas. ..las 
«rma«: ojalá no sean todas do ; poco efecto cqiit 
tra tan formidable enemigo. .!';>' 

Hace años que secuaces mevqnitiOii de^l^ an--^ 

tígua rutina mirábamoa eoni hoorror en ^paña 

4x>da ínnoTac»oni; I encaxiViladoa .^n^lcit ai^ff^^ftélir 

«os preeeptos.) apopaa* not iqn^ate' taft^^^, ^ 

Tomo V. 1 



TMtítttír al |é^id m üBtl^a 4 hiSkpmiii!h\é IW 
])erta¿ : dióse empero en política el ¿ran paso de 
atentar al pacto antiguo « y la literatura no tar- 
dó en aceptar el nuevo »Éi;pta1«<^< &ot«troé, ariaio- 
•ot de «acudir lat cadenas políticas y literarias, 
nos pusimos prestamente á la cabeza de todo lo 
que se presentó marchando bajo la enseña del 
movimiento. Sin aceptar la ridicula responsabi- 
lidad de un mote de .paxti<lo » sin declararnos 
clásicos ni románticos» abrimos la puerta ¿ las 
reformas 9 y por lo mismo que de nadie quere- 
mos ser parciales, ni mucho menos idólatras, nos 
decidimos á aib]j»arar el tinelo ^'¿nero con la es- 
peranza de que la literatura , adquiriendo la in- 
dependencia , sin la cual no puede existir com- 
pleta, tomarla de Wda escuela lo que cada es- 
cuela ^óééyése ioiejoir , lo qUe más en atmonía es- 
tuviese eb to£la^ con la naturaleza , tipo de don- 
de fínicamente puede partir lo bueno y lo bello, 
Pero mil veces lo hemos dicho; hace mucho 
tIetDpo'que la'fiapaña^O'et ana iiauion compac- 
ta v impalsflda de tfn oiísmo'iiio^i miento: hay en 
ella tves pvebles 'distinto»: T.^,uMt multitud in- 
diferaniaDá todo*, 'émliroteoida y muerta por mn-- 
«bo'tíempo ;p0ra la >pattia, ptfvqtte no teniendo 
twee^^d»» V *iMif«ce de ' estímvlos , {lorque «cos- 
-tüflulñílida á Micnmhhr 'sigloa «iltevos á influencias 
•npéfiíw^ee^'fio'Mi nhfeve porsí^ sino que én to- 
-dO'ttfél» "sedeja niévev« Esta «s c^o, cnaado no 
^perjudicial, porq«e lat 'orneas i»fla«noías ca- 
^ce4Ídé «tfitsarla f no eMia« sivaipre en nuestro 
-'•enfido: a.%ifiia <rlase'tt«diá qtre se iittitra leu* 
^«pMte*4 9[ú9fmafkétik á ^ttener :ii«Mei4«des , que 
!:^Íei^«^€íWfrto#iiiiÁsu>i^ oodiooeff que ha 



«itftda y que etta^nál, y que qniere refórmate 
porque oatobiandOs solo puede ganan Clase que 
T« la lu?, que gasta ya de.jeMa, pevo.que como 
un niño no calcóla la dis^oeia a que la ^e: cree 
mas cerca loa objetos porqae los desea: alarga «|a 
mano para ¿cogerla ; pero que ni sabe los2ntíéi«» 
de hacerse dueño de la luz , ni en qué consiste 
«1 fenómeao (de la luz 9 fii que la luz quema oo-* 
gida á puñados: 3.^5 y una clase 9 en fin 9 pri— 
Tilegia^c« p^oo numerosa * criada ^ deslnmbra- 
da en ícl cf tr^sugevo , rietima 6 bija.de las emi-* 
graciooe^ que se cree el la aola la España , y que 
ae asombrA & cada paso de Terse sola cien raras 
delante de las dettiae.*: faermoso caballo norman- 
do ^ ;qoii ;effee tirar de un. tilburí 9 y que éncon— 
trándfkie con un carnomate pesado que arrastrar, 
ae alza 9 rompe los tiros y parte solo. 

AHiOca bften^ preteinder gustar escribiendo á 
un^púJEMCO de tal manera compuesto, es empresa 
en que quisiéramos ver enredados por algunos 
años á esos faniales .del saber estraiageix), an como 
quisiéramos ver á los toas célebres estadistas en^ 
aayMT sus iuerzas en este escollo de reputaciones 
de todos géjieTOs. Darnos una literatura besrma— 
na del autlgno régimen 9 y fuera ya del círculo 
de la reeolncion social en que ¡empezamos a in- 
teresamos , es tiempo'^rdido,. pues sólcpodria 
satisfacer ya á la úfiltima clase 9 y esa no es la 
que se áliuienla delitearatuira. 

Bartaos la litearatom de uña sociedad' ea- 
énba. ^Ue Ita.coriádo/loa.esDaloufes todos de la cif 
TÜieaciou ibnmana 4 qpoe en cada estación ba id<y 
dejando ama «¿eeoéta^ uiiá slusioii, un engaño 
ftlis^^ide tea •aúeAt^át^t^téiásL ^ {fe auti^ 
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gaa« necetita órearee nYta K «oeTa; j darno» la 
líteratara espreiion de esa sitoaeíon á nosotros, 
qne no tomos aun nna sociedad siquiera 9 sino nn 
eampo de batalla donde se «oliocan los elementos 
opuestos qne han de eonstíitnir una sociedad , es 
eseHfoir para cien jóvenes . ingleses y franceses 
qne han llegado ¿ figurarse qne son españole» 
porqne han nacido en España 9 no es escribir 
para el público. 

La vida es nn viaje : el qne lo hace no sabe 
adonde va 9 pero cree ir á la felicidad. Otro qne 
ha llegado antes j viene de vnelta , se aboca con. 
el qne está todavía caminando, y dícele: ''¿Adón* 
de ras ? ¿ por qaé andas ? Yo he llegado adonde 
se pnede llegar^ nos han engañado; nos han di- 
^ho qne este viaje tenia un termino de descanso. 
¿Sabes lo qne hay abfint nada." 

El hombre entonces qne viajaba ¿qn¿- res- 
pondera ?-* ''''Poes si no hay nada, no válela pena 
de segnir andando.'^ Y sin embargo es fuetea an- 
dar, porque si lá felicidad no est¿ en ninguna 
parte, si al fin no hay nada, también es indu— 
dable que «si mayor bienestar que paira la hnma*- 
nidad se da esta todo lo mas allá posible. En tal 
caso , el qne vino y dijo, al qne viajaba .^''al fin 
no hay nada," ¿no merece su execración? r 

Rara lógica : ¡ enseñarle á nn hombre un ca-* 
dtvar para animarle á. vivir 1 . . 

He aqni lo que hacen coa nosotros los que 
quieren darnos la literatnru caduca de la Fran— 
<|ja, la idúma. literatura posible,, la horrible 
realidad v^ . y háoennos mar daño ann , porqua 
allos al anenos para llegar all4 disfrutaron . del 
oamioo y ^goaaron d^ la^ espevania ^ vdéjénnoi al 
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tneiios U diveraan d«I TÍaje^ y iw» qo^ ¿ksengá-^ 
¿«n antes; ^M al fin no bay ni^a, hay que lius- 
carlo .todo en al tmsito; «i no hay un Tergel 
al fin', goeeoiot •iqnierA de lae xos«k3 9 maUtf q 
buena* y que adornan la orilla. . t 

i Pesor/den •aorílegol ¡ inv«YMon dd Is^a leyvea 
de.U natvir^lfiZA • £a política» don Qárlo» fnes-* 
te en un tevcio .d^ España., .y el Establo ^<n lo 
demás v y ^n liter.atuxa » A4e)iM»dso Ou^mís , Vio- 
tqt Ilij^go, £ngene Sao y Bailísao, , : 

Con indignación lo dec):q9i^«','9ctpai^09.picinie«* 
]|^p.ad^4o va«c|p»v busquemos lui^^o el camino, y; 
yamo« juntOA^no .oad^ uno- {^r* (lu lado v no quíe-? 
ran. hs^r. libado, loe uuo§*» cn^u^^ están lo< 

o^^oa. todavía ^n^.posada.V: porque si hay-iobs^ 
tácnlos en el transí M>, unidos Iq^ venGoreinos^jal 
paso que ep, fracciones el obstáculo irá conclu- 
yendo con los qi^t9^.,i'n9seii Ueipando defbandwdoSf 

La Mentíais lo ba dicho ante.» y mejor ^na. 
nosotros. , . . • > 

^^Una ];oca obstruyo la via publica quo^re— . 
cerremos ; «ningún hombre «0)0 puede remoYor 1» 
i;oca; pero Dios ha oalculado, su.peso de suerte 
que no pu<HÍA> ^etf oar. jai94tf a los qi^o triuisitaa. 
juntos.". . ^ . . ; 

Antony , como la mayor parto de las obraa 
de la literatura mod^ni^. francesa, es el grito 
que )ania la humanidad que. nos lleva d^lantera^ 
grito de desesperapip^ ,,al encontrar el caos y li^ 
nada al £n del viaje. La escuela francesa tiene 
un plan. Ella dice: "Destruyamos todo, y Tea— 
mes lo que sale ; ya' sabemos ;lo pasado , basta 
el presente es pasado ya para iA>sotros : lancémo- 
nos en el porvenir á ojos cerrados^ si todo es 



Tiejo aqni f abajo toéo 9 y reorganío^motlo. ** 
Pero ¿y nototrot hemos tenido pasado? ¿te- 
nemos pveMOte? ¿Qoé DO» importa e) porvenir? 
¿ Qu« nos importa maüana, sí tratünios do exis-^ 
tur hoy? Libertad «n polMoa ti^ libértttad en li-^ 
témtura; ]>?bett«d por todas parte» %< 'si ^l desti-^ 
no do la- humanidad ei llegar ¿ la riada por en-^ 
tre rio» de tangrb 9 »i está eserito qno ha de ca— 
mimir eoi^-lá antéMhá'ea la mano.qtiemandoTo 
todo para verlo todo; no seamos* tiosétroa losútii* 
eos prívad«fs 4el triste' privilegio do la hamáni-^ 
dad: libertad pata reeoi^rer ése OárAiinO qne rio 
coridoee » ñinfgéíBá'p^rfeév pciro OonMitá -eia li- 
belad en téiMr lospies destrabados Vy'Ori poder 
andar otiakft6' tttíeitrás fuerzas nos' penkhaii. 
Porque asitnos de los eabélloit^ y ari^jarhtfévio* 
lentamente en el termino del viajo,' és qniftai^bs' 
tambféri' la libertad % f asi es esclavd el que pa— 
MBáúr ho puedov como aqdel á'^uien fhertan á. 
caminar cien legnas en un dia. 

Uabsarrios' ^htfado dar desdo Inego mi anali^ 
•is del'JÍrtforiy , y tírttregaírlO' 'paípitatíto'todavía ' 
ala visa y lal eseariilo de nctestroslitofSbreS ; pera 
la disposioioki dé nuesttoéniíkio^ qao nti saf>einos 
dominar» nos ha sugerido estas tristes reflexio-*^ 
sSs ; que como prelí'iniriareis' queremos echarla 
yor* delante. En el é^biMito attíeulo ezaf aunare-^ 
aiiorta desorgátúxación social 9 personilicada ea 
AtuofPff literaria y filoi6ficamente. 
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JE. - Jauta aá d€ i836. 

ANTOlíY. 

IWAMA KUEVD £K CINCO JlCTOS , BB AUELJAV^ 

Bao DÜMAS. 

^ ARTlCUIíO SÍIQUSPO. 

■ •. ■ - » 

* ' »" * . 

' En niMttro pñiiiav ivtíeul» hdiaot probad 
qne no «Vendo la Ut*p^tdtfa'alno la esprasíon do 
la tocieáad, no poodo> é«T «oda literatura ignal-t 
sneDte admbiUe Oki t^do paia iqdUtííiilíaiiiOiit^t 
racoiBOoido «fe pvíncipío, la f rasceta 9 que' no ei 
intérprete de nitesttfat oreenoias ni de nuestraa 
costiimbres , «oio npa puede aer perjadieíal ^ da** 
do caso qae eon violenta inoemprenaible no* 
haya de aer impoeata por una fraceioil poco na*-« 
cional^ y- «lenoa oenaadora. Paaemoa á exaioánat 
a Árucny^ aer moral, falsas «legóTÍa quo no ha 
teoidd noMoa oxiatenoia alno en «ina imaginación 
exasperada-, cnanto fogoaa y entnstaata. 

£1 aulOf eoipieMí por preaentaraoa nna mñ-^ 
ger joven y catada* £0 la Htevatnra antigua era 
principio admitido qoe todo padre era na tirano 
do tathijá, que eata y aquel nunca tebian eit 
pnnto á amoreí el miamo gusto* De aqui paaalA 
el poeta a pimtar la tiranta de la familia, ima- 
gen y origen de la del gobierno: cada hijo puet* 
to en eacetia detde MoiMiidro ac6 en laa come— 
diaa oUttcaa , ea una viva aluaion al pueblo. En 
la literatura m^es^MMya i|o se dan pAdrea bí bi- 
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jo«: a|^nat hay en la aociedad de abora opieaor 
y oprimido. He^y iguales que se iucomodan mu— 
tuamente debiendo izarse. Por consiguiente, la 
tnestion en el teatro moderno gira entre igua- 
les, entre\matrimonios : es principio irrecasable, 
•^an pareoflí 9 «que una nanger cajwda debe estatf 
mal casada, y que.-nq se .da. imigcr que quiera a 
su marido. £1 marido es en el dia elcooo, el ob* 
jeto espantoso, el monstruo opresor, á qnien hay 
que engañar. Cómo lo era antfes ef padre. Loa 
amigos, los criados, todos están de parte de la 
friste espida* » ¡ Infelice \ ¿ Hay suerte mas desgrá— 
ciada qnfi la.de una mi^es casada? (Vea nsted^t 
evt^r catada t ¡es como estar emigrada , 6 cesan-» 
te , 6 tenes lepra ! La mufer casada en la litera- 
h^tM> . moderna es la YÍctinia inocente alinque «a 
fíase á gusto. £1. -marido es un tirano. Claro es-* 
tá: se ha casado con ellav | habrá bribón! :{ La 
inantiene, la identifica con su suerte! picar». 
¡Luego. el marido pretende que au muger sea fiel! 
£s preciso tenev muy malas entraña» para eso. 
£1 poeta se pone de parte de la mnger , porqua. 
p\ poeta tiene la alta misión de reformar la so-* 
ciedad. La institución del matrimonio es absuT-^ 
dfk s^gun la literatura modeviia , .pprqiia el cora* 
son , dice ella « n9 pu^e aniar siempre 9, y na 
flebe ligarse con juramentos. eternos: la perfec* 
cion á que camina el género humano consiste en. 
que. una vez llegado el hombre a la ádad da 
multiplicarse, se una ala mn^^ér que mas le gns« 
te, de nuQvos indivLd«os á l¡i sociedad^ y sepa- 
rado después de su pasagera consorte, uno y 
otra dejen los frutos de su amor en medio .del 
arroyo^, y procedaa a^rmar^ según jas leyes da 
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xams T€oieaté otpricho, uñeros seres» que tor-t 
nár á dejar en la ealle, abandonado» a aut .pro- 
pias faersae» y de los caales enidé la sociedad, 
misma , es decir , nadie. Porque si la literatura 
moderna no quiere cuidar de sus hijos, ¿por 
d¿od« pretende que quieran tomarse ese cuidado 
los' demás ? j Hé aquij dicen, la naturaleta ^ Men* 
tira. En el aire, ea la tierra , en el agua, todo 
aer Tmerite necesita -padif es hasta su completa 
«láanoi pación ; y los animales todos se reúnen en 
auitrimonios hasta la crianza: de ees- hijos. 

Adela sin embargo , individuo del nna^o or- 
den de cosas, no pnede amar. a su majri4o.9 con- 
fianza que hace desde luego a su hermana, en 
cuya compañía vÍTe. ¿Por qné^ Ho sabemos. Pe- 
ro motivos, tendrá ^ asuntos son esos de familia 
en qu^ nadie debe meterse. 

Pero no se da corazón qne.no ame, y en el 
día con violencia inandita^ las pasiones se han 
avivado con el transcurso de los tiempos, y en eL 
. siglo de las luces una pasión amorosa es siempre^ 
un volcan , que se consume a sí propio abrasan- 
do a los demás. 

¿Y quien es el hombre que hubiera hecho la 
felicidad do Adela , se entiende no casándose con- 
ella? Antony. ¿ quién podia ser sino Antony ^ ¿Y- 
qoien es Antony t Aiitony es nn ejemplo- de lo- 
que debian ser todos los hombres. £s el ser maa 
perfecto que puede darse. Empiece usted por< 
considerar que Antony' no tiene padre ni madre. 
iFacilillo es llegar á ese grado de perfección! H1-» 
jó de sus obras, vulgo inclusero, es Ja personi— 
fieasion del hombre de la. sociedad, como la he— < 
mo» de arreglar algún dia. Los ^iie hemos tenido 
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la desgracia dé conoeerpadrey «nadre ni> «ery^ 
mo8 (ya para ol pa86( sohki» eUmento» viejo» , do 
qnienea uada se prn^e «sperar para el porvenir. 
Bl qne quiera pttes corresponder a la era naeva 
vea cómo so compone para no nacer de nadie. Lo 
demás e» anniarse» es en graneo para la socie^ 
dad, lo que ea én peqoeño entre nosotr^ haber 
adn^ítido em^ei» de GárJotoWrduK 

Antony*: ba 't«éibid<v s^n enabargo^do loa pa*« 
dre», qoe- nú ti^n^ ^ una 'figtvrk privile^ada : Ims 
entrado c«i -él •'Matídd^^ooiv gMO'' talento, por<|a« 
todo ' bonita re en la ouWva e9ffi«ela nace bombro 
grande.' Ha^ tel^ihldo; tina miacaoioa eemeradaa 
¿iiuiáii" tfe la ha 'dado ?• El autor del drama sin 
dadas' Todb loba estudiad'o» todo lo ba apren*^ 
dv<to% todío io ea-W, y sima iñacbo , oomo bom-« 
bre que sabe macho; pero **te ser, tipo de per- 
feectones> esta 'étt Ineha ^eoa la sociedad Vieja 
que^' encnentra estabteeidk 6 «n advenimiento > al 
xhundow Quiere ser abogado , quiere «er médiooy 
q^ere ser militar, f no puede. ¿Por qué^ pre-* 
gU4ttarlin u^tedes^ ¿Qivféti ¡se lo \mpide9*' Laa 
preocupaciones de esta sociedad injusta y opre<^ 
80ra que liatWi establecida , siín que se baya con- 
tado con ¿1: para que estuvieae el nfando bien 
organicado era preciso que nada antes de Antony 
•e hubiese arreglado de ninguna manera , y que 
el mundo hubiese esperado para organiaarse i 
que lae generaciones futuras viniesen 4 dar su 
voto sobre el modo mas ju^to do disponer de loa 
Bienes de la sociedad. Antony encueniíra todoa 
los puestos ocupados por hombres que han teoi-* 
do padres, y según el autot , está todo tan nial 
arreglado, que un inclusera 'np puede 'ser nada. 



•Mentira , pero mentira de mala fé. Désele qne 
hay mtindo, en toda sociedad el camino del 
predoxñinio ha estado siempre abierto al talento: 
en la antignedad, de la plebe han salido hom— 
bres á Inandar a los demás: en los tiempo» feu— 
dalf-s^ en los del despotismo mas injnsto, nn sol*, 
dado olcuro^ an intrigante plebeyo han salido» 
tieiYipré qne han sabido, de la tuV'bá popular 
para eitipunar el' cetro del mando. Han alcanza— 
do lá cotona con' d sable y títulos de nobleza 
con la iuteligenciac En loa ¿igloa de mas des- 
igualdad, un' pbrqnéro ha cogido laa llaves de 
San Pedro, j ha dominado a lá sociedad* La 
teocracia, aristocracia la mas injusta, ha sacada 
siempre sus plro-hoihbres del lodo. ¿Q^ien eran 
al nacer Richelieu » Mazarin, el cardenal Gane* 
ros? Y si' la cuna ha bastado á familias enteras 
de reyes, el talento ha sobrepuesto á la cuna 
millares de plebeyos. La inteligencia ha sido en 
todos tiempos la reina del nmndo, y ha vencida 
la^ preocupaciones. Pera si acudimos á la socie— 
dáfd' moderna, de quien se qáeja todavía Dumas, 
¿dónde cabrán los ejemplos? ¡Dumas se atreve a 
aeotar que el hombre dé nada» no puede ser 
nada , á causa de las preocupaciones sociales! 
Hable'Napoleon, Bernardote, Iturbide, los ma- 
riscales de Francia, la revolución de 91, la re- 
volución de Julio» él ministerio francés, el mi— ' 
Historio español , la Europa en fin entera , don- 
de los periódicos y la pluma llevan al poder^ 
hableit por ella Talieyrand , Chateaubriand, La<- 
maftine '9 Thiers ^ hable el Asia » donde no hay 
jerarquías; hable la América entera» Hable, en 
fiki, el autor miamó del drama, el mulato Dumas, 
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que ooup» uno de los primeroa pnerto» en I4 coA* 
•ideracion pnbiica. ¿Quién le ha colocada á e»á 
altura? ¿Qué preocupación le ba impedido usa-» 
fmctnar su industria y sobreponerse ¿ los- .de**- 
mas? ¿La literatura» la sociedad le han dese^ 
ehado de su »|bno por naulato ? ¿ Quién le ha 
preguntado su eolor? ¿Pretendía por Yenl;nra 
que. solo por ser moiato, j antes de sabec si era. 
ntil 6 no 9 le fesfcpjase la socied^4^ ^^ sociedad* 
sin embargo, de quien se queja ^ recompensa sna 
injustas invectivas con ^plapsoS) é hinche de ojra. 
sos gavetas. ¿Y por q«é.? poique tiene talen^jo, 
porque acata en él la inteligeneia. jY esa inte- 
ligencia se queja 9 J quiere invertir el orden ea- 
blecido! Decirnos , que un inclusero no puede aer 
nada en la sociedad moderna , la cual bo le pre* 
gunta a nadie ¿quién es su padre ^ aino cuales 
son sus obras? que no pregunta ¿tienes apellido^, 
sino tienes frac? ¿ cuál es tu alcurnia ^ sino cuci 
es tu educckcion? es el oolnv> de la mala fé. • » 
Una vez espuesta la posición de Antony y da 
Adela 9 sigamos el análisis de este diálogo amo^ 
roso ^n cinco actos. Antony se hace anunciar a 
Adela , quien luchando con au deber le cierra la, 
puerta^ pero al salir de su casa ana caballoa ae 
desbocan , Antony se arroja a contenerlos • y la 
lanza del coche , encontrándose con su pecho 9 le 
arroja sin sentido en el suelo. Si Adela acierta ¿ 
no ser persona de coche, 6 si los coches no tie- 
nen lanza , se. queda el dri^ma en esposiciop. £0. 
el teatro los acontecimientos deben ser deduc- 
ción forzosa de algo : la acción ha de ser preci— . 
sa ^ lo demás no es convencer , pintando lo qoa 
sucede, aino hacer suceder para piptar lo que 



<3 

•e quiere cdñTeaeer. Adela da asilo en tn casa 
al herido, y ana escena amorosa pone de mani- 
fiesto los sentimientos de estos dos héroes. Pero 
Adela 9 siguiendo los caprichos de .esta injusta so- 
ciedad , dice a Antony ya vendado, qne un hom- 
bre enamorado de una mnger casada no pnédo 
TÍvir en sn casa k mesa y mantel. Preocupación: 
¡cuánto mejor y mas natural es vivir en casa do 
sn qnerida , que con una patrona ó en una casa 
de huespedes! Antony se desespera; pero para 
vencer a esa sociedad injusta , cnyas leyet despó* 
ticas, no nos dejan vivir con nuestra Adela annqno 
sea muger de otro, se arranca el vendaje esclaman- 
do: ¿Con que estando bueno me tengo que marchar 
á mi casa? Pues bien; ¿y nhora me quedaré? 

Ya tenemos aqui un medió ingenioso de per- 
manecer en donde nos vaya bien. Efectivamente, 
¡ingeniosa alegoría, en que no ha pensado el au- 
tor! En quitándonos la venda social, en rom- 
piendo la máscara del honor, podemos hacet 
nuestro gusto. 

Antony permanece en la casa del hombre qne 
quiere deshonrar : huésped de su enemigo, le ha- 
ce la guerra en su terreno: la naturaleza lo 
manda asi , porque la delicadeza es otra preocu- 
pación social. Pero Adela, sin duda para mani- 
festarnos lo interesante y lo digna de lástima 
que es unli muger que resiste á una pasión, tra-« 
t« de salvarse del peligro, corriendo á reunirse 
con su- esposo, plan que lleva á cabo con reso— 
Incion. 

Pero la naturaleza, dios protector de Auto-* 
ny, lo tiene todo previsto, y el camino de Estras- 
burgo felismante no se hizo solo para las muge- 



xes qae linyisn dft sns amante». También loe 
amante» pueden ir a Estrasburgo. Antony toma 
caballos de posta, llega antes á. una posada, la 
toma entera: para itna pasión todo es poco; y 
cuando llega Adela, ni hay caballos para ella, 
ni cuarto: el viajero que ha madrugado mas., le 
cede uno, y cuando Adela ya á recogerse, én- 
trasele el aniainte por la ventana, y el telón, roas 
delicado que el autor, tiene lá buena crianza de 
correrse a ocultar un cuadro que representarla 
sino probablemente itna visia interior de una pa^ 
sion , ftpmada desde la aleda , cuadro tanto mas 
inútil, cuaoito que aera raro el espectador qno 
necesite de «eme jantes indirectas para formar d« 
los trabapertea de Adela y de Antony u-na idea 
bastante aproximada* Pero ¿qué importa? ¿No 
aueede eso en el mujsdo? ¿^o ea natural? ¿ Puei 
por que ae ha de andar «1 autor con escriipnloa 
de monja en punto iban esencial! Ya sabemoa lo 
que son viajes , lo que aon posadaa , y lo que es 
traginar en este mundo. Siempre deduciremoa 
que estaa pasiones fuejrtea w> aon plaito de pobre. 
Si esa sociedad tan mal organiaada no hubiera 
procurado á Antony dinero suficiente para tomar 
la posada y la poata , y todo lo que toma en ea-» 
te acto , ae hubiera tenido que quedar en Paría 
haciendo endecha a eláaicaa. £1 romanticiamo y 
laa pasionea anblimea aon bocado de gente rica y 
eoíoaa , y aai ea que jiien podeinoa eadamar al 
llegar aquí : ¡ pobrea clásicos 1 

£n el cuarto acto Adela ha sucumbido , y de 
vuelta a Paría aaiete á una aociedad, donde las 
injaataa preocnpacionea del mundo le pireparan 
amargaa oríticaa; y i este acto en vealidad, aia 
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iii»t«r»os a etcudríñar la inteacíon del autor al 
€«cTÍbir]o, le concederemos la cualidad de «er 
tan moral en sa resultado , como ea en lo« me- 
dios inmoral «1 anterior. Las que «1 a»tor llama 
preocupaciones son mas fuertes que él en ^este 
acto, y las laumil I aciones que sufre Adela res- 
ponden Tictoriosamente al drama estero. 

En ol quinto 9 el marido^ «vitado «in duda 
de la pasión de su muger, debe llegar 4e un mo- 
mento á otro: Antony sin cmbar^, en vez de 
bacer lo que á todo amante delicado inspira en 
tal circunstancia el amor mismo, en vez de ocul- 
tar 6u desgraciada pasión con una prudencia su- 
ficiente, se encierra con Adela:^ de suerte, que 
pueda -el marido venir ¿ llamar >el nRmo a la 
puerta de su deshonra; y asiendo de un puñal, 
que lleva sieaatpre consigo, «in id«^da porque el 
andar desarmado es otra pteocu|>acion de tista 
sociedad tan mal organizada, clávasele en el pe* 
cho a su amada, esclamando a la avista del.mari«> 
do: ¡la amé-^ me resistía y la Jie asesinado! 

Ridicula., inverosímil exageración de un bo-^ 
lior mal entendido. ¿Que ha pretendido el autor? 
Probar que mientras la preocupación social lla- 
me virtud la resistencia de una muger., y baga 
depender de la conducta de esta el bouor de un 
liombre, ¿ana catástrofe se s^ttirá k un amor 
indispensable y natural? Pues ba probado lo 
contrario. Ha probado que cuando an^ hombre y 
ana muger se ponen en lucha con las leyes reci* 
i>idas en la sociedad , perece el mas débil , es 
•decir , el hombre y la muger , no la sociedad. ' 

Pero la sociedad no -se pone en ridícnlo; la 
•aociedad existe, porque no paede dejar de existir^ 
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no siendo tns leye» oapíríeliot ,• lii^o 

motivadas , hasta sns preocupaciones son justas; 
-y examinadas ñlosóficamente « tienen una plausi- 
ble esplicacion : son consecuencia de su organiza^ 
cion y de su modo de ser^ es preciso que haya 
pasado y pase aun por las que realmente lo son 
para llegar á ideas mas fijas y justas; porque to- 
da cosa precisa y que no puede menos de existir 
es una especie de fuerza, y la fuerza es la única 
cosa que no da campo al ridículo. Y si preocu- 
paciones existen y han existido 9 si esta escrito 
que nsos en el dia adoptados y respetados han 
de transformarse ó caer , ha de ser el tiempo so* 
lo quien los destruya gastándolos , pero no esta 
reseryadV á un drama el estifpalos violen- 
tamente. 

Nosotros reconocemos los primeros el influjo 
de las pasiones: desgraciadamente no nos. es líci- 
to ignorarlo: concebimos perfectamente la exis— ^ 
tencia de la virtud en el pecho de una moger, 
aun faltando ¿ su deber: convenimos con el au- 
tor en que ese mundo que murmura de una pa- 
sión que no comprende , suele no ser jcapoz del 
mérito que granjea una muger aun sucumbiendo 
después de una resistencia no menos honrosa por 
inútil : establecemos toda la diferencia que él 
qniera entre el caso escepcional de una mnger 
que se halla realmente bajo el influjo de una pa- 
sión cuyas circunstancias sean tales que la dejen 
disculpa , que la puedan hacer aparecer sublime 
hasta en el crimen mismo 9 y el caso de malti— 
tud de mngeres que no signen al atrepellar sna 
deberos mas inspiración que la del vicio 9 y cu- 
yos amores no ton pasiones^ sino devaneos: ¿quie* 



ve «fir» caaoe>io%ek el anílO|r?eF|i|«o'^jaBMJaiite»^^ 
•otf I son tpai«!jazgedoft eo «I £(ir€| íínfcferMnr de c&daí 
«üOd^nedeií sepultados en.Mt^ feoretot^idel^Aliióxr.é 
de-la áÍEíaiiéia.^ ^Qrqu&Idesdei^fSleiiM^tolda'f^oe» 
«liía- SMted «te! cá»ó •po«ible^ Bo^máeixténifmrible^ 
pev¿íjiieúi^rejTáro9rien;dQgiaaj»' dQsd4xel mea^eat» 
enix{iiengejiecalÍBáodoIo>ip£e»«!i1ip 4131x4! eoi^f tté^i^. 

tro ana mageruÍAlt;aadMi\|daj|«hlfipiOltte 4 «aide^ 
b0r 9 y apoyándose en la. natnraleza , se espone 
usted á qae toda muger, sin estar realmente 
apasionada, sin tener disculpa , se crea Adela , y 
crea Ántony tu amante: desde ese momento . la' 
mnger mas despreciable se creerá autorizada á 
romper los bínenlos sociales , á desatar los nu- 
dos de familia 9 y entpnces á Dios últimas ilusio- 
nes qne nos quedan , a. Dios amor , á Dios resis* 
tenoia , á Dios Incka entre e^. «lacer y el deber^ 
¿ Dios difíerencia entre mugéres' virtuosas critni— 
nales , y mugeres desprec^bl^y» 7 lo qtie éa 
peor 9 a Dios sociedad , porque fi toda muger se 
creerá Adela, todo h<imbre .se ^j^rá Antony, 
achacará a ^justicia de la soóiedad cuanto se 
oponga á sus ^^titos brutales,,^qne encontrará 
naturales \ en gustando de uijá 'muger , dirá : yo 
tengo una pasión Ütretistüblé'qUé es mas fuerte que 
yo ; j convencido de antemano de que no puede 
Tencerla, no la vencerá, por<^ne no pondrá si» 
quiera los medios^ creido de que la sociedad es 
^ajusta, y de que cierra la puerta á la indus- 
tria, y al talento que no nace ya algo, no será 
nunca iiada , porque ^^sistirá de poner los me- 
dios para serlo. 

He aqui la grande inmoralidad de un drama 
cteiito por desgracia con verdad en machos de- 

Tomo V. 2 
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tallM y ceit ^aigd( pevo {toe foTüma na cob 

^ butinta imtldad piM teaTencer, h bien con da- , 
áwiiadoa strattivoi para parmádir. Y tao-'iolo ea 
«norable'flWadráiDB en £«pB;ña', lino ^a« hait* 
•n Fn^icU, knba «n eia «óciedad' caá ^b* ti«iM/ 
nal pontoi d« contsuto , ^atoaj ha ñdo i«i>lia-< 
•ado p»t «liiioM T -Tomintimí nomo «n Mn^n** 
•entUo t como «D ioMltiuita MfiUna, - . 
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E.- 4gatío *6 de i&36. 

HERNANI, 

t 

6 £L HONOR €4ST£IXAKp, 

^ drama €n cinco actos* ' 

1 ■ . • i 

, Vo dejaba «de yer «ventarada la presentación» 
<le Hernani en la escena española :: Hernúnif 
•obra :4e. nno de los mayores poetas que ban vis- 
to lo«r0ieinpos-, abriiS magestuosasiente la<roar-* 
oba de la nueva escuela nioderna francesa. Pero* 
•i en ella Víctor Hugo osa «eparalrse ya á cara* 
desout>»erta de los antiguos preceptos^, tio.tuvo^' 
sin embargo, por conveniente atropeilar todaa* 
las convenciones establecidas de muy antiguo en 
el árte^ ni arrojó en ella k manos llenas como, 
•en obras, poslfceriores los varos atrevilnientos ¿> 
^«e ecílo puede entregarie con buen éxitb el ta«* 
ilento.saperiox. ^ ^ 

Ya hemos dicho, vepeddas veces que Víctor* 
Hngf»ea mas poeta :qae autor dramático^ no .por** 
que el conocimiento del teatro le falte,> sino par«- 
qñe^Uunaginacíon aboga caei siempre enélla vos; 
del coxasón • y en este sentido le hemos marcado 
en el teatro tai^ pnesto inferior al que nos pareee^ 
ocupar Alejandro Damas. Hernani hubo de ar->. 
xebatar al póbUco francés , amigo de deelama^ 
ciones., y de pinceladas históricas : la novedad^ 
la nueva bandera "^bajo la cual representaba al 
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proscripto do Aragón > le atégafaron tin trínVifo, 
^ae todavía no podia atribuirse á nn partido li- 
terario, /á Gaya formación. ilm 4 co'íitribair. 
Pero en la esaena española todos esos moti<r- 
. TOS de bnen éxito no existián : comando aqni las 
producciones estrangeras no en el orden én que 
ven la luz, sino buenamente cuando y como po- 
demos , Hernani , primer paso de 1» escuela mo-^ 
dorna , ba venido á presentarse á nnestra vista 
después de babér apurado nosotros basta los es— 
cesos de esa escuela'. La parsimi>nia misma de 
efectos sorprendentes que ba nvado el autor nos 
lo debia ^ bacer parecer pálido y descolorido des -* 
pues de Lucrecia Sargia y de Catalina Hofward; 
y si ' se hallaba rescatado este inconveniente con 
el interés que debia escitar en España un asunto* 
español , también se ocurría Ja nueva dificultad 
de ser mas necesaria k Hernani que k ningún 
otro drama una buena traducción. « 

' £n esto,. por fortuna, asi Víctor Hngo como 
el publico español han sido felices. Y la traduo*' 
cion que de este célebre drama se níos ha dado er 
una de las mejores traducciones que en lengua* 
alguna pueden existir. £1 traductor de l|is obraa^ 
de Víctor Hugo ha tratado -a Herriani eon» rara 
predi leocion , con cariño : nn lenguaje purísimo,^ 
nn saber castellano , una versificación cuidada,* 
armoniosa ,• rica , poética, la colocan en el nú- 
ñero de las obras literarias de mas dificultad y 
de mas mérito. Por las alabansas justísimas quo 
arl señor de Ochoa tributamos , podrá conocer el 
publico que no es comezón de satirizar la ^ao\ 
nos anima cuando condenamos sin piedad las t^a^ 
doceionas coi^anea qüa difiriamante so nos diuii 
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£s justicia. Traduzcan los demat como ol señor 
de Ochoar, Y nuestra pluma, constantemente im« 
parcial, correrá sobre el papel para el elogio 
con mas placer qtt« para la amarga crítica. Bien 
hubiéramos querido que el traductor en vez de 
.esplayar mas y desleír algunas escenas, hubiera 
tratado de reducirlas a los menos límites posir 
bles, sin alterar el sentido^ pero conocemos qus 
el respeto debido al grave poeta le habrá conte- 
nido , y realmente esto no nos sorprende en nn 
traductor también poeta. £s di£cil , tradncien» 
do á Yictor Hugo , tomarse libertades. Por lo 
demás, concluiremos el elogio de esta traducción 
dicieudo quíe escenas enteras hay escritas de ti^l 
xáodo, que no las desdeñaría Calderón mismo. 
Hace muchos año|i que no habíamos visto i>ínga« 
lia que tanto nos satisfaciese, si se esceptúa la 
de los Hijos de Eduardo , hecha por don Manuí^ 
Bretón de los Herreros también con esmero y 
tino singulares. 

No describiremos el argumento, de Hernani, 
Los dramas vulgares, cuyo mérito existe en la 
intriga , los cnentecitoi caseros que suelen dar— 
líos á cuenta de comediasen nuestro teatro, con- 
sienten esa costumbre periodística. Haciéndolo « 
también con ITírnaaí, haríamos una injasticia al 
autor y a la obra; porque su mérito principal 
no estriba en que se case la' dama con el galán, ni 
pn que se presenten a la boda mas 6 menos obs- 
táculos dramáticos. £1 mérito de Hernani está en 
la concepción misma de la pbra^i en la pintura 
de Garlos I de £spaña, juozalvete seductor de 
doncel I ali , rey galante en^us primeros años » y 
de Cáxlot Y de Alemania , emperador ya de ro-^ 
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manof « y desalojando del peclio interese» mefc«' 
quinos y amorcillos de calavera , para dejar la^ 
gar en él á toda lar ambición hnmarna , á la 
grandeza de la mftiow que la Froridencia le des- 
tina á Henar en el mundo. Todos lo» demás- son 
medios quer contribuyen á este grande efecto, que 
es el que mas- resalta y ocnpa, á despecho del tí-^ 
tulo> de los^ sermonea n^storianos- del viejo don 
Rui-Gomez, de la posición violenta de Hernanx 
y desuf desdichada amor con doña SoF. 

El verdadero drama parece conducirse bon el 
4'^ acto, donde don Garlos Y , ya emperador, 
^renuncia Sl la hermosa doña Sol, y la da por 
esposa al rebelde Hernaní, devolviéndole sus tí— 
tuloflp y lionores. £1 poeta sin embargo-, domina-' 
da de la primitiva idea de su obra , y preocu^ 
pado del deseo de pintar su '^enorca^re/Zana, (an-- 
tástico y exagerada coma él la entiende, se Tan- 
fea á dar^un S.^ acta, fundado en la vengamz« 
del viejo don Rui-Gumeí, quien: dueño por uir 
juramenta de la vida de Hernani , viene á tur— 
bar la alegría del sarao y la felicidad de los no« 
tíost, tañendo una bocina^ ¿ cuya sontda Te jurd 
Hernani poíier su vida á su disposición en cn'al— 
qniér situación en que viniese a reclamarla^ £1 
vieja inexorable y zeloeo tañe cada ves mas fuer^ 
te, y consigue matar á trompetazos el amor roaa 
pura y el porvenir maa lisonjero de dos aman- 
tes felices^ Ideas son estas y costumbres que cou«^ 
trastan demasiado con las nuestraa. 

En el siglo en que Chateaubriand ha escrito: 
^Comme on compte ||Bge de» vieux cerfs aux 
branchetr de leur ramurea , on peut coiüpter lea 
placea d*an homme par le nombre de le» aer* 



33 

mentí ,"' en «m *ígto prefentarno* el juramento 
reipetado y cuti[iti4o bApta ia iña«Tte, ei cota 
real mente , que bfce morir de rita al egppccadot 
nal gxare. Heinam. pudiera hab^T. alegado lai 
circnnitanoiai , ó caalijaiera otra'racon de la 
iniama etpeoiu^ pero Hernani «e contenta con e- 
4^ar(B á peobúi ua'frai<JtiMe'4teliinE[tf liód vane— 
Bo conocido t con lo cual el honor cattellano, 
antiguo, qneda en ta punto, el públiop afligido, 
y el viejo contento , y rifittiando al vex loi doa 
eadávereí: muerto, muerta, 

E*te final deig¡raeiado , ipie iia,jiodia- pTe'iii-> 
nñrie en el tranwuMq d«l dronis,) p<)ao.f7apa-r 
>adO( y fundado en una poi^.j^^l oomq ^nmplir 
un jnramento , batido la.,can»^,jd^,<}na,f)0„fuB«e 
«OTonado Hern«n(;4* aplaa*o*^,(;o|n(t,purwi|ib«'r 
cerlo eapeiar el. placar coi^ tjOfi. loa toto» tfitutiOT 
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por otiro» éseritat y na asfdty de una ploma ^ y lia' 
esclaniado: To^ que no hago nada, escribiré h qu0 
hacen los demás ; escribiré lo qu,é sahre ellos pien^ 
so^ y hasta escribiré lo que yo^ hago^ cuando n& 
hago nada. Dé aquí multitud de libro») de no* 
vela» históirica», de hUtoria» nOTelbscaa, dé via^ 
je» impresiónales y de ímpretiones yiajeraa' qací 
atormentan al mundo moderno y- le< ahogan y le 
rofocan « como» lea demasiadas mantas que se e^ 
cban sobre un constipado^ de aqui la multitud 
de obseriHiciónes f relaciones ^ reflexiones y ojeadasi 
sin contar con el sin nnuiero de anancio» q[ae em* 
pieza n con De,' cbmé: De los deomecimientot 'de 
ha guerra de tal, dé l<t conjufaúon de cual , do 
la Oportunidad , &c. , ^. / de aqmi eao torrente^ 
sin dtqaés de memorias de la contemporánea; d^l 
'contbmpor&neo, del áyndá de cámara 9' del' me- 
dico , del barbero , del j^oiítero ^ de la moger^ 
del padre, del hijo,- del hermano, del sobrino, y 
de los amigos y de los enemigos del hombre ^u«^ 
ha hecho, que há sonadtf , ^ue ha iiitrisadó^ qne^ 
ha mandado algo: memorias de #u ^cooinero, de 
sm- repostero 9 de én'^ querida y de snvíuda^ acer-k 
oü'de la manera que tienen los hombres graádeía 
de ponerse la corbata, de salir á paveo-, de doif-^^ 
mír , de estar despierto^ \ memorias dé los que \i 
han TÍsto á todas boinas, y de'lds que no le hatf 
visto á ninguna. De aqoi , en fia , para 1» po« 
bre historia otro escollo, no menos peligroso qasí 
el qué en el pHaoipio • dé este «rtíbaiole hemoii 
•ndoiitrado en* los tiempbs antiguos. 

£ut6noes necesitaba déla linterna dé Dióge-- 
nes para'bmcar tin .hombre y tindato ^ y^ aliora» 
néeésittt de iodás láa -iinternts del buen gusto y' 
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d«l lano eríteirío para détecliar liombret y dato*. 
Toce» por un lado con una relación y voces por 
o€ra con la contraria : xnnltitnd de folletoa y 
memoria», 'snptretto» materiales para la historia, 
y en realidad verdáderoe albsnaler qne eorren 
iiáeía nn río para perderle en él ^ ensneiándole 
y entrabando sa cnreo; y solo por azaralgnn 
limpio manantial qne le tributa so pura y cria* 
talína corriente. 

Si hemos comparado á la historia antígnft 
con un espejo mal aeogade 9\ qne solo á trozos 
representa o bjt^tos informes, ahora podemos com« 
parar á la historia moderna con nna inmentft 
Inna colocada en nn salón de máscaras, y en 
donde mezclados rehallen y se codean , se obs-* 
trnyen^ y Confunden eñ nn disparatado conjnnto 
de colores chocantes y chillones, sin juego ni 
armonía , reyes y vasaHos , ricos y pobres , vic- 
timas y verdugos , tiranos y tirenizades : rnido 
horrible y desaplacible en que se arnian y mae«* 
Ten la verdad y« la mentira, la calamina y la 
Reparación , la algazara del orgnllo', y c^l s^iloxo 
del pobre, el piano del magnate jr el rabel del 
paitor, la gira del fastnoso convite y el gfmid<» 
del hambre, el ahnllido de la envidia , el grito 
de la ambición V y el desesperadp^ lamento del 
virtuoso aborrecido'^ 6 del mérito sofocado. ' 

He aquí el sonido do la celebrada 4:rompa 
de la historia, encargada de trasmitir la verdad 
1 la posteridad ^ de quien se dice que aquella ea 
Liz y ejemplo , norte y guia. » 

^si ofusca para ver la demasiada eomo la 
poca luz 9 y la verdad entre tal multatad de da-« 
tof coütr adietorioa no hallará mtinot obtt&valoa 



para' ett«b1¿certé qtie en- las «pdcas en ¡que ui^ 
tenia a sa dUpoaicion ana sola txDiapa por don—, 
de resonar. La mentira á la. orden del dia y al 
alcance de todos desde la vnlgarizacipn de la iin<* 
prenta tiene las paciones en su favor, y la ba- 
ria de lee partidos interesados ^n atayiarla y lan^ 
zarla rica de argumentos . y sefísmajs á la cabesa 
del val ge crédulo y poco perspicaz. ' 

Traslúcense sin embargo a los ojos de lof 
mas estas ti^riales' reflexiones 9 y 1^ duda de lo 
cierto y de lo incierta mina por el^pie mQltitii4 
de librflts escritos para bacei fortuna a costa del 
escándalo 9 envólTÍendo desgraciadamente en el 
común, desprecio basta la rasfon y la justicia» 
^ando. entre el clanH>r general desmentidos tes-r 
timonios vienen a presentar á la severa opinión 
pública sus contradichos alegatos. 

Una de las poqas obras sin embargo que ba— 
'bran . de merecer mna honrosa escepcion 9 y qne 
deben al menos ser detenidamente examinadas, ea 
la que anunciamos ^en 9I epígfraíjp de ^te artíou.-^ 
lo.'Dlm Manuel Godqy, de, quien se puede dec^f 
lo que de don Alvaro de Lnna dioe su cronista; 
don Martnel Codoy, graiide ejemplo yeacarmien- 
to de privados, es. un personage bistóxi^o ..bartoi 
impostante' en los fastos modernos de Españi^ 
para qne sa vos pn^da pasar oscuramente con<« 
fundida en el rbido general del siglo vocin- 
glero en que- vivimos. ^, 

Sn pojtentOM. «cuanto rápida elevación, la 
colosal influencia qtie en. la suerte de nuest» 
patria^ba e jefcida. dúdente 'Riachos 4 ño4, y \m\ 
g-rayísiroas inqnlpaoiones de qiie ba sido objetOt 
baciaa d^seav que rompiese un silencio 9 coa el 
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«nal anrotíkálm tádutnénte cnanto de tn admi^» 
MÍfttracion «e ha dicho. 

Y «nando se medita qne aqnel magnate- que 
llegó k a>b»otreF en> sí mUmo el poder de un. rey,: 
^ne v'ió bullir en rededor de eus .pórticos y ao-^ 
tecáoaavaS' <nna cofte compuesta de lo mejor do* 
España^ qna el hombre que salió de un cuartel, 
para boHi^'r con sns botas de montar las «regias» 
álFomfofas que entapizaban los escalones del tro-«-c 
no 9 cnando - ée reflexiona qne aquel guardia a 
quien ascendió á sú lecho una nieta dé Luir XI Vf: 
¿ ]a iafz de nna corte aristocrática 9 > qne aque^ 
cubálterno, á qnien' él genio del siglo pensó ^ea 
ooloear en un trono « eii'iel mismo 'qiné. en )el día, 
apkiadi^ dd su%^lírill|tnte&^ trenes, lanzado de su. 
propio palacio ,' d<6*ñudado de sus galas y veoe— 
yás 9 arrojado poir kt-fnerzade ki opinión ¿las* 
BfiátgMies' á¿ un rio ^l^angev o i -se presenta á las. 

pnestáe 'Me- U' patria •ett'>niíe4^<^ trage, con uat. 
humilde sombrera rédondt^' en aquella cabeza; 
que chbvféirob coronar ducales, y acón naos euá- 
dernot impreso* en la mano, noy^üpara resca-^ 
lar las 'perdidas grandoaar ,' eibo para ireconquis^ 
tar elneétbte dé ciudadano' espafííolr, Ique'oatoroe-- 
■mI Iones de bémbteé poseen sin esfneírao alguno^- 
par» deaiandar 3ti^tioía¿,'para Isacer^e svmplemeñ-^ 
te esouchafv; emendo;; míi reflexiona «n^^ta» espan^ 
toM petipiíeia ^ '^ f s; i«ipd#iil)ile -negarse al' deseo , a 
la cni^iosidad de oir^ y* tolo entonces^ se concáb» 
el'tinterss «sthráórditíáÁoi 'qnei d^ben? inspirar al 
publico las Memorial' de 'ese hombre todav^ía ma# 
estrádvdlMiirío^'atfi' pot>«u eleTaváon como porta 

' r. ;Y.deoxpM>r éstradtditiario J^r«*iú caídas, por««>' 
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que oonocídd «1 corazón Imniatfo^ «» f^feciio éon* 
fesar qoe don Alvaro de Lüqa perdiendo en ono 
TÍda y pcivansa e» menos .ciigno ^. ii«t>Aa \¡n9 
aquel que fue condenado por ol'.dettino ¿ «obre-* 
TÍFÍr a «u desgracia y á verse privado de todc» 
después de baberlo gozado^«todo« JUero canal pos 
donde las gv^índezas y los t^sorOs ha» pasado sia 
dejar en sus paredes qms ^ue el .desengaño ; Mcle«« 
•engaño semejiint,e *! ciei^o ique posa el agna al 
vecorrer el canee que en corriente socaba, £i 
antiguo principe de la Paz 9 arbitro de España, 
y don Mannel Godoy, esferangero y particular en; 
París ^ es la peraonifícaoiov» del alma destinada a 
\er.el coerpo^creefr]) roi»nstecers«« llegar ¿íbil 
apogeo ,. y ancumbir a la ;ley c4)0|nun de lai ide-« 
orepitud y. la decadencia ^^ .400 . Manuel Godoyq[ 
oond^nadoi'á eeil :f»p«etader 'del príncjipe d^ hn 
Paz caído 9' es el boa4»re.¿i^i;ien rse ld)ODAeeduK 
ra el funesto privilegiei ¡da cofi^templarsa' a aítaúa-^ 
xnodespnes.de muerto* > ..i .¡r .: .. 

-Horrendo I icasti£0 por cierto^, ti» fuendeltii^ 
cuente , y ^nta* el >€ual ^ebe «spirar todo feaoorf 
ante el cual Ja jnaticia» iaisitia de los bombrea de«^ 
be velarse el^iíostro, contemplando el akance dar 
an severidad*. Y faoirrble ejemplOitatoibieo ai b* 
fue delincuente t y ^ai la^aIt4l.pefBÍ«ion en ^ue sq 
eneontr^^ sntcitando'en^QMgoti/que mayor perdo*^ 
. xiau el drifcnen qu% la fiñtttaa «ajando #•«• la caoH 
aa principal de au desgracia.'/ .<i . .'i 

. : No nos toca á nosotima decidir tan importaii«» 
te cuestiona la lectara de laa Memorias delporín-* 
«ipe y loa demaa datos que» la .opiníoii- pública 
tiene a la' vista son loa autos de este gran plei^ 
antro el iaroxito y la; aooiedad. La apiníon. p^- 
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blica ei quien debe hacer recaer íq fallo. A no* 
totrosy meros aTtici:^lUtafl de an peri6dioo, solo 
nos toca dar caenta á nneetros lectores del oh-* 
jeto de la obra , de la posición del cpe la pre— 
aenta anaquel snpremo tribunal, de los puntos 
principales que abraza, de los documentos en 
que ;«e apoyií , y del poco 6 mucho mérito lite- 
rario que puede encerrar.^ tarea que bubieramot 
ll&vado a cabo en un artículo solo, si las re—' 
flexiones. que la- publicación de estas Memorias 
nos ha sugerido no nos hubieran obligado ya a 
trasp^«ar los límites consentidos Ji semejante ob- 
jeto por un diario como el nuestro.. £n otro uú* 
inero trataremos de dar cima á la labor que nos 
hemos impueslrar lo mejor que los pocos conocí-*, 
mientos quo nos adornan .nos den a entender. 
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■ E.-Setieinbre^^ d« i836: 

• •• ■ . ... ; 

MEMORIAS ORIGINALBS 
DEL PRÍNCIPE DE LA PAZ. 

♦ • .,..•■ . . ; 
— • - • ' . j ' , • 

ARTICULO SEGUNDO. 

En naeatra artícnlo anterior hemos indicado ' 
qu6 los hombres perdonan roaS fácilmente -«I orí-'- 
men que la fortuna.' No somos nosotros qtiieti'Io' 
decimos: verdad ea harto conocida. La rápí^da' 
elevación del iprín'dipc ^é la Pat debió garanjeár— * 
le» pneS) mnchos y poderosos enemigos: la mar- 
cha de los acontecimientos del siglo contribuyó 
no poco á envolverle en la ruina de las viejas 
creencias; pero es fuerza ser imparcial, y no 
pedir á la débil ^ij^manidad- zttas 'de lo que bue— 
xiamente pueda ástx &9 sí: hí pos^ion de un mi- 
nistro de Garlos IV, á fines del siglo pasado, y 
en la España de entonces, no era segaramenta 
la de un gefe popular de revolución. Hacer por 
tanto un crimen al príucij^e de la Paz de haber 
•ido ministro de un déspota^ y de haberse opues* 
to & la propaganda de la revolmcion francesa, es 
juzgar al hombre de entonces según las ideas del 
dia. El ~~grito de la revolución lanzado a brillaa 
del Sena y eco del norte de América , mo tuvo ni 
pedia tener en las demás naciones de fiaropa la 
mejor acogida: no hallándose los demás pueblos 
«n la fituaoioa peculiar de la Fxaddiat nianifb** 
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fiSié «ti todos, ttás 6 metfos, ' tina oposición no» 
tanto debida á los natnrales esfuerzos de ins go-^ 
bternoé , como á' las cosCnmbres mismas de lot 
gobernado». Prnébanlo asi entre nosotros los do-* 
fiatirosTerdadéra mente voluntarios con qne so 
anticipó la España á los deseos del gobierno dé 
Gárlo« IV , y qué ©écedieroñ éon mncbo á loi 
^ne produjo en Francia ntisma el entusiasmo tB'* 
Tolacionario. Espérese ademas en bnen hora dé 
lóv filósofos y de los escritores , de los ti^ibnnot 
de los pueblos, el empnje reformador; exigir 
empero de los reyes y de sns miniitros qne sé 
detribeh i si mUmos en favor de principios in-^ 
novadores^ es descohocet Completa mente la na-¿ 
tnraleta de lás'éosas. Guando aun en el dia , y 
desplíie» del vuelo que han tomado las ideas-dé 
feforma , se ve constantemente á esos mismos tri-t 
bUnoB d«I |>neblo plantear , una vez llegados al 
poder , sistemas de resi^stencia contra Ids propios 
principios populares que los han elevado, querer 
que el favorito de Garlos IV se hubiera consti- 
tuido en la España de 1790 agente de la revolu^ 
«ion francesa , es Querer im}H>stblés. La Übertad 
no te da 9 ge toma. Todo gobierno encierra por 
btta parte en si un principio de statii quo , siA 
el cual dejaria de ser gobierno 9 pnes le faltaría 
el principio de la propia conservación. Ni la na^ 
tnraleza de las cosas, ni -el copa7.on humano, ni 
la política podian prestarse á sen^jantet exigen-^ 
isias; por tanto, soto queda nria manera racio-^ 
iml de juzgar al prnícipe de la Paz: es fuerza 
trasladarse ¿ los tiempo» en que ejerció sn in-» 
'fluencia , considerarle únicamente ministro de un 
IlóbJerno monárquicb absoluto , puea que este ée 

Tomo V. ' 3 
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«n hcélib iim^ftl^Ie» y en talcpncQ|>l9ft.^ftinia|h» 
•i en calidad de tal su adminittracicMi ffieí ae^r^ 
^da 6 desacertada» omiiDo^a par^ el pais, tircLni» 
ca.ó benéüca* estéril^ prodoctiva. Y detcendieii-^ 
do después del ministro al Iboinlure, considerar aí 
los actos públicos de su TÍda^ «i. «a manera ^« 
fxistir y de usar de -su favor y de «u riqpeza fa9 
criminal y de escánda)p para ^el pa^s ^ jporan íq-*9 
^aencia en las píiblicaf •qostnmbrei. , / 

K Cuantoff escritores -. españoles, y «strai;gero(| 
han hablado del' {MTincipe de la Paz^ oopiándos0 
unos & otroa, han tratado de presentarle Jbaj« 
una luz poco fairx>rablev quién le • presenta coin^i 
un coplero, una. especia 4e bard|i ^ trocador quii 
conquistó el Cavor 4e una corte nraelle con in«t 
dignos manejjods y aer,TFÍl«s haJQzas. Acbácanle Ion 
desastres de la gQerra «on la Francia de 1.793 A 
37969 y los de la posterior con la Inglaterra- eit 
)os años sigtiientes. Designado por Napoleón parr 
ara una especie de trono improvisado sobre Im 
xuinas del fV)Ttu^al, ofrecen le a sus lectores co-r 
ino . habié-ndo tei|ido gran par^ en el viaje d# 
Bayona y en lar abdioacion forzada de la familia 
real t4® jEspañap ^phacóle la voz ,ptib!Í€.a proyec- 
tos de mas ternera ría. ambición^ di jóse qqe haUn 
f spir^do al trono español , y que para ello habin 
jmalqpistado « educado mal y auti calumniado al 
|)ríncipe heredero 9 Fernando Vil después* qii^ 
jcntonces era el objeto de los deseos de la naciop» 
jorque asi las naciones como los individuos ei<T 
tan a veces sujetas á no- taber lo que se deseftt^ 
El abate Pradt , ét' general Foy, el biografié 
¡Arnanlt, Joiiy, el canónigo Escoiqoiz, y el mil- 
^p Muriel , de quienes aquellos se hicieron eco^ 
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ban árljilptiidó e^s id«át y luí bail piri>][mUdo¿ El 
tilencío de don Manuel Godoy - no hizo niss qn# 
corroborarlas. Asi que^ dbn Manuel Godoy, de« 
bia comenzar por espHcar la caasa de tan feingii« 
lar silencio.- Páremenos qne* lo- hace en sqs Me-^ 
morias con tino y gran color de verdad. Ya he^ 
mos dicht) qoe no nos erigimos en jai^ce^ no nó» 
creemos competentes para ell^*, solo somos <^spósif^ 
toresdehechos. A la generación presentf 9 á la jo'^ 
ventad del dia^ ya separada de los acontecí mien^ 
tos» y menos interesada eti ellos que nuestros pa^ 
dres , toca- pesar los razones del proscripto, 
i Después de eéplieada Ib cansa de sü silencio»^ 
•1 príncipe páéh á^dar la clave de én elevación/ 
Seguramente <ste era etí sus Memorias el puntiú^ 
na» delicado, y qne mas ansiará la especlaciodí 
publica ver' aclarado v p^ro don Manuel Godo^í 
con una delicadeza estremada y propia dé un es» 
pañol de. los tiempcís de Calderón, pasii^ rápida-^ 
atente sobre está* circunstancia'^- y después de hñ*^ 
ber dado una esplicacion por lo meno9 veros j'«^ 
Biil, y de'toddr punto- decorosa, sé apretara a 
entrar en el descargo de- sus aetoe administra^ 
tiros. *'■ <- •' •♦ 

Sea cual fuere la Irérdad , prégttntatemos aV 
lector si puestos'fen iguales circunstancias qne él' 
antiguo guardia dé la real persona^ ¿hnbiei^AÍ^ 
habido muchos 'que hubieran hecho voluntaria 
dimisión de > la 'carrera qué la- fortuna lesabria?" 
•Después de hecha esta pregitnta , y de convenir 
cu que* el número; de los héroes y de los santo» 
c» infinitamente pequeño en este miserable 'm\in^ 
do 9 pasaremes a otra cosa. '-'-^ 

^ SvL poiicion para con la revolución francesa. 
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ti ministerio, eta. harto diái^iL • i 

Sin embargo, en lo« dos primerot tomos qiia 
anunciamos de sus Memorias , don Manuel Go-¿ 
doy tratando probar que la conducta qno obser-i 
ró fue la qne.debió, la que no pudo menos do 
observar. Que ni* precipitó la guerra., ni la .e»*« 
qaivó: qiie en ella, a peftar del. mal estado en 
que encontró al país , laurelea y glorias se ad-4 
qoirieroa qci^ sostuvieron el buen nombre e^^»-^ 
¿eU que esa guerra no costó esfqerzos gravosos 
á la nación ^ que conoció la bora. y el momento 
OH que ademas de set inútil y funesta aquella 
lucha 9 torcía su objeto, y qud trotó la pas . lío 
^1 primero, ni paz vergonsosa • para nosotros, 
pues que la primera voz de paz vino de la ro-< 
públipa fram^esa, y .pues quo uo. noa costó «i 
una aldea, habiendo Hoo la España el único 
pueblo de Europa qtxe, al ajustar sqa paaes con 
la Francia no sufrió ningún desfalco en saa 
Cronteraa.. 

Que posteriormente no quiso ser agente do 
las miras de la Gran Bretaña, y .habiendo de lu* 
char con esta ó con la Francia, prefirió la amisr* 
tyid de la ropúbU^a, >alva9do. nuestto suelo de laa 
dasgracits éobre venidas a Iqs estados deiltalia po^ 
éfck ciega obediencia* á la Inglaterra^ qne nunca to«. 
m4 sobre sí la responsabilidad de acio« tan gra** 
TOS, sino que consultó el voto de los pueblos y 
el examen de los consejos del monarca. 

Que el crédito en ambas guerra^ íún realza-* 

do y manteivido por la sencillez y la lealtad do 

•US 0[)eracioiies y promesas. • » 

,: . Que. no. hubo durante aa adminiíjtxacioi»» ni 
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periecneíonet ni grandet castígoi ; qtié trató áñ 
reprimir el primero en España al colosal poder 
de la inquisición , como lo logró ^ qne amigo de 
las luces, de la piencia y de las artes', les dis-^ 
pensó protección^ y en realidad , al llrgar aqni 
no. podemos menos de llamar la atención da 
nuestros lectores para recordarles nn punto im- 
portante. Don Maanel Godoy encontró estos ra- 
mos en la mayor decadencia « y si protegió ó no 
•a renacimiento 9 díganlo por nosotros cien nom« 
bres ilustres que en ellos se distinguieron y lo— v 
graron en su tiempo mercedes y distinciones. 

Sabida es la protección que dispensó á Mo— 
ratin, sabido es que á su época van unidos los 
nombres de Melendez y Jovellanos, y otros infi- 
nitos que en ramos diversos presentaron nn Ter* 
dadero renacimiento en España: y seamos iropar*^ 
eiales, recorramos las obras de los escritores de 
ta tiempo, y será forzoso cor^fesar qne reinaba ' 
una amplitud para la imprenta, con qne en 
tiempos mny posteriores nos hubiéramos conten- 
tado aun los mas descontenta disos. 
i No es menos interesante para lectores españo-» 
les la copia de documentos importantes y fide- 
dignos con qne don Manuel Godoy autorisa sna 
Memorias. 

En cuanto al estilo, confesaremos qne tienen 
el mérito de descubrir al hombre: designa! en 
gran manera , y viciado en general por la larga 
espatriacion , li^mos' notado con todo qne siem- 
pre que habla el Torazon , qne siempre qne el 
autor, inspirado de la anuirgnra de su* situación» 
Toelve los ojos a esta patria que tan tristemente 
lo ha juagado ^ corren de ttt pluma póginas tiei^r* 
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iBÍ8Íin8r9 «loenentét 9 cíoétoníaDát ; «n tsho m 
|»a<carian ya en ella« galicismoa ni defecto* gra- 
mática lea ^ evidente prueba de qaeel etitnsiasnio 
es la gran regla. del eAcritor^ y, el único maeHvó 
de lo bello y de lo sublime. ; 

Esa misoia. desigualdad constituyela- origina*^ 
lidad de las Memorias... Es imposible^ leyéndolas^ 
no dudar nnuchaá veces, too juzgar algunas en 
favpir del proscripto 9 no asustarse- del poder dé 
la opinión y de las con secuencias de -esta , si nnai 
vez se ba torcido ó maleado; es difícil no derra- 
mar algunas lágrimas sobre la suerte denn hom-^, 
hre que si hubiese sido calumniado como preten- 
de probar , nadie después de el tendria derecbo 
Íl creerse desgraciado. 

Nosotros ansiamos la eonclnsion de la pnbli-i* 
cácion de estas interesantes Memorias qne tanta' 
luz van á dar á la historia del -reinado de Cárloa^ 
JV, poco conocido y mal apreciado; y en el ín- 
terin 9 sin prejuzgar^ nada acerca dé la culpabi- 
lidad del acusado V «in negar la pertticiosa in-i 
fluencia que semejantes elevaciones colosales tie— i 
iMÍi en la moral de nn pueblo 9 sin decir> qne el 
príncipe de la Paz fuese un grande hombre, anJ* 
lies creyéndole infelrior'á las dificilea circnnstan** 
cías al frente de las cuales se halló, nosotros, sin- 
embargo, aconsojamos á nuestras lectores que 
lean las Memorias antes de confirmar 6 deíalte^ 
9a r sUs juicios. £1 derecho de ser oído lo tiene 
todo el mundos acordémonos generosamente de qn» 
ese es el único de qne la sueI^te no ha podido d<>s« 
pojarle. Triste resto de la grandeza pasada; mi— 
«etabLe derecho , cuando no hay otro , y terrible 
ejaodplqt á la par de Iftft vieisitudet hamauas. 
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- E. "Octubre & de 18 36. 

• MARGARITA DE BORGOÑA/ 

BRAMA NUEVO EN CINCO ACTOS. , 

I 

^ La nitima Tez qup tovímos que hablar del 
eéle|>re aator de etta composición dramática in-r 
•istimoft en la ventaja que a sus c^n temporánea 
y rivales lleva en. el artificio de sus comedias^ 
en el ioteresqne sabe darles 9 en el profundo co« 
iiocimiento que tiene del boiiazon- huknauo y d^ 
loa efectos teatrales. 

S¿ á alguoo pudiera haberle quedado duda 
acerea d» tñ leí calificaciones, la representación 
de La Tour de Nesle , vertida al castellano con 
arijunas alteraot^nes del ori;>inal y bajo el tita-^ 
lo de Margarita de Borgoña^ las podria desva»* 
necer completa man te, porque esa es la obradon^ 
de A^lejatidro Dumas liace>:mas gala y ostenta-^ 
€Ío«i de aquellas dotes. 

Asunto medio histi^rícOy medio fantástico^ 
enlazado con las costumbres de una época fecun^ 
da de argumentos de 'gnsto moderno , el autov 
le ha combinado a su manera « mas bien á nnes** 
tro corto entender eotí la idea de-prodncír efecto 
en el teatro 4 que con la- da pintar carácter ni 
pasión alguna. Menos aun se {«odria inferir que 
tuviese un 'obJ44tó moral. Una intriga fuerternctn— 
ie trabada ^«efectos prodigiosos artiiieiosametité 
preparados »' 4009 edad en algunors resortes dra^ 
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mátícos 9 o«adía en las formal 9 sacndidat violen- 
tas y dolorosas para, él espectador^ faé aijrir.. la 
idea d(?l autor en La Toar de Nesle, Idea lleva- 
da á cabo de una manera admirable, y que no 
permite al auditorio «alirun mooiento^de^lá «ala 
mientras no ve concluida la acción y satisfecha 
an curiosidad ; pero idea al mismo tiempo que 
con&tituyé la inferioridad dé esta obra con res- 
pecto a las demás del autor. Es lo que llaman 
los fraíicesés un tour de • forcé ^ ntia.mnestrii del 
poder del ingenio 9 un ejemplo de lo que se pue^ 
de imaginar y hacer en el teatro ,/ pero sin resul« 
tadó , sin consecuencia « Domo el salto mortal de 
un atleta, que una vez visto y admirado, nada 
deja en el fondo del.alma^ síbo el cansancio an^ 
gostioso que se tiene después de ver un gran pe- 
ligro eludido. En Enrique íll y su corte ^ del 
mismo jtutor, predomina un objeto histérico; en 
idntony una intención política casi, y por lo 
menos se revela alli un sistema social' nuevo; es 
un ariete dirigido contra la actual organización 
de la sociedad, contra las ideas- viejas .; es^ nna 
invasión en el porvenir, mas 6 menOs verdade*^ 
ra y exagf>rada como analizándolo tuvimos osa-* 
^ion de decir; pero en.£n, tiene una inportan— 
eía muy trascendental. En CatlierinU Howard reí* 
xia el deseo de pintar una pasión, la ambición^ 
que como toda pasión cuando se halla elevada al 
gl-ado de vehemencia posible absorve todas la* 
facultades del %ñx ^ y crece en el corazón a oosta 
de todas las demás. 

Pero en La. Tour de Nesle ^ .lo repetímos , no 
kay.mas importancia, ui mas mira profunda q'no 
la. de desenvolver una intriga aC«ri;adora, pof^ 
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infdiót'aim ^mafr «terrádoret. Sopoae nmt ínge^ 
9109 pero qnenot tolento^ ma* conocimiento del 
hombre ^pe^ coaonrre al teatro 9 que del hombre 
que vive.e.u el mondo. Por eso no«o|tro8 •entimoi 
qiQe los tTadttotores.9 pue» parece que han sido 
49S9 bayan creído poder. alterar el título 9 pdr<^ 
que .siendo esté tan vago ét indeterminado como 
ÜU autor se lo ba puesto, á nada le comprometia^ 
|il pa^io qifte itrasladar toda la im^jortancia del 
traína y?. hacerla recaer sobre. nn personago bis-r 
fórico cooko. Margarita, -de. ^rgoiia 9 es com.pro-r 
nete^ á Alejandro Da«aas á deberes que el mia-^ 
ano no '•e Ha... impuesto. 

I, Loa demás. cortes y las otras alteraciones. quo 

Lan sido heebaa éu- ¿a Tour de NesU al trasla<T 

4arla a la esoei^a esp.añola9 pi|rec<n baber sidio 

concesiones beclias.a nuestras costumbres ya la 

idelicac^za. de nuestro públijco. Si esto resolta ea 

idisfAvor dfcl draiaa y.d^l autojc«q,uc necesita un 

.poblico beebo a su manera . y educado, espresa*^ 

urente' para «4 9 .6. eu disfavor del público espaT 

¿ol9 esto solo los traductores que s/s han erigi-«- 

4o jueces» prejuzgando la caesjtion.9^se atreveráa 

i <Í4»cirlo* Nosolros pernianeCen^os .en la .mayor 

^uda 4 y :Bo,qn is i eramos ofender, pi á. nuestro 

|»úbiioo9 ni al ef'lebre Dumas* . > 

. , . Difícil 9 petado 9 inútil- nos parece presentar 

^ fiia laa escenas de» • La Tqw dt Nesle , ni der 

tallar su argnmetvbo.' disponiendo « poet, qtie.ol 

qij^ aos lea (<a visto ó leido el drama 9 y qua 

al qjne no lo/ha.vi«to ni leido* no ba de leer 

Aoestro ártica lo • nos ahorraremos, esa labor in^ 

aipida 9. y que #iunca favprece ¿ la. composición 

mí ciiaatíÁny . po#4|fia. Ulttf'anaiit>i.,poripdiiticóa 
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nos pródneén «I nítmo efecto tiflé "pTodncíriA tOk 
amante ó nti enemigo de una mnger que pirrtf 
liacer formar nna^ idea de tn bell^m 6 de tot da^ 
feotoé- enseñaite a las' gentes tn esqueleto. ^ 

Tamos- & eombiatiT de paso alguna» do las in*' 
cnlpaciones fietha»-^ es(<os^ dramas y al género 6 
qne pertenecen*, )o cual no/ batenfos sin deeilí 
Antes qne et hombre es csclasiro, 'generalmente 
bablándo, en sos aficiones, de donde resnltA 
qno todo lo exagera y y que rara vez se coloett 
en ^ pcmta crítieo y circunscrito^ de la verdad* 
'Infév^ db'.l» langnid'ez- de la» cottMidias clásicaé 
de la eseneTai antigua que* és- fomosiy ' para ani^ 
WAr tina .comedia» |K>ner1e nn^ atesínato en cada 
escena , «*s nn estremo de^ los^ borrores prodiga^ 
^dos en La Thur de iVi-í^e.*^ .inferir qne solo koil 
bnenaé las comedia 8-'t|ue-pintttti' lenta y friamen^^ 
te ttfs iiéqneñeces de nn enamorado 6 de tin prd^ 
4digó, es' otro estfemo. Tan ma¥' nos parece k no^ 
aotrosMma' coniédia lánguida, £> causa délos et-»- 
tiríipnlokf de una escuela, comoim tíejido de hOT- 
Yeves , ño menoa inverosímil , hijo de tina^conv— 
(pTéta d<>s preocupación. Porque at ñn^ ¿cull'ei 
"él oKfe^o del kirte? j Retratar á la naturaleza! 
Pues btei» , tii ' la naturaleza' es tan Comedida y 
corta de- genio y de recursos , tan modevada y 
eneajooaiía»' en reglas como la vistieton' W t^asi<- 
uos , ni e» tan desordenada* y violenta como Io% 
k'OmáHttcos la ^sfraaan. Pero \t\ lá avariciáV coiM> 
ísiderada bajo su -aspecto mas sutil J de meilol 
trasrendencia , puede haber reir-i y si la pií^td^ 
Ta de un aVn^rd puesto en''TÍdículoíporf«us' *m** 
iqnindades puede ser la verdad , y «orr^ir aveí»* 
f^ontendo, ihágase en«biién l^rajde aM MUilt» 



lina 'demedia.' Yefdad' tara ^ y $ní la -nalttial»^ 
Vá; y onmplirá con nn abjeto, el de tetTatmrm 
)oa hombres. Mas si al propio tiempo esa mism# 
fvaribia desarrollada y puesta en sitnacionaf 
particulares deja de ser .ridicula, y mirado bajo 
otro aspector pasa a ser ▼iolenta 9 y artna la maqo 
del hombre cón.nn pañal, y pintada asi puedtt 
conmover, y presenta al hombre los riesgos dd 
aireo mbir a semejante pasión, y pnede ser tam^ 
bien la verdad y corregir hotrorÍBañdo , hágase 
on buen hora nn drama fúnebre^ y lacrimoso^ 
Verdad será, y será^la natnraleea, y cumplirá 
con «1 propio objeto de retratar a lo*cho«breSé ' 

Porqae, tengamos lógica, y seamos conseeiian<« 
tes: si la pintura de un avaro que hace reír cop*"^ 
rige segnn lo« clásicos á los avaros, ¿por qnd 
la pintura de i^n asesino que hace temblar no ha^ 
de corregir á los asesinos? ¿No es inmoral re^-^ 
tratar á nn jugador? ¡Y es inmoral retratar 4» 
fin. homicida! .^ 

Tales incnlpacione» son bijas de la mtina. 
La natnmleza es el c^jeto del arte, lo repetí mosV 
4t es tan cierto qiie el hombre mata y que jne-^; 
ga, no vemos una rasen para que el homicidio 
salga de la jurisdicción del teatro. £1 deber^ 
póes, del poeta no es el de separar estos 6 aque- 
llos asuntos, sino escoger el que mejor le pares-^ 
aa, y ese presentarla con v«rda4* Loa medios^ 
los verosímiles , y nosotros S9I0 recosamos la in»* 
verosimilitud.; en lá inverosi militad entra Já* 
eterna conversación , eV. sonsonete de máximas yt 
sentencias de la antigua comedia clásica , en lát 
cual nadie se propasa , en la que nadie sienta 
inertemente y eon . voba^iaxicia , por/ji|a 990 ^ai» 



mbtirá;'7^f«iitrft'ti(tnlnén T« acnmnlftéion éeetíi> 
menea, la dureaa y la calma de «ii criminal^ 
porque «so también es mentira, y no hay seri 
por feroz qae^ea, <jne no tenga nn rincón en su 
wstencia reservado para nn sentimiento dnice* : 
• . Tal c» la meada dtf ^a naturaleza, tal deb» 
•er ia mezcla del arte qne tiende á representar^* 
la* Los ascos qne machas gentes hacen á los hor^ 
vores del teatro semejan á los qne- hacen á loa 
toros multitod de personas qne vemos sin em-*. 
bargo en ellas. La prueba es qml los señores clá« 
•icos qna reeonTtenen á los románticos de ami- 
gos de erímenes , ño se acuerdan de qne sn tea-* 
tro clasico es un puro crimen , porque al fin, 
¿qnién es Medea, y quien Edipo? ¿Qué gente eé 
ihda. la familia' de Atreo? ¿Dónde se pueden en- 
contrar crimiiüales mas feroces , dónde los enye- 
Beoádores y los asesinos con mas frecuencia quo 
en las' familias de reyes y principes, monopoli-* 
sadoras escluiivas de la tragedia clasica? 

¡"Oh t Tío se puede venir al teatro. ¡La Tour 
de Nesle! ¡El inctsto^ el adulterio^ el parricidio! !f 
¿Y qiíé es Edipo, y Jocarda ? ¿Qac es Tedra? ' 
¿Que es Neron sino on envenenador, sino la Lo<^ 
Oeeía Borgra de Racine y d«l teatro clásico? 

Parcialidad nada «ms y miseria en los joi-« 
«os de los hombrei. Guando esos horrares no 
•on verdad < entonces los recusaremos \ cuando^ 
••ten mal manejados , mal presentados, entoncea 
4*remos la razón á los enemigos del género: en- 
tere tlinto nosotros admitiiñfos los géneros tbdos y 
todas las escuelAs. 

'' Por otra parte, hemos dicho algunas veces * 
40S vatdAdtsA qjuo repetiremos. • Primera , ^uo la 



iib <paede «er snnca'tiiió' la<«ipfé0ÍMi 
de la época: Tolvantoi la vista ¿ la época, y 
aJ^saceciHM la historia de . Europa ^e cuarenta 
a¿es a esta parte. ¿Ha sido el género reraántieo 
y sangriento el que ha hecho las revolocionee, 4 
las revoliiciones las qne han traído el género re^ 
mantico, y sangriento ? Qne españoles nos digan 
en el dia que los harvores « qne la sangre no 
está en la naturaleca , >q>no noa añadan que - dL 
teatro nos pnede desmoralizar, eso oaiisa risa^ 
pera aqiMlla risa homérica ,. aquella risa inter-* 
mioable de los dioses de la lAda. Segjsnda ^^ev* 
dad. Qne el hombre no e* animal de escarmien- 
to , y por tanto , qne el teatro tiene poquísima 
infiaencia en la moral pública ; no solo no la fo»> 
tna , etno iqúe «igoe «1 paso a paao en ¿mpnlso* 
Lo que llaman moral pública tiene mas hondas 
eausas? -decir que el teatro forma la moral pú- 
blica « y no ésta. el teatro, es invertir las cosas, 
ea entenderla* al revés , es lo mismo qne deciv 
qne un hombre cavila mucho pof^que es calvo, 
«n vez de decir que es calvo porquie cavila mu- 
cho. Guandp ' -nos ■ enseñen «ma persona que ea 
lia ya vuelto santa «de resultas de una comedia de 
Moratin , nosotros enseñaremos un hombre qne 
baya dejado de ser asesino por haber asistido a 
un drama romá^itico. ^ ^ Pervierte la moral pú- 
blica representar á un particular qne asesina lle- 
vado de una pasión en un drama , y no pervier- 
te la moral pública un rey asesinando a su her- 
mano en una tragedia ? £1 hijo de Ln«Te<^ia es 
inmoral; pero es muy moral Orestes, y- mas mo- 
ral todavía Agamenón matando a sn hija , los 
bijos de Edipo matándose uno á otro- &c. &g. ¿ X 
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tn'lm onmUiafaUncs minos '« en MolíaNf «f 
Slaratiti , hay otra com <ja« hijo* qns m burlan^ 
qna ae mofan de iiu padrea* mugeTea qne ba^ 
oaa lai vaeltai ¿ *ui maiido* pneitot en lidíenlo 
poiqns ^Dieran conierfar la Tirtnd da ■□• am-'i 
Iteres, trampoio* entioniíado» * y «creedorea «»• 
earoacido*? Todo em e* roay moral. 

Seriamo* injoito* ti ante* d» dar fin á «it* 
artículo no dijéramos ijua la repraientacion da 
^ Toar de Ntíle qae ule* raflésione» no» h» m* 
^rido ha atdo de Isa mejora* ^no en Madrid Imy 
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- EL día de difuntos DE i836. 



EN El tSEMÉNTERIO. 

. ' -■ . 

^eati fqul inonuntur in Domino» . 

lS>n atención, a qne no tengo gran memoria^ 
'Ctrounttancia qna no deja de contribuir i ett» 
etpecie de felicidad que dentro de mí mismo mo 
lie formado 9 no tengo muy pretente en qué ar»^ 
táculo escrilú (en los tiempos en que yo escri*** 
bia) que TiTÍaen un per petizo asombro de cuan^» 
tas cosas á mi VMta -se presentaban. Pendiera ta-^ 
eeder también qne no bobiera •«•orho tal cosa en 
ninguna partea «cues^n «n Terdad qne dejare* 
anos - á nn lado |H>r barto poco importante en 
época en que. nadie «parece acordarse de lo qJOj^ 
ba dicho, ni «de fto que otros han hecho. Pevo 
•nponieüdo ^e asi fnese, hoy día de difuntoa 
4e a&Só.^eclaTO qne si tai dije , es como «i na«> 
4a bab»em dicho, porque en la actualidad mal«» 
dliki i$'\ me asombro de cota alguna. He visto tan* 
;to 9 tanto , tanto... , como dice alguien en el Ca* 
Jifa. Lo qne si me sucede ea no comprender clara-*- 
mente todo lo qne reo 9 y asi ea que al amane-* 
cer un día de.difnntdl no me asombra precisa— 
{inente que haya tantas gentes que vivan ^ suco^ 
jdeme si que no lo compcando. 
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' Eo ettft clndá eikkhá dérliftloMiiiébtBr'eBfti^to» 
ntdo el dia de los Santos , y fundado en e] anti— 
gao refrán qoe dice fi<Ue en IdVirgtfn.y- n^.^r^ 
ras (refrán cayo origen no te cqncibe en nn pjiia 
tan eminentemenlie cristiano como e\ nnestro )^ 
encomendábame á todos ellos con tanta esperan-- 
sa 9 qne no tardó en cnbrir mi frente ana nube 
de melancolía ^ pero de aun^^llM rneU^n^olías d« 
4|ae solo nn liberal español en estás círcnnstan-» 
cías pnede formar una idea aproximada. Quiero 
dar^tina idea de esta melanooYía; tin hombre qne 
cree en la amistad y llega á verla por dentro» 
|in inesperto' que te ha. enambradi» de-^nc ina— 
§er, un heredero 9- cayo tío indiano muefe dí# 
vepente sin. testar , un tenedor de bonos de Cor* 
tee, ana viada qoe tiene asignada pensión sobr» 
el tesoro español^ an diputado eUgido en lasfie^ 
Bultimiis elecciones, un militar que ha perdidd 
«na pierna por el Estatuto 9 y •• ha qaedado 
ain pierna- y sin Estatuto, un grande ^ue fu» 
liberal por ser procer, y que se ba queiiado so** 
lo liberal, nn general constitucional que perai** 
Ipne a Gomes, imagen fiel del hombre oorrtendó 
•iempre tras la felicidad sin encontrarla en nin- 
Ipna parle,. nn redactor del Mundo en lacarcei 
«n virtad de la libertad de imprenta 9 nn minié* 
tro de España, y on rey en ¿n constitactonal^ 
aon todos seres alegres y bulliciosos^ ocmpanidii 
aa melancolía con aquella qoe a mí >me acosalM^ 
•sae oprimia y me «bramaba ea ak momento d^ 
^ueroy hablando. 

Volvíame y me revolca en un sillón de e»^ 
ios jqne parecen camas , sepulcro de todas mía 
meditaciones 9 y oca ma daba palmadas, en' la 



J&e];ite% .como si fiaese im mal , mal do casado, 
.ora sepultaba las manos en mis faltriqueras, á 
aguisa de buscar mi dinero., como si mis faltri"^ 
queras fueran el pueblo español y mis dedos 
otros tantos gobiernos, ora alzaba la vista' al 
, cielo como si en calidad.de liberal no me que-* 
dase mas esperanza que en ¿1 , ora la bajaba 
avergonzado como quien ve un faccioso mas, 
cuando un sonido lúgubre y monótono, semejan- 
te al ruido do los partes , vino á sacudir mi en^ 
.^orpecida. existencia. ^ 

¡Dia de difuntos! esclamé; y el bronce lieri* 
do que anunciaba con lamentable clamotr la an^ 
sencía eterna d^ los ((^c \^^^ Biáo, parecia vibrar. 

. mas Ipgubre. que ningún ano , como si presagia-* 
se su propia muerte. Ellas también, las campa- 
nas han alcanzado su última hora, y sns tristéa 
acentos son el estertor del moribundo: ellas tam- 
bién van á morir á manos de la libertad, que to« 

. do lo vivifica, y ellas serán las tínicas en Espa-» 
£a ¡santo Dios I que morirán ^colgadas. iY.hay 

. justicia divina ! 

La melancolía llegó entonces á'sa término; 
por una reacción natural cuando se ha agotado 

' una situación, ocurrióme de pronto que la m^** 
lancolía es la cosa mas alegre del mundo para 
los que la von , y la idea de servir yo entero de 
diversión... fuera, esclame, fuera, como si es— 

. tuviera viendo representar á un actor español, 
fuera, como si oyese hablar á un orador en las 
Cortes , y arrójeme á la calle ; pero en realidad 
con la misma calma y despacio como si trata so 
de cortar la retirada á Gómez, 

Dirigíanse las gentes por las calles en gran 
Tomo V. 4 



número y larga procesión, serpenteando d» nnit 
en otras como largas calebras de infinitos colo^ 
res:, ^al cementerio, at cementerio!.! ^Y para eso 
aalian de las puertas de Madrid! 

Vamos claros 9 dije yo para mí, ¿dónde ett& 
el cemeuterioT ¿faera 6 dentro T Urí vértigo es^ 
'pantoso se apoderó de mí, y comencé £ ver cla^ 
ro. El cementerio está' dentro de Madrid. Ma- 
drid es el cementerio. Pero vasto cementerio» 
donde cada casa es el nicho de nna familia, ca^ 
da calle el sepulcro de un acontecimiento, eadfa 
corazón la nrna cineraria de nna esperanza ó d» 
un deseo» 

Entonces y y en tanto qne lof qne creen vivir 
acudían a la mansión qne presumen da los mner-^ 
tos , yo comencé á pasear con toda la devoción y 
recogimiento de que soy capaa las callea áét 
grande osario. 

Necio», decia á los transenntevy ¿oa movaiv 
para ver muertos T ¿no tenéis espejos por ventn'« 
-fa? ¿ha acabado también Gómez con el atogna 
de Madrid? | Miraos, insensatos, 4 voaotroa mis- 
inos, y eii vuestra frente veréis vnestro propio 
^'epitafio! 2 Vais á ver á vuestro» padre» y á vues- 
tros abueto» , cuándo vosotro» sois lo» muertos? 
Ellos viven, porque ello» tienen paz; ellos tie-» 
nen libertad , la única posible sobre la tierra, la 
qne da la muerte; ellos no pagan contri bujDiOnea 

?[ue no tienen ; ello» no serán alistados ni movi— 
iz^dosvellos lío son presos ni denunciados; ellos» 
en ¿n, no gimen bajo la jurisdicción del celador 
del cuartel ; ellos son los únicos qne gozan de la 
libertad de imprenta , porque ellos hablan, al 
inundo. Hablan en voz bien alta, y que ningún 



f jarano te, atrereria & eiicansar y a eonclenar. 
Ellos 9 en fin , no reconocen mas qne nna ley, lá 

Jmpettosa ley de la naturaleza qne alli los pctOp 
y eta la obedecen. 

4 Qnpmonn Diento et ettet etclame al comen— 

^aar vai pa^co.por el vasto cementerio* 

¿Es él mismo, un esqueleto inmenso de los 

>^¡glps pasados , ó la tumba de otros esqueletos? 
\Palacio\ Por un lado mira á Madrid , es decir* 

..á Jas demás tumbas; por otro mira á Estrema— 
dura,, esa provincia virgen.», como se ba llama- 
do ^i^sta ahora^ Al llegar aquí me acorde del 

.Terso de Qpevedo 

\'T ni los V.,, ni los diablos veo* 

, En el frontispicio decía : ^ Aquí yace el trono; 
l^o^ó en el reinado de Isabel la Católica , mnri6 
íen la Granja de un aire colado. ^^ En el basa- 
inentp se veíai) cetro y corona , y demás orna- 
mentos de la dignidad real. La Legitimidad , fi- 
gura colosal, de mármol negro, lloraba encima. 
Los muchachos se habían divertido en tirarlo 
piedras, y la figñra maltratada llevaba sobre si 
las muestras de la ingratitud. 

Y este mausoleo a la izquierda. La Jrmeria» 
. Iieamos. 

Jqui yace el valor castellano f con todos sus 
^fer trechos, M* L P, 

Los ministerios, Aqui yace media Éspañai 
muri^ de la otra media, 

Doña ifaria Aragón, Aqui yacen los tres años* 

Y podía haberse añadido: aqui callan loa 
tres años. Pero el cuerpo no estaba en el saro^ 
fago 9 una nota al pie decia: 



S2 

El cuerpo del santo , se trasladó' d Cddik eñ S 
año a3, jr alli por descuido cayó al mar. 

Y otra anadia,' mas módeTná sin duda :']r re- 
sucito al tercero dia. , ' ' 

j^as allá : j Santo Diosl Ajui yate la ínquisi" 
cion^ hija de la fe y del fanatismo :''rrtúfíó' de vé^-» 
jez. Con todo andiiTe bascando álgüiía ridta de 
resurrección:. ¿ todavía' no 'la faabián ''poestp, ^ 
¿o se debía de poner nünca^" ' .' 

Alguno de los ^de se entretietien en jpoiifír 
letreros en las parede's habla escrito sin embaírlo 
con yeso en una esqoina, que ño pareciit sino 
que se estaba saliendo, aun antes' de borrai^sé: 
Gobernación, ¡Qué jufiblentes son los r que ponea 
letreros en las paredes^ Ni los'sepulcros resoetan. 

¿Que es esto? / La cárcel'!' Aqúi reposa' la li-^ 
hertad del pensamiento. ¡Dios mió', én Eépañíá, 
«n el pais ya educado paVa instituciones libres! 
Con todo, rñe acordé, de aquel celebre e^titafíó, 
y añadí involuntariamente '. ■>.-■■■ . .?. /.; 



JqnieL pensamiento raposa f , ^, 
En isu, vida hizo otra cpsa» - 



\ 



Dos redacto rek del Mundo eiafi las ii^Titíit 
lacriinatóriar de ésta grande urn'a.'.Se v'eían en 
el relieve una cadena, una jnordaza'y una' pm— 
ma. Esta pluma, dije para mí;' ¿es la de los es- 
critores, ó la de los escribanos? £n lá cárcel to- 
do puede ser. 

La calle de Postas , la calle de la Moñb)6— 

ra. Estos no son sepulcros. Son osarios , don— 

' de , mezclados, y revueltos ; duermen el córner-^ 

cío' ^ la industria, la buena fe, el negocio. 

Sombras venerables»'^ hasta el valle de Joiifat! 
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Corrios^ ¡Aquí yac0 la SHhor4inacion mluqr! 

Una figura de yceo, sobre el vasto sepalcro» 

ponía el dedo, en la boca; en la oiri^ mano una 

esj^rcie de gcrpglíñeo hablaba por ella. Una dia« 

ciplina rota. 

Puerta del Sol, La. Puerta del Sol: esta ño 
es sepnlcro sino ele raeotiras. 

LcT Bolsa. ^ A<yji yoice el crédito español. Seme- 
jante a las piráoiides de {Egipto ,. me pregqnte^ 
les posií>le, qixe- se. haya erigido este edificio tolo 
para enterrar en él una cosa tan pequeña! 

La Imprenta IfacionaL Al revés que la Puer- 
ta del Sol. Este es el sepulcro de la verdad. 
UnÍ€a tumba de nuestro país • donde a uso do 
Fratici.a vienen. los concurrentes ¿ echar üoret, 

jLá If^icíoria, E,s^ 'y^^^ para nosotros en toda 
JEspañap Allí no. había epitaiio , no había monu->, 
jneiUo, ,TJn pequen o letrero que el mas ciego po- 
día leer d*K5Ía solo? / Este terreno le fía compra'^ 
do á^^perpetuidadi para su. sepultura^ la junta 
de ei^dsenacion de cons^entos! 

¡Mis carnes se estremecieron!! Lo que va do 
ayer á hoy. ¿Ira otro tanto de hoy á mañana? 

Los Teatros. Aqui reposan los ingenios espa^» 
ñples. Ki una Aor , ni un recuerdo ^ ni una ins— 

El Salón de Cortes. Fue casa del Espíritu 
Santo*, pero ya el Espíritu Santo no baja al 
mundo ep lenguas de fuego. 

' ' Aqui yace' el Estatuto. 

Vivió y murió en un minuto. 

Sea por muchos años, añadí, que sí sera: esto 
debió de ser raquítico ^ según lo poco quo títí6» 



^ El Estamento de Proceres, Atlfi en el Retiro* 
Cosa lingular. ¡Y nobay un misterio que clí— 
líge las cosas del inundo* ño hay'nna inteligen*' 
cía proyisora, inesplicableü Los próeerés, y tn 
•epl u ero ^n el Retiro. 

El saliió en sn retiro y villano en sn rincón* 

I^ero ya anochecia , y también era Bora de 
retiro para ñií. Tendí nVia última ojeada, sobre, 
el vastó cementerio. Olía a mnér'te próxima. Loa- 
berros ladraban con aqnel abnllido prótbh¿ado«* 
interprete de su instinto agorero; el gran coloso*' 
la: inmensa -capital toda ella, se rcnrovia como 
un moribnndo . que tantéala ropa: entonces no, 
TI mas qne nn gran sepulcro: iina' inmensa tapi-, 
da se disponia á cubrirle cómo uña ancbá tjámDá.' 

No había aqui yace todavía; el '^scuUor iia 
queria mentir: pero los nombres' del difunto 
•altaban á la vista ya distintamente délínéííaotl'^ 

¡ Pue^a , esclamé , la horrible pekádill^, fue* 
Tá! ¡Lib'ertad! ¡Constitución! ¡Tres veces! (Opi— * 
Ilion nacional! ¡Emigración! ¡Vergüenza f jpia-^^ 
cordiat Todas estas palabras parecían repetirme 
¿ nn tiempo los últimos ecos del cl^mior geiíerai' 
de las campanas del día de difuntos de ]836. , 

Una nube sombría lo envolvió todo. Era la 
nochei El frío de la noche helaba mis ve|iásl'Qfíi«' 
•e salir violentamente del hori'iblé cementerio* 
Quise refugiarme en mi propio corazón , lleno 
no ha mucho de vida, de ilusiones, de' déseos.' 

{Santo cielo! También otro, cementerio. MI 

corazón no es mas que otro sepulcro. ¿Qué dioe? 

Leamos. ¿Quién ha muerto en él? ¡Espantoso le* 

tirero! ¡Aqui yace la esperanza!!! 

'' i Silencio , silencio II i ' 
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EL PILLÜELO D^ PARÍS^ 

■ •■ ' ■ ' ' .' i>r> 

COMEDIA NÜETJt EN DOS í ACTOS. ' 



En todo este mea no no» liabia ofrecido 14 
¿ireccíon del teatro del Principe lyias que una 
noyedad, titulada una causa criffiinal* la cual 
reputamoí en nuestro corto entei^der tan mala* 
^ae el silenciónos pareció el unicp jnic^qne da 
ella pudiera hacerse. Una inti^i¿a roas embrolla-* 
da que el miuno país , y media docena de situar 
Clones tan violentaa e inverosímiles como una rtr 
Tolucion sin hombres, formaban sñ teiido. Por 
tanto la dejamos, dormir en paz en, el repertorm 
¿el coliseo, adonde sin dnda ha vnelto silbadjl J 
cavizbaja a confundirse con' esa multitud de uot 
Tedades que diariamente se nos dan. y P".y9, f^*f 
ma no escede la corta yida del cartel qu» loi 
anuncia. . , 

rero Le Gamín de Pan^s es otra cosa, ,£sta 
comedia lia producido grande erecto rcn el nai| 
para que na sido escrita, y su traducción .|i ná 
ba llamado ¿ente por la desconÉanza due de. laa 
novedades tiene el publico, na ¿ustado mas de lo 
que suelen esas composiciones que qo c^taii ei^ 
armonía con nuestras costumbres. ■ r 

Lo que los franceses llaman. Dtf Gamin de 
Fari$ es . nn.tipo. pri|;ipal qi^e en ningún, otrj^ 
p^iéblíj.deí, mun4ptie^JiJl gynejai^tiijproduij^^^^^ 
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la confa«íon y de la vitalidad de aquella capjtal, 
él Gamin es propraraente el muchacho de lá ¿la- 
te del pueblo que vive, mas que en su ca«a , en 
^^?Í t*if** í fplaijUf ía» , no precisíyitenfe^hacien-. 
ap' picardías ó áprendteDdo para'rateW, como'' 
entre nosotros se podía decir de los chicos de la 
candela s^. fin9 qp« yagamqr^dea, traryesea» a1boro« 
U y crece solo por su propia foefza sin apoyo 
especial d^ nadie, sino apoyado en la sociedad 
toda entera qae le cobija y áa lagar entre lof 
ñiterstídios de sus diferentes cíáses e individuosl* 
Et Cámin dé Paris no es por consiguiente el K- 
Huelo, cbino *eí' traductor ha creído, v mas otiA 
O cíiga^ Taboada , porque la Voz pilluélo siempre 
^'í^"®^^^ V* |<?^a ?^^*'** T *í«de a un carácter 
i^'^Jí^r^^^ índóiíat ó viciado, que el Gdmm de 
J^íírw 'puede no téñér. ^' ■'' ' «' - -• * 

. Si el tírj^ducidf conocieée el Llhra de tof cieñ-L 

^^ ?\ ,"[^¿V«6a colección de buenos y malos cna-' 

drds de , costumbres parisienses, lio hubiera ca- 

njíihiado de esa suerte al pobre protagonista de 

la comedia liuév^. 

•'* EíSnJrlgádW está es fácil de esponer ¿ nues- 
tros lectores. El hijo de. un general del imnerio 
r T.. "*^«vo cuno , se ba enamorado de una 

wfBré múóhacha ' del pueblo , y no Creyendo po^ 
leí" conseguir sil amo/ si se presenta oon'sn ver-i 
dJBdero hórapre, pasa a éus ojos pw uñ artista 
JbBÍ'e'f 'Ja^¿'éyuCe/í:i Gdnún de P«Wj, hérma-i ' 
no déla ^ictiina , indaga la verdadera posición 
del cuyo^j cuando sabe que sü saií^fá pobre Ha 
Sido deshonrada por Ja del conde, iñtáhtá me- 
8l¿s de ha trae sa^ilaciclon ^ rie' avista con el eei 

ífeí'ár ;^y ayudWó^aé ^tí¿^^^tti¿ttá«ioíi'^faé^1fefi 
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nix^fi^s ccTsttihibrerf ' es plañólas ' patece irtrero— • 
táíkíií á su edad, llega á poner las cosas en tér-' 
minos de qne el general satisfaga, el honor de' 
8ti familia obligando á sVi* hijo á casarse con laÉ 
plebeya hermosa ra, á pesar del orgullo y de las 
pi^eocu paciones' de clase qne parcpian deparar' 
para siempre los dosr corazones unidos por él 
ifmor. ■■••'■ 

-' «Doknina en esta' comedia , como a prihiéra 
. vista se eeha de ver , la atitigua lacha suscitada* 
«éii el >*igló XVÍII por la filosofía enciclopédica 
entre et pntíblo y la - tiobleza , lucha amortecida' 
pbr fl 'despotismo militar del hombre a quiení 
llaman del siglo, porque sujetó al siglo , pero' 
Incha que revivió mas viva con la revolución del^ 
AÜO' 3o. 

' La revolución francesa detribó la antig^ 
nobleza y mató' el prestigio- hereditario; el hom- 
bre del siglo necesitó rodearle de una nobleza' 
^r dos razones, i.*- Porque habiVindo dado 'cit 
él- capricho de descender y de~ trocar su corona' 
de laurel por la de oro, le era necesario adap-i 
társeá la peqtienez humana creándose un palacio, 
)r po^r consiguiente hubo de alhajarle con todo eh 
ornato y mnelbláge de tal, es decir, con pal a*^ 
«egos. a.* Porque si el prestigio .hereditario* 
paede ser un absurdo , las* diferencias de clases 
no lo san; están en la naturaleza*!, donde no^xis-» 
tén'dosr pueblos, dos ríos , dos árboles, dos ho^ 
jas de tm árbol ^iguales ; ni se condibe de otrar 
manera "un orden ide cosa» cualqniéra: monat-<^ 
qnías y* repúblicas , todas- las .formas ^de go-^ 
bierno sofettmben en este particular' á- la grait 
ley de Iji á6SÍgiattlá^dieilábleo\da¿eQ JaiJiati»iaitti0 



s»» por la cual nn tazrono da dotooMcliat eoa»»^ 
do otro no da ninguna 9 por la cual nn hombre 
da ideas, cuando otro no da tino sandeoes, por 
la cual 6on unos fuertes- cuando son débiles otros: 
l^y preciosa, uaica garantía de alguna especie 
de orden con quo selld Ja Providencia su obra» 
ley por la cual ahora como* antes., despnes coma 
ahora /Ift superioridad, la fuerza, el mérito 61a 
TÍrtndse #obrepondráu jsiennpre en la sociedad í 
la mnltitud para sn jetar la y presidtsla,. 

Y esta fue precisamente la uaica aristocracia 
que el bonibrer del figlo adnkitió , suplantando 1* 
antigaa noblesa heteditatia con la nobleza de sua 
compañero» de armaa cuyos pergaminos babiaido 
bailando cada cnal en Ips campos de batalla, 

£1 autor del Qamin de París 9 llerado de la 
idea favorita dé los escritores de su escuela* po- 
saren contraste la pbbre honradez de la faiQÜia 
plebeya, artesana y trabajadora, que representa 
&• la humanidad oprimida, ^con el orgullo, el 
ocio y «I vicio de la familia riea y decorada, ^UO: 
representa el abuso y la tiranía. 

Grave cuestión podriamos mover aqni sobro 
esto contraste, base de tan larga lucha: nosotrop 
la decidiríamos en nuestro pobre jnieio manifes-r 
tando ' alguna* verdades qne podrían saber mal» 
peroiqne no por eso dejarán de ser verdades. Di- 
riaBM>s que la desigualdad de las clases y de laa 
fbrtnnas es un mal de que no hay qne echar la 
onlpa k nad¡« ai no a la naturaleza de. las cosas; 
& la altura de civilización á que el siglo se én^ 
cuentra, añadiríamos qne todo abuso fnndado 
on .la supremacía daldÍBero ddo la clüise, es uU. 
coflfciacentidb t y '^uali:lat^i|i«llitMÍpoai poUtipaa 
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iitMi^ ^érfecéás .serln á^tTéllas qne ihejor gáfánti-^^ 
ceti á ppbree y á Vicos igualmente el ejetbicib cto^ 
tbt 'réspectíiros dercclios ^.'éti eis te sentido iin'ncA 
tendrá 'un pueblo bastantie libertad, 

Pero nna xei concedida estiEi base importante» 
lina vez condesada la desigualdad ^e fortunas , s» 
nos íifiñra- que el cpn^ííiuo alarido de los níü-- 
cnos contra los pocos es nn sonsma, cuando no es 
pereza 1 .en Ja Europa ijnoaerna el , traba jo es una 
puerta abierta a todos para la riqueza^ eX talen- 
to nn camino anchoa todos para él. poder, x 
despaes, descendiendo al' objeto de este artículo» 
confesaremos que no vemos que los pobres sean 
aietnpre necesariamente virtuosos » y el noble y 
el rico siempre n tíos bribones. Nosotros creemos 
qne la pobreza tiene los .defectos y los vicios pe* 
cnliares de este pi^íáo^ (fote seguramente no es 
«1 mas envidiable V asi como. el bienestar de los 
nobles y los ricos tiene los sn^bf. 

Si la ociosidad/ bace malo al rico . la nece— 
sidad bace malo al pobre : si el aristócrata es 
ambicioso 9 intrigante y sednctor'de mngeres , el 
pobre suele sei< ladrón ,, bajo y embustero ; todo 
Cita, pues 9 cotüpensado 9 y ya sería tiempo, si 
TÍviesemos en utf ^8Í|;1o'ée iltistraéion, como tan 
petalantemente se pretende , que comenzasen los 
hombres a ser justos y & no echarse en cara unos 
i otros parcialmente , no sos defectos 9 sino los 
defectos del hombre en general 9 según la sitúa-* 
eion en qne se encuentra. 

Nnestro Cervantes 9 que felizmente no flore- 
ció isn el siglo de )a ilustración 9 es decir , de la 
bipocresía y de la- mentira 9 en el siglo de las 
earetas políticas y dé las sonajas al uso de los 



pobre f .II es ijue el pobre puede so- honrado, ■ 
^ .Sl^n e> vetdad qna Gervaiitea en'el dia con 
toda ta profuadidad Eloeóüca, acaltaria proW— 
bízmente ¡lor lex deportado á Canariai , por sos- 
pechoso de desafecto, en aCBndon a ijlle , >i nial, 
no nos ácordamo», deeía también en otro lugac 
de (ni eurltoi, hablando del andaí ep coche, q¡t». 
todo otroahdar es andar á gaióíi,lr»»e» battaa— , 
tei para dar la medida de «n* aiiitociátio^» y' 
«lim i Dflei' aficiona»., . , 
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fígaro DADO AL MUNDO. > 

<■ - ' » • ..'I : . • j ' • ■ . 
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■ . ' * • Et rei^itréxü téttro flJe: * " 
- .-' > . • Pasión stguá 'lot Xván^etíHiOh 

£d' {tanto í¡. pasiones estoy' \vtkt Dio»! por la 
'4é nuestro '^eñbr J\ésucristo : diganiñtT los ^é nlb 
vean sordos, esto es,' loé qtie no sean tnlriistrofs» 
íy quiero ser diputado ^ra'éitas Cbítes y tápro'— 
^bar las medidas desmedidas, ai no mo'dán OuaVk- 
tés me lean la ratón. " ' ' 

•' - * > Recorramos lá« dém^s pasiones. Si la ' ámM<« 
cion es alvo, es en 'graéia de Suponerse ¿[ue%l 
'•^ué^llega á mandar ,á sus semejantes (si él quo 
tnanda tiene' 'semejantes) les es en mérito y ttf^ 
lento superior V ' pbv "tionsigmente en Espafia es 
preeiso ser miiy inod'ésto para' se^ ambicioso. '* 
No qáiérb hablar de la avaricia. Pasión 'do 
"yico¿. ¿Qu^ mas qnitiéramóB nosóifros que poder 
'^ ¿er arar^ft?' Pero para guardar algo' es preciso 
• tener algo, ' . ; r 

■ • ^t4o digo oada' do la envidia. Francain^tfe. 
Mirémonos despacio nuós a otros. ¿Á quién té-^ 
ner envidia? ¿Qué e« ganga aquí? ¿Ser emplea- 
do? Un 'empleado es como camisa de pobre, que 

<^ta'todo h> más de domiifgó á jueves. ¿Ser pro- 
'^pietátio? En España* todos tienen su viña k ori- 
llas del camino* ¿ Tener ejecutorias de nobleza? 
Es cbmo poseer papel del Estado. ¿Ser liberalt 
Tal eaal teñieiido casa eiii Canarias. •• ¿ Ser mi- 
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mttroT Er eati mejor ser liberal. ¿Ser esoritoif 

£• mejor ser miniítro^- como ,ei nojor ter gato 

qae ratón. 

En ana palabra, es precito no tener eentido 

eoiána para tener enridia «n España* ' 

Entremos con el amor. Pero esta noespasioD^ 

qae es tontería, ^ ^j ,$\ f aera pasión , sería la qoo 
,liHia i te ^r^oiara. á la de nuestro Señor Jesa— 

cristo. 

j f Dejemos .^fi paa ,]as depas p?stoi|^jf ^no. no ba* 
^owiiá n,a|Bs^;rp pirppósitpv. JQ 4pí .1* .p^eferencMi 

^ esta ultla^, .por^u^ áfí la^ :demas he oidoideír 
.9fr qqe ^n jlevai^o a mnclios.al sepulcro ,,. y ai 
.bi^n^ la ,de ,n|9,es(ro Señqr Jesncrtsto no toro «in 

eso mejor fin que las otras, .le ^npneiitro..a| mff* 
.li^s.Ja ventaja de ser la única, de la CfiaH una 
r Tea moeftp. se resnclta al tercero día* i,; . 

. ^ iÉstoy decididamente po^r^ aqi^t geojenro fio 
.mnerte de que se resucita ^ . para no resucitar no 
^yale la' pena d^. inorirse;^ de suerte que cuando 

en ini últiqí^p frticulo quedaba eu el cenventeriot 
.,ipe hallaba .precisamente, .^n (qI fnifuio caso que 
.aquel de .qi;iien,%e cuenta que. re<;pdyeQÍdo|: ppf — 
, qnp oía pon, rfiras pinestras de. alegría- ^n ^9(t^ 

mon de Pasión , respondió: Es que estay ei^ ^ 4e- 
. qreto. «^ . ¿Q^é secrepq^ r-To/^a , - repuso , jen, que ha 
^ ie r^sucjitjar al perctr áia,^ 

Yo que me cpnozco, que sé mejor que uadi^ 

basta que punto soy capaz de vivir en jUD.qf— 
. m^nterio, sabia también que babia dje yolrwrt 
. como xs\ Divino Maestros, ¿ juzgar á los vivoey 
( & los muertos, 

H«ine aqni de nuevp saliendo de entre lae 
^ tumbas , impasible coqiq uu muerto i ^acuMidp la 
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^beB« por entre ' ki riiitiM como un teereifcrlo 
'de la Gobernación^ impalpable, imprendible, iil* 
«onfinable^ como cuerpo glorioso, y no dánde^^ 
aeme nada por nada, como altna de barbero; ra* 
«ía de bajo del brazo 5 como tienen la cabeiui !« 
mayor parte de las gentes que en vida y én 
mnerte traté ; y navaja en mano , bascando báY* 
bas qne hacer, como tienen el estilo los mas do 
los dradorei del dia^ pá«e«eme«l «ustantiro pdr 
adjetivo «n la actual couiíuaion de cosas, pa- 
ra que pueda haber juego de palabras, juego 
inocente en país donde se juega ¿ la bolsa y á i&t 
fConjpiracionea descnbiertaa. 

R«lgaQon y mal iinmorado en ini primera fl« 
da, dábame «1 diablo por en siquier cosa; delí— 
pues de mi aatlda del cementerio « heme ya otro 
bombre 5 determinado en lo «neesivo á darme al 
nundo en lugar de darme al diablo. En mi en- 
tender es un error deeir qne cierra uno el ojo 
«Bando baja á la tumba; el cementerio me ha 
Abierto los-mios; convencido de esa verdad, juio 
¿ Dios , a fé de Fígaro 9 que no les deseo ¿ loa 
que nos dirigen otro mal^ sino que aprendan 
mas de lo que saben , y ruego á su Divina M4— 
l^estad en consecuencia que. les haga pasar por 
nnos cuantos años de cementerio. Hombrea ade- 
mas tan amigos de la igualdad como de sus dis- 
cursos parece, y tan desiguale» en todo de loa 
demás, como de sus actos consta, han menester 
para igualarse con ellos pasar por ese aprendí— 
xage , si es Verdad , coqfio comunmente se dioe» 
que la mnerte lo iguala todo. 

Los filósofos cristianos han llamado unáni— 
mementa al mnndo nn valle de lagrimas ; ánin* 



.gno.mnodo viene. niM de molde era laerinotá y 
..z^mántica calificación qae ¿ este dofide foy a 
.hacer uii entrada ^ xntindo de dolor y de amar*- 
«g^ira, da fisouoraíat de Cortes y de oomanicados, 
jHo «e pnede dar un paso en él sin tropezar con 
la triste Terdad. Porque ¿qué verdad mas triste 
.que un periódico de la oposición? 

Según ellos ^ las almas piadosas debemos 
..creer que estamos en el mnndo de paso. ¿A 
.quién, podrá cuadrar esta sentencia mejor qne á 
,Jos redactores de este periódico? Si á nosotros 
(aludieron loe filósofos al sentar aquella proposi- 
ción , sin duda quisieron decir que estábamos de 
,.^so para Canarias. £1 P. Almeida asegura quo 
. en el mundo no hacemos mas que una i)eregri— 
«nación: *|oh padre prespicaz ! Peregrinamos sm 
duda algqna á las islas- adyacentes por medios 
. verdaderamente peregrinos; ni nos falta el palo 
«.para seguir nuestro camino; cada día nos dan 
. alguno nuevo y no esperado; no nos falta la ca- 
olabaza ; ni ¿cómo pudiera faltarnos on pais don— 
> de cada hombre que sale y sube, y se da á luz, 
sale calabaza? ni las reliquias en fin, porqao 
-I qué otra cosa es todo lo que estamos viendo si- 
no reliquias de lo pasado ? Y si no tenemos san- 

• dalias, hagámonos cargo de que parte de la pe— 

• regrinacioQ se lia de hacer por mar, y en cam- 
bio tenemos zapatos, mientras nos queden trein- 
ta y siete reales en el bolsillo propio ó en el 

• ageuo. Y zapatos ingleses que no hay sino decir 
, ¿pies para que. os quiero, sino pffra estos zapa- 
tos^ Verdadera peregrinación, durante la cual 

- nunca sabemos dónde nos tomará la noche, si bien 
nos consta que haremos noche, y auu en caso do 
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tomartiM la nocVie, todas la • demat cosa» nos 

tomarán , inclnias las medicias* 

Estamos de acaerdo «d todo y por todo con 
«1 P. Almeída* hasta cuando dice cpe no es en 
iOsCieL mando donde está la felicidad» verdad que 
no necesita que se la diga el P. Almeida á quien 
^ene ojoseu la cara^ á la salida de este mundo 
esta, venerable padre, y el enigma Bp ha dt^scu- 
i>.ierto porque saliendo de él como saldremos pa- 
xa Canarias , debemos tener presente que los an-i- 
.tiguos llamaban á estas islas las islas fortunadas, 
«s dcM^ir,. )a mansión de la felicidad: asi sea, q^afi 
^pronto lo hemos de ver. 

Hecha nuestra entrada en este miserable miMV- 
do, mundo de pisreeoucion y. de justima^ mundo 
de desengaños y de fiscales de imprentas^ mundo 
.todo ,de :jiv^<*s de hecho, y de denuncias- y déla- 
•«iofvss , .recibámosle I bautismo de sangrf^, primer 
sacramento que recibe todo cristiano que entra 
én el, y aguardemos- con resignación el sacramen- 
to no menos serio de. la penitencia que á vuelta 
üe hoja nos espera^ Vayase, porqun tampoco hay 
otros sacramentos; el de las órdenes no debe dax 
tcnidado á .quien como nosotros. está dispuesto a 
.no obedecerlas^ el de la: comunión lo dejaBioa 
f para otros fieles, en tiempos como estos en que 
«nos quieren hacer comulgar con ruedas de moli- 
no^ en cuanto ál del nuMt r i mooio. has tetóte iufier.- 
no tenemos con el señor jue^ y el fiíoal deÁm»- 
prentas, con quienes parece que estamos casados, 
aegun lo mal que nos llevamos Nosotros no noa 
casamos con nadie , y ^]o nos parecemos á laa 
demás gentes del mugido. leu estar casados con 
nuestra opinión , bien diferentes en eso de las 
Tomo y» 5 



gentes que gobiemmn, qae cada día tienen iimi^ 
Terdaderoi secta ríos en ese punto de la poliga-^ 
nía , y de las costa mbret de Oriente , por maa 
que á pvioiera yista parezcan personas «;nteramen-^ 
te desorientadas y qne pierden el tino á nn dea 
por tres. 

Individuos ya del mundo , saludamos 4 nnét« 
tra entrada á los que en él nos han precedida» 
y prepaí^ados & la lid que nos espera , le consi- 
deramos cpmo an circo romano, en el cual va- 
mos á lucbar con las £eras ; no nos parece neeo» 
sario indicar quiénes son las fieras y quiénes so*> 
mos nosotros; -y vueltos al Césat, al tirano, es 
decir, al gobierno, pronunciamos, como los atle- 
tas que van a morir, la antigua fórmula de cot^ 
tumbre : • 

Cesar ^ morituri te saliudnt^ é§ decir, miñis'^ 
terio Calatra]»a , los escritores que 9as á desterrar 
te saludan. 

Después de tomada la venia de la autoridad-» 
tolo nos resta quitarnos la montera con desenfa* 
do , y ofrecer lá pf imera fiera que caiga ¿ la sa*» 
Ind del presidente y de toda la concurrencia. 

Pero si nosotros caemos, caeremos al menoa 
como hombres de mundo, morinsmos cantando 
eomo canarios 9 es decir, enjaulados, ya que la 
suerte quiere que no baya jaulas en £spaña sino 
para los vivientes de- pluma 9 que mo ton otxm 
cosa los eicritorei. 




«I 

E. '^ Diciembre ao de i836« 

FELIPE II, 

ÍDRilMA NUEVO EN aNCO ACTOS Y SIETE 

CUADROS. 

£1 teatro envejece di ariamente y cadnca 9 no 
•n España «olo , donde la existetiGÍa parásita que 
«rrasta hace años le hace infinitamente tnbalter-* 
'so, sino on la Enropa entera, k cnya civiliza* 
cion moderna ha debido una vida 'brillante poi^ 
largos siglos. Verdad es qne esta diversión se re-^ 
monta en la antigüedad á los tiernas osearos dé 
la tradición; verdad es qne sn e3ti»tenciá, mas & 
menos perfeccionada , en diverso's paises y en dis* 
tintos tiempos parece probir que esr inherenti^ & 
la' naturaleza 'humana. Vestigios de representa- 
alones informes se han. encontrado éa regionei 
^tie no podian -haber recibido inflnencia nin^ 
;guna de la- Europa ; sabido es qne en la China» 
en ese trozo aislado del mnndO 9 cuya civiliza-ii 
«ion ha segnido nn rnmbo enteramente diverso» 
fas tradiciones religiosas y los he^os héróicoa 
llenan tres y cnatro días , semanas ojeteras á ve» 
ees» con nna representación dramática de solem** 
nidad sin.igaal, pnesto qne conserva alli cont«« 
*tantemente él carácter de nna £esta nacional , f 
dispensada «1 pueblo por el legislador. Esto no 
obstante, insistimos en la idea entrnciada de que 
él teatro caduca » y ecaso no será neeetarto qué 



]Nit«ii tíglot para verle desaparecer completamen- 
te del mando. La látga litfcha de principios ^oe 
ee debatft hace años en Earopa , escogiendo hoy 
un palé nqne para la pelea ^ mañana otro 9 pnede 
aer consíHerad^i pior los políticos como ana cues^ 
tion de forma de gobierno pasagera , y como 
efecto de esa rotación peri<^dica á que los sácelos 
del mundo estati' sujetos. Pero á'los ojos del É«- 
lósofo observador es mas hon^a la csplicacion da 
los fenómenos políticos ; no son meras caestionea 
de derecho natural y de gentel ; son las eonvul— 
tienes de la agonía de nna cÍTÍlizacion usada y 
fsepirautOf que debe desaparecer como las qae 
Je bao precedido. JEs. U resistencia de los intere**^ 
•es y las costumbres de nn gran período defeU'* 
diendo el terreno que poseyc^ron 9 contra la gran-^ 
de innovación* 9 couUa la invasión de un p«-og.re« 
ao inmenso, de un trastorno radical* La Europa 
l-epresentante y defensora de. esa civilización vie- 
ja está destinad a. á |ierecer con «Ua, y i c^der 1a 
primacía en un placo acaso no muy^remoto a ua 
^undo nuevo « sacado de lae aguas por una nta^ 
no atrevida- hace tres. siglos 9 y cuya., misión ^ea 
reemplazar un gran principio ^on. otro graa prin- 
cipio v á un nuevo mundo .q.ajB, aparece ttambien 
Agitado por convulsiones.) .j>ero ep el ciial^.n^ 
^on estas los síntomas del anonadamiento, sino loU 
peligros y la inquietud de la infancia. La Eurch' 
pa se presenta en la lucha como nn guerrera 
^nsado » guardando la defensiva contra el prin-« 
cipio iuvasor.9 vestida de. harapos de distintaa ét- 
liocas, guarnecida de armas raelladiiSy ooroqadn 
con las anligua^ y medio derruidas almenas f«ilT- 
,4ales » protegiendo 4a^pojos y tesoros ad^iúri^o^» 
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mnte ñvt adrertarío, demudo 9 pero ambicioio^ sin 
tradición , t ín pasado , pero con porvenir , qno 
no cuenta glorias , sino que tiene que adquirir- 
las; y en esta lacha, la ley de la naturaleza 
tiene dispnestovque el viejo ceda' ante el joven, 
que eVdia de hoy ínuera á los primeros albores 
del dia de mañana, sin mas intercalo que el d6 
una noche, oscura, tempestuosa, en la cual esta* 
mosen la actualidad luchando en vanoeoula áe* 
•echa borrasca que irá dando al viento vela tras 
Tela, y desmantelando la barca combatida palo 
por palo. 

- La transición es violenta , y las sacudidas qué 
asperimentamos no son otra cosa que su espre-* 
tion*, de ellas participa el teatro, intérprete dé 
nna organización social que se desmorona , y en 
la cual hechos y creencias, leyes' y costumbres, 
intereses y diversiones, todo está dicho, todo 
está esperiméntado, todo está usado. La gran dis* 
' puta del clasicismo y del romanticismo no et 
otra cosa que el resultado de ese desasosiego mor- 
tal que fatiga, al 'mundo antiguo. Estúdiese ua 
momento la marcha del teatro , desde la carreta 
informe de Esquilo hasta las representaciones 
magnífi'cas de Mr. Veron, desde las sátiras dia- 
logadas de Aristófanes basta las concepciones 
complicadas de Yictor Huga, y es imposible ne- 
garse al convencimiento de que' el teatro no ha 
b#c|io nunca mas que seguir ^ y por To regular 
de lejos, las huellas de la ei'vilitaciom Los arti- 
ficios de iin esclavo y las disputas de los filoso-* 
fos en Grecia , los lances de las cortesanas eu 
Roma, las ridiculeces de las marisabidillas , y 
de los marqueses en el siglo de Lttis XIV , las 
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ItTentormt de capa y eapada en naestro tígló de 
oro, las faiitastícat melancolías áñ la Alemania, 
las comedias de circnnstancias y los dramas po- 
líticos eh la moderna Francia , los horrores y 
los crímenes poetizados en nuestra época de crí- 
menes y de horrores , lo prneban hasta la eti— > 
dencia ; y la pretensión de los clásicos que quie- 
ren detener y estancar el teatro cuando laS re— 
volnciories ^marchan , ep un delirio* qae solo po- 
dría verificarse si se diera en la naturaleza el 
desnivel. jPero nna unidad admirable lo encado* 
na todo , y ctiando los románticos han itinovado, 
no es porque de pensado y por un fantástico ca- 
pricho hayan querido innovar , sino porque son 
hombres de nuestra époea ; no solo no han dado 
ningún impulso nuevo «sitio que le han recibido 
acaso sin saberlo^ Víctor Hugo y Bumas han 
querido y creído ser originales, cuando no eran 
mas que unos plagiarios de la política, porque 
Ja literatura es y será 'siempre no una cansa, sino 
un efecto. La literatura no puede ser el bautia* 
ta; harto hará con ser el apóstol. 

Hechas estas reflexiones, "^conf esa moa que par-* 
ticipamos de la indiferencia con que el publico 
mira al teatro ; como un niño vuelve de vez en 
cuando á ocuparle , aunque de mala gana, de un 
juguete , ya roto y gastado » ínter i u se le presen- 
ta otro nuevo que absorva toda su curiosidad, 
al público vuelve de vez en- coando al teatro, 
pero á confirmarse siempre en su desengaño. £1 
publico al levantarse el telón está ya como el 
autor en el secreto de lo que le van ñ decir , y 
la vida del teatro es mas bien que vida iin mo— 
irimiento galvánico comaaicado a un cadáver* 
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HS aqni Im razón porqne la ópera lia.ñ^dá-* 
do el teatro cómico « y le ha yencído en todaa 
]^rtes; porque hatta en el baile se ba bateado 
una importancia dramatizándolo; he aqni la ra-« 
son porque no hay teatro que te sostenga sin el 
aparato y el lujo de las decoraciones; porque no 
te concurre á el .con la f». y el entusiasmo que 
lo suplían todo en los tiempos de su apogeo. Lot 
aentidos quieren llenar un vacío que la imagina- 
ción no alcanza a Henar; y no teniendo el cspeOi* 
taculo nada que decirle ya al entendimiento qno 
esta no sepa, trata de aorprender a los ojos y 
k los oidos, para embotar el pensamiento. 

Después de esta meditación , ¿qué diremos da 
Felipe 11^ Que es una astilla mas, arrojada •en 
la hoguera que se apaga , y por desgracia no es 
mas que una astilla , no porque le neguemos mé« 
rito, Felipe 11 es obra de un joven que ya se ha 
dado a. 'conocer con un ensayo menos feliz; y 
la distancia que entre la primera' y la segunda 
obra existe es tal, que realmente se puede decir 
que hasta la representación de Felipe ll el poer* 
ta no ba debido llamarse autor dramático. 

Una acción sencilla y un argumento fácil y 
descargado de .episodios prueban buen gusto y 
jnicio exacto. Pero si no hay episodios que em- 
baracen la acción , háilos .en el diálogo; -su per- 
abundancias: verdaderas, en que el. autor ha tf ei* 
do deber ostentar el estudio que de la época ha 
Jiecho. 

Pero aqui le daremos un consejo, que cree- 
rá tanto mas im parcial cuanto que empezaremos 
por confesarle que posotros .le recibimos en cier- 
ta ocasión de uno de nuestios primeros literatosy 
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á pro^ásito de nna mala oda que el diablo not 
tentó á publicar. A saber, que el saber muéhó* 
ao ha de ser para decirlo todo , »ino para sa-« 
ber lo qne se ha de decir. Descargado ól drama 
de maltitud de alusiones históricas , minnciosa» 
¿ inútiles , la acción hubiera caminado mas de- 
sembarazada , y el drama hubiera parecido maa 
, lleno de vida. 

Los caracteres están bien sostenidos , y si ño 
están dibujados con gran profundidad , báy por 
lo menos rasgos muy felices y contrastes biea 
entendidos. Hubiéramos deseado que el ñnal hu- 
biese sido aias cuidado 9 porque siendo una idea 
delicada, es lástima qae su misma sutileza y la 
poca preparación hayan desvirtuado so mérito, y 
dejado al espectador en la duda del efecto que 
debía producirle. Donde hay efecto yerdadero, 
el espectailor cede sin consultarse á ¿1, y pror- 
rumpe en manifestaeiones estefiores. ' Para que 
]« confesión del amor de la reina hubiese sido 
natural á Ja vista de su marido, era precisó qnef 
hubiese sido provocada por la exaltación- h'i ja dé 
un peligro maa inntineute que aquel en que se 
baila- el príncipe don Garlos. Porgue nó- basta 
qne el espectador sepa que va á morrr ; es preci— 
tb que los sentidos se lo prueben a Ig ti n tanto. 

£1 estilo es la parte mejor del drám«,' y sa 
yeripúfcacion fácil y armoniosa anuñciau 'ün poéw 
ta, al cual no arredrará nunca la di fie imitad de 
espreiar , y espresar bien sus sentimientos. ' 
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E.^Didembre aS de i836« > 

\ . ' ■ * 

HORAS DE INVIERNO. . 

El editor de esta colección , que bastan ít re«^ 
comendar los autores de coyas obras se ectia ma*' 
no para ella 9 tiene harto acreditado su -baen' 
gnsco para que su publicación pudiera confnn— 
dirte en el sin número de otras del mismo gene-* 
ro, y qne con títulos semejantes duermen eii 
Buestras librerías.' Conocido por produccionet 
originales y artículos muy recomendables inser- 
tos en el Artista , se ha lanzado cnerpo y alma' 
en la traducción. Esto es^nn efecto natural de 
nuestra decadencia, del pocp premio, del nin^ 
gnn estímulo, del peligro, del escalón que ócu« 
pa , en fin 4 en las- gera-rqoías europeas la socie«^ 
dad española. Nada nos queda .nuestro «ino jel 
polro de nuestros antepasados, que hollamos 001I 
planta indiferente; segunda Roma en recuerdos 
antiguos y en nulidad presente , tropezamos en' 
ñnestra marcha adonde quiera que nos volvamoa 
CNHi rastros de grandeza pasada, con rninas glo-' 
liosas, si puede haber ruinas qne hagan hónov 
á nn puf^blo; perb asi tropezamos con ellas co— 
no tropieza el imbécil moscardón con él diáfano 
cristal, qne no aciisrta á' distinguir de la atm6s<^ 
fera que le rodea. Es demasiado cierto qne soló 
el orgullo nacional hace emprender y llevar á 
eabo cosas grandes á las naciones , y ese orgullo 
ha debido morir en nuestros pechos. Juguete ha* 
ee aRoe l&e la intriga estrangera, nuestro tnelo 
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#• el oampo de batalla de loi deioat pueblotí 
aqni Tienen los principios encontrados á darse el 
combate; desde Bonaparte, desde Trafalgar, la 
España es el Bois de Bmlogne de los desafios eu- 
ropeos. La IngUteTra, el gran cetáceo, el colo- 
to de la mar, necesitó medir sns fnerzas con el 
grande hombre , coií el coloso de la tierra , y 
uno y otro esclamardn.: Nos falta terreno^ ¿dan» 
de reñiremos? Y se citaron para España. Venti- 
lada la etkeskion, aniquilada el vencido « acudie« 
ron los aoLigos del vencedor y reclamaron la 
parte en el despojo. El huésped- que había pres- 
tado su casa para la aderra entrevista reclama 
•iquif ra el premia de su cooperación ; y ¿ qué la 
qncdól Lo que puede quedarle al campo de ba- 
talla: los cadáveres, el espectáculo de los bni«». 
tres, y un letrero encima : A^nh fue la riñu> 

1a Anuéfica devolvió k^ su conquistadora con 
ereeea y con usura el principio democrático cnyo 
germett le habin lanaado imprudentemente la En* 
ropa de Luía XVI y Carlea IV. El grito resoné 
desde las colnHinas de Hércules basta las orillaa 
del Rhin ; los pueblos solevantaron sus cabézaa 
e hicieron vacilar Ipa tronos* qne pesaban sobra 
ellos: la degradada Italia intentó dar de mano 
aqni y allí á sos muelles ocnpacioinés artístioas» 
y espasmos políticos se hicieron senti)r> hasta en 
^1 Etna, que pareció querer vomitar otra cosa 
que llamas fatuas y tibias cenizas. El Norte hu- 
bo de desenvainar la espada de Waterloo^ y lan- 
BÓ contra el principio democrático el credo* da 
la Santa Aliahzal ¿Pero dónde yielearemos? sa 
dijeroji. Nuestras campiñas son fértiles, nuestraa 
pueblos están llenos^ ^ dónde bay nn.^aleaqiia 
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▼«CÍO p«ra la ditpota? Y tambiaii te eítaron en^ 
España. Pero etta yes no hubo necetidsd de coiQ'^ 
l)ate; lot baitreg citados fAr el rnmor de. la 
próxima pelea TÍnieron, y no pudiendo TeparttT* 
•e ]o« muertos 9 se repartieron los vivos. 

Mas tarde ;el derecho divino « y la legttimi-* 
dad por la gracia de Dios , han necesitado re— 
unirsns últimas iuerzas para dar combate al dere* 
cbo del hombre, y a la legitimidad por la gracia 
del pueblo , y esta ultima vea no ha sido necesa*^ 
xio ya traer los principios al palenque; ellos haa 
nacido en so terreno : el Norte y los Torys « el 
Mediodia y los Whigs han acudido al primer sil- 
bado del Watman, del hombre de la noche, y laa 
profi^incias vírgenes de España han visto su velo 
desgarrado 9 y profanado su seno qne habian resr 
petado los romanos y los godos, los hijos de 
Carlos Martel y los nietos de Ornar, por. las san* 
grientas nanos de los liberales y de los carlis^ 
tas. De tradición antigua et la España el palen- 
que de las disputas agenas : la España no ha vit« 
to limpio su suelo de las armas estrangeras ti— 
no cuando ha empuñado el tison de la discordia 
y cuando le ha lanzado con la atrevida mano da 
Carlos I en los demás pueblos, porque ^ntes de 
ese corto período de conquista, ¿dónde sino en 
España ventilaron sus cuestiones Boma y Carta— 
go, la cruz y la media luna, la Europa y el 
Asia? 

Es nha verdad eterna : las naciones tienen en 
•í un principio de vida que creciendo en- su seno 
se acumula y necesita desparramarse a lo este— 
ríor : las naciones como los individuos , sujetos & 
lá gcan ley del egoísmo , viv^n ma* que de $a 
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vida pvopia de' la Tida ageiía qne conenmeii , y 
[WLj del poeblo qae oo desgasta diariamente con 
■a roce superior y ^olento los pueblos inmedia- 
tos, porque ^era desgastado por ellos! O atraer, 
6 ser atrardo. Ley implacable de la naturaleza : 6 
devorar, 6 ser devorado. Pueblo» é indÍTÍdnos, 6 
Txotimas ó verdugos. Y hasi^ en la pas, químé-* 
rioa utopia, no realizada todavía en la con- 
tinua lucha de los serea, hasta en 1» paz devo- 
ran los puebla* , como «1 agua mansa socava sa 
canee, con mas seguridad, ai no con tanto es- 
truendo como el torrente. 

£1 pueblo, que no ^iene vida sino para sí, 
^ pueblo 4 qna no abruma con el eseedente de la 
inya a los pueblos vecinas , está condenado a la 
•oscuridad \ y donde no llegan sus armas, no lle- 
garán sus letras^ donde su espada no dejeunras«-> 
tro dé sangre , no in»primirá tampopo su pluma 
91 un carácter solo , ni una frase, ni nua letra. 

Volvieran , si: posible fuese, nuestras bande- 
ras 4 tremolar sobre las torres de Amberes, y lap 
tietecolinas de la ciudad espiritual, dominara de 
Bttevo el pabellón español el golfo de Méjico y 
las sierras de Aranoo , y tornáramos los españo- 
les á dar leyes, á hacer' yiepas , á componer co- 
medias y á encontrar traductores. Con los Fef— 
naádez de Córdoba , con los Espinólas, los Albas 
^ los Toledos tornaran los Lopes, los £rcillas y 
los Calderones. 

Entre tanto ( si tal vuelta pudiese .estarnot 
reservada en el porvenir-, y si un pueblo estu- 
viese destinado' á tener dos épocas viriles en una 
aola vida) rennncieino» á crear, y despojémonoa 
da las gloriaa litefaríae como da la ptepodderan- 



piií poliyt'iea f aitlítár néB- lia déil^udadb -la jQe»r 
•ion de i(M tÍQnif>o8* 

Ni ¿de qtié suerte crear «ntret noaottoi? ¿Ck$r 
IQO? ^Y parar qaé? El gefíio, como el cedro del 
¡Líbano, nace en .las alturas, y crece y s^^liaf;^' 
fu&rte a los embates de la. tempestad.: n0 (9n;'Jto9 
liapsi ni en la confusión >de las v^irtiemtes.cataa'r 
gosas que.se desprenden ;á.>in)ft}idar los de ,'lai9Kf«ir 
taña. £l genio ha nmene^ter d^ laurel para^ co^ 
xonarsa; y ¿rióttd<r ha qof dado, entre nosotros- m 
vastago de , l^ur-el para oorooar nna, «frente ? Mf. 
genio ha meti^lter del. eQo^ -y «o se prodxi^.ooo 
jpntre las tuaiha^. , • .:r , I ; U 

, Esqribir y cr«íat en- el cienUro.df*. la!citili«a-f 
cion y cLb la pablic^dad^ mfíp<k R.Mg^ y XiUtroiir 
nier, es escribir, Porqne la palabra escrita no<-" 
cesita retumbar ,.\ y coi[^Or,la pi^di(a:latizadff en 
medio del estanque 9 q-uierc llegar repetida de 
pnda en onda lüi^sta e) co'n&n ^e la^ mipet^cie^ 
jiieeesit^ inTadlarse ^ icomo U. \ví% « del centro- á- 'la 
pircanferenci.at escribir -como Chateautbriañd . y 
Lamartine en la capital del mando mc^d^i^no «• 
escribir,. para .la .ht^manidaji; digoor.y^- noble fin 
de la p^labrja, dc(l bombre., qne,esdieba parsiseor 
pida. Escribir-^ como e^Óribimos ¿en Madrid , ea 
tomar ,una apuntación 9 ea «ascfibir en un libr» 
de meifiorias, es realizar nn «moaólogo deseape^* 
xante y triste para o no solo. Escribir en Madrid 
es llorar , es buscar voz sin, encontrarla como en 
.una pesadilla alMrnmadora y violenta. Forquo no 
escribe uno siquiera para los suyos» j'Quiénea 
•0T1 los suyosl ¿Quien oye aqui?^Son las aca- 
demias, sou los. circuios literario» 9 son los ooiv 
rillos .no^icúerqs de la Pi^erta d^l Sol.» mcd.Im^ 
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nMtat lie los oáftf , ton l«ii diTitténfet etpedtcio^ 
siaria» , ton ]at pandíllaf de Gomes 9 toü los qufi 
deipojan , & aon lol detpcjados ? 

2;' Será el teatro, el refugio de noeitra gloría? 
;^El teatro 9 «in actoret y tin piíblico, el teatro 
tiacibnal 9 qoe por éiltimo intd1t0 9 para mengaa 
eterna y degtadacion sin fin del país, es ya ana 
vnéartal dé la ópera, y un llena-hneoot para laa 
noehéa en que ettá ronca ía primera dama? Por- 
' ^ne et preciso imprimirlo; habrá qaien no lo se- 
pa: el teatro nacional no tiene ya empresa. y dí« 
veeoion propia: el teatro nacional ha sido confia- 
do i la dirección misma de la ópera , qne ha te-^ 
nido la bondad de recogerlo moribnndo de ma— 
«oe de los actores ^Méf no pueden importar* en él 
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fia dura carga qwc en 911S hombros pesaU! ' 



{Giio 'UO ofsnrrido hasta la presente en paiá 
«ílgnno, escándalo de qWB la <)esdichadá patria 
ide' Moreto V de Alarcon estaba reservada á dair 
«jeotplo ! . , f . I í 

T despnes de estaé refiexíónet' ¿qnerremoa 
▼iolentar Jas leyes de la natnraleza'', y pedir es-^ 
critóre» 4 la España? Hay una armonía en laa 
«cosa* del mundo qne no. consiente el desnivel; 
-cuando en poUtica tenga Taylleranes 6 Periers, 
euando en armas tenga Soults, cuando en su cáma- 
ra 'tenga Tliiers, cuando en ciencias tenga Ára^ 
gos, entonces tendrá en literatura Chateanbriá— 
aes y Baliacs. 

Lloremos» pues, y traduxcanios, y en esa 
aentido demos todavía las graeras á qnien se to— 
mt la molestia de pooernoa en oastellaup» y en 
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Imen oattellanot lo qne otro* Mcñben en lai len- 
guas de Europa:. i loi qne, ya qna no pueden 
tener eco, le liacen eco da loa demaa; no eitra— 
ñemot i^ae júvene* de mérito como el traductor 
de.lu Hora* d» luvierno roi^pan iD lira y m 
ploma y in etpenma. jQoé baña con crear j 
con ínTentarT De« amigo* dirían al verle pagar 
por el Prado ¡tiene chispa í Muctioa no lodiriaa 
por no tuocr «la triits confnion. Loi mai vo lo 
•abrían^ lai bellai creerían liacerle ifn gran «lo- 
gio 'diciSndole: rorncfnlico,' algunoa etclaourian: 
etbuien muthacho, ¡pero tt poetaí Otra porte, y 
no la fnenor, le aabunniaría , le llámariainmo^ 
ral y mata cabeu , ^inieriuíia •□ «xirtaneia y \% 
Jleiutis ór¡ «margnia,! 

■ EL.g o h iCT DO le «nviaiia en premio á 'laa Ba-^ 
']«aiai'i llamándole revoluoionarii^ , y el ' re*M 
del pAlicfr lo 'preguntaría ea U .calle d« \% 
Montera el día qne Mli«*e i' ves el «fect« c[iu 
bntneto hecho «n nltima' abrs': ' 

¡HoUt! poetoy ¿gu¿ hay dt Gomen? ■ 
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DELIRIO FILOSÓFICO.. 

V -Eli •n&jBiél'o. 'a4 ine et fatal: si .tnTÍera qvtm 
pcelaarL» dmiá qii<» en día Aií^ naéí. Doce Tect^» «1 
9^Q ««Muieco'Kin «inba.vgo- nm jIía ^4^ «o^-siiperi* 
ticio0o 9 porque el corazón -d»! « hombte rhecesitk 
cr^r iálgoy'.y «crefl /mentívas' cuando noenctien— 
4Mrai yeidadhes qpne^ oveer v «in dada. < por 'esa -vasotí 
§reetk lo6 umailteiív kwicaiadot-^'yloa phA>lot^ 'á 
•Mf< ídolo», á fQi consoTtes yi^ snáitgdblecnot v y 
una de mis 8aper<iñcibQ#f'<cO]uitte' «n>«reer. qnii 
no pnedej4iabieV')pQ.rá ^n^í iVi.^di^ .&4'bi\($no. £1 
día a 3 es siempre en mi calendario víspera de 
desgracia, y á imitación de aquel gefe d«^ poli— 
cía ruso que mandaba tener prontas las .bombas 
las vísperas de incendios, asi yo desrie el.aS roe 
prevengo para el siguiente día de sufrimiento y 
de resignación, y en dando- las doce ni tomo vaso 
en mi rnano por no romperle,; ni apunto carta 
por no perderla 9 ni enamoro a muger porque no' 
me diga que sí, pues en punto já amores tengo 

(1) Por esta vez sícrifico la urbaoidAd á la ver- 
dad. Fmncamentí», creo que valgo mas que mi cria- 
do : si asi no fuese Je serviría yo á t^l. Ln esto soy 
al reres del divino orador que dice Cuadra y Yo. 



81 

0tta taperstioí'óik i imagino que la mayor desgra- 
cia q|ie á nn hombre le paede suceder es qué 
una muger le áiga que le quiere. Si no la cree es 
nn tormento, y si la cree... {BienaTentnradó 
aquel ¿ quien la nMiger dice no quiero , porque 
•se a lo menos oye la verdad ! 

£1 último día aS del año i836 acababa da 
aspirar en la muestra de mi péndola , y conse-r 
cuente en mis principios supersticiosos ya estaba 
yo agachado esperando el aguacero y sin poder 
conciliar el sueño. Asi pasé las horas de la no<^ 
che, mas largas para el triste desvelado que una 
guerra civil; hasta que por fin la mañana vin6 
con paso de intervención , es decir , lentísima'- 
uente, á teñir de purpura y rosa las cortinas de 
jni estancia. 

£1 dia anterior habia sido hermoso, y no s¿ 
por que me daba el corazón que el dia 24 habia 
de ser dia de agua. Fue peor todavía v amane- 
ció nevando. Miré el termómetro, y marcaba mu- 
chos grados bajo cero; como el crédito del es- 
tado. 

Resuelto ¿ no moverme porque tuviera qna 
liacerlo todo la suerte estimes, incliné la fren-i* 
te, cargada como el cielo, de nubes Trias, apo*^ 
yé los c^os en mi mesa , y paré tal que cual- 
quiera me hubiera reconocido por escritor pu- 
blico en tiempo de libertad de imprenta , ó m^ 
liobiera tenido por miliciano nacional citado para 
.un ejercicio. Ora Vagaba mi vista sobre la mul- 
titud de artículos y folletos que yacen empeza- 
dos y no acabados ha mas de seis meses sobre iri 
Miesa, y de que solo existen los títulos, con 6 
#iOs niehos preparados an los cernen tirios qna ai> 

Tomo F. 6 
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agnardAti mas que el ctíñiret^ com^ra^oo «xae-* 
ta, porque en cada artículo entierro una C8pe<« 
ranza ó una ilueion. Ora volvía lo6 ojos á lot 
cristales de mi balcón ^ veíalos eni|>aQado8 y co^ 
mo lloroso^ por^ dentro: los vapores condensadoa 
fe deslizaban á manera de lágrimas a lo larg^. 
del diáfano cristal;^ asi se empaña la vida, pen- 
caba ; asi el frío esterior del mnhdo condensa las 
penas en el interior del hombre , asi eaen gota 
¿ gota las lagrimas sobre el Corazón. Los que ven 
dtí fuera lus cristales, los ven terso» y brillantes^ 
los que ven solo los roatros , loa ven alegrea j 
aérenos... 

Haré merced a mis lectores de las mas de mía 
meditneiones^.no hay periódicos bastantes en Ma*- 
dríd , acaso no hay lectores bastantes tampoco. 
Dichoso el que tiene oficina , dichoso el emplea—. 
dp aun sin sueldo 6 sin cobrarlo, que es lo mia*- 
mo: al menps no está obligado á pensar, pneda 
fumar, puede leer la gaceta!! 

j tiBs cuatro ! { La comida i me dijo una vos 
de criado, una voz de entonación servil y snnjki* 
aa*, en el hombre que sirve hasta la voz parece 
|>edir permiso para sonar. Esta palabra me sao6 
de mi estupor e involuntariamente iba á escla— 
juar como don Quijote ; ''Come, Sancho hijott 
come, tu que no eres caballero andante y que 
naciste para comer" porque al íin los fílósofoaf 
as derir , los desgraciados , podemos no comer, 
pero los criados de los filósofos ' ! Una idea maa 
luminosa me ocurrió : era dia de Navidad. Ma 
acorde de que en sus famosas saturnales los ro« 
bínanos trocaban los papeles y que los esclavoa 
|KKliau decir la verdad a tas amoa. Cbstumbra 
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liamílde, digna del crístUnítmo. Miré a mifCvi««- 
do y dije para mí: esta noche me dirás la; ver- 
dad. Saque de mi gaveta unas monedas ; tenían 
«1 busto de los monarcas de España ; cualquiera 
diría que son retratos; sin embargo eran articn* 
Jos de periódico. Las miré con orgullo : come y 
bebe de mis artículos, añadí con desprecio : sola 
,en esa forma , solo por medio de ese estratagema 
jie pueden meter los artículos en el cuerpo da 
ciertas gentes. Una risa estúpida se dibujó eu la 
jfisonomía de aquel ser que los naturalistas han 
tenido la bondad de llamar racional solo por— 
.que lo han visto hombre. Mi criado se xió. Era 
aquella risa el demonio de la gula que reoonó— 
cia su campo. 

Tercié la capa, calé el sombrero y en la calla* 

¿Qué es un aniversario? Acaso un error da 
fecha . Si no se huUera compartido el año en 
.trescientos sesenta y cinco días ¿qué seria da 
nuestros aniversarios? Pero al pueblo le han dl^ 
cho: hoy es un aniversario: y el pueblo ha res- 
pondido: pues si es un aniversario, comamos, y 
jcomamos doble. ¿Por qué come hoy mas qna 
ayer? O ayer pasó hambre , ú hoy pasara in— 
digestión. Miserable humanidad destinada siem- 
pre a quedarse mas acá ó ¿ ir mas allá. 

Hace mil ochocientos treinta y seis años na- 
ció el Redentor del mundo, nació el que no ro'- 
conoce principio; y el que no reconoce fin, na« 
ció para morir. Sublime misterio. 

¿Hay misterio que celebrar? Pues comamos, 
dice el hombre*, no dice: reflexionemos. £1 vien- 
tre es el, encargado de cumplir, con las grandes 
solemnidades. El hombra.tiena q.ua racurjir a la 
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Materia para pagsv lat ilendai del eipírittt. 
|Argnmento terrible en favor del aliña! 

Para ir desde mi casa al teatro es preciso pa« 
•ar por la plaza tan üidisprnsablemente rotno ei 
preciso paitar por el dolor para ir desde la cuna 
al sepulcro. Montones de comestibles acumula- 
doS) vi^a y algazara, compra y venta, eobias por 
todas partes y alegría. No pndo menos de ocur— 
rirme la idea de Bilbao: íignróseme ver de pron* 
to qwe se alzaba por entro las montañas de ví<^ 
Teres una frente altísima y estennada: nna mano 
•eca y roida llevaba á una boca cárdena, y negra 
de morder cartuchos, nn manojo de laurel san- 
griento^ Y . aqnetla boca no hablaba. Pero el 
rostro entero se dirigía á los bulliciosos libera-^ 
les de Madrid que traficaban. Era horrible el 
contraste de la fisonomía escuálida y de los ros— 
trof alegres. Era la reconvención y la culpa, 
aqnelta agria y severa, esta indiferente y dei-^ 
carada. , 

Todos aqnellos víveres han sido aqni tratdot 
de distintas provincias para la colación cristiana 
de nna capital. En una cena de ayuno se como 
una cindad á las demás. 

jLas cinco! hora del teatro: el telón se le- 
vanta a la vista de un pueblo palpitante y bn— 
IHcioso. Dos comedias de circunstancias, ó yo 
«stoy loco. Una representación en qne los hom— 
bres ton mogeres y las mngeres hombres. Hé 
aqui nuestra época y nuestras cost'umbrcs. Loé 
liombres ya no saben sino hablar como las mn— 
gerea, en congresos y en corrillos. Y las muge— 
res son hombres 9 ellas 'ron las únicas qne con— 
^uittao. Se{tiitd4 comedia^ no novio que noré 
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«1 logto de ta etperatiM : «•* noTio et el poebl» 
<etpeñol : no te ca«a cpn nn «olo gobierno coa 
^ien no tenga qae reñir al día tigaieaté. £• el 
matrimonio repetido al infinito. 

Pero las orgia» llaman á los cindadanot» 
Cierranse las puertas , ábrense las cocinas» Dot 
loras 4 tres koras, y yo rondo de calle ctii calle 
£ merced dn mi penramivnto. La lus que ilu- 
mina los banquetes viene á lierir mis ojos por 
las rendijas d« los balcones, el ruido.de los pan* 
d<*ros y de la bacanal que estiemectt los, pisos y 
las vidrieras se abie paso hasta mis sentidos, y 
entra en ellos^couio cuña á mano, rompiendo y 
deslmratando* 

Las doce van á dar: las campanas qne ha de-» 
jado la junta de enagenacion en el aire, y que 
#n estar todavía en el aire se parecen á todaa 
nuestras cosas, citan a los cristianos al oficio di* 
TÍiio. ¿Qué es esto? ¿Va á espirar el 94* y na 
|ne ha ocurrido en el mas contratiempo que w% 
mal humor de todos los dias ? Pero mi criado 
Jhe espera en mi casa ; como espera la cuba aL 
catador, llena de vino; mis artículos, hechos 
inoneda, mi moneda hecha mosto se lia apodera'* 
do del imluoil como imaginé, y el asturiano, ya 
no es nn hombre ^ es todo verdad. 

Mi criado tiene de mesa lo cuadrado y el es* 
tar en talla al alcance de la mano. Por tanto -ea 
un mneiile cómodo; su color es el que indica la 
ptisencia completa de aquello con que se piensa, 
es decir, qne es bueno ;^las manos se confundí— 
jrian.con los pies, si no fuera por los sapatos, y 
porque anda oasoalmente sobre los últimos: 4 
imitación de U mayor parte de loi hombres, tie- 
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ne orejas qtie están i uno y otro lado de la eñ^ 
besa como los i^Oreros en nna consola , de ador-' 
no, ó como los balcones figurados, por donde n^r 
entra ni sale nada ; también tiene dos ojos en \m 
eara \ él cree ver con ellos ¡ qn^ chasco se lleva! 
A pesar de esta pintara,' todavía sería difícil re^' 
Conocerle entre la mnltitnd , porqne al fin no ea 
sino un ejemplar de la grande edición hecha por 
la Providencia de la humanidad , y que yo com-* 
paro de buena gana, con las que suelen hacer los 
aurores : algunos ejemplares de regalo finos y 
bien empastados; el snrtido todo igual, ordina<* 
rio y a la rústica. 

Mi criado pertenece al snrtido. Pero la Pro^ 
▼tdencia que se vale para hnmiltar á los sober- 
bio! de los instrumentos mas humildes, me re<-« 
iérvaba en él mi mal rato del dia 24* La verdad 
me esperaba en él y era preciso oiría de sus la- 
bios impuros. La verdad es como el agua filtra-^ 
da , que no llega a los labios sino al través del 
oieno. Me abrió mi criado, y no tardó en re-¿ 
conocer su estado. 

— Aparta , imbécil , esclanié empnjando sna-^ 
yemente aquel cuerpo sin alma qne en nno de 
i ns colnmpios se venia sobre mi. ¡ Oiga ! esta ebrio*- 
¡ Pobre muchacho ! } Da lástima ! 

Me entré de rondón á mi estancia; pero el 
énerpo me siguió con un rumor sordo é inter-* 
rumpido : nna vez dentro los dos, su aliento dea* 
igual y sus movimientos violentos apagaron la 
Ins nna bocanada de aire colada por la pnertii 
al abrirme , cerró la de mi habitación , y que- 
damos dentro casi á oscnras yo y mi oriado, ea 
decir, la verdad y Fígaro 9 aqaella en figura do 
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liombre beodo arrimado ít loa píes de mi cama 
pñtñ no yacilar 9 y yo á su cabecera , buscando 
idütilmente nn fósforo qne nos iluminase. 

Dos ojiis brillaban como dos llamas fatídicaa 
enfrente de mí: no se porque mieterio mi rriado 
encontró entonces 9 y de rf peí te voz y palabras, 
y habló y raciocinó: misterios mas raros se haii 
visto acreditados: los fabulistas hacen hablar & 
]os animales ¿|>f»r qné no he de har«r yo hablar 
¿ mi criado? Oradores conozco yo de qnieneé 
hace algnn tiempo nn hubiera hecho yo nna pin* 
tura mas favorable qne de mi astnr, y que han 
roto sin embargo á hablar, y los oye «1 mnndó 
y los escnc^a., y nadie se admira. < 

En fin, yo cuento un hecho: tal me ha pasa-* 
éo: yo no escribo para los qne dudan de mi ve- 
racidad : el que no quiera creerme puede doblaif 
la hoJa : eso se ahorrará tal vez de fastidio: pero 
tina voz salió de m,i criado y entré ella y la mis 
#e estableció el siguiente diálogo. 

— Lástima, dijo la voz, repitiendo mi piado-^ 
éñ esclamacion. ¿Y (lor queme has de tener láá-^ 
tima, escritor? Yo á tí, ya lo entiendo. 

¿Tn ñ mí? pregunté sobrecogido ya por nn 
terror supersticioso : y ed que la voz empezaba á 
decir verdad. 

— Escucha: tú vienes triste cóm6 de costum— 
lire yo estoy mas alegre qne sn'elo; ¿ Por que ese 
eolor pálido, ese rostro deshecno , ésas hondas y 
Verdes ojeras qne ilumina con mi Inz al abrirte 
todas las noches? /Por qnA esa distracción conl— 
tanta y esas palabras ^vagas é interrumpidas da 
qne sorprendo todos los dias fragmentos erran— 
¿M^' sobra tni labios? ¿Fór ^ue te vneWet y te 

\ 



€)vaelves en tu nuAlido lecho oqbiq an oríminaL: 
«^•tado con sn remordimiento, en tanto qne yo 
ronco sobre mi tosca tarima ^ ¿Quien dehe tener 
lástima á qaien? No pareces criminal ^ la justicia 
po te prende al menos ^^ verdad es que la justicia 
no prende sino á los pequeños crimioales , 4 I09 
que roban con ganzúas, ^ á los que matan con 
puñal ; pero a los que arrebatan el sosiego do 
una familia seduciendo a la muger casada ó á la 
{lija honesta , á los que roban con los naipen ei» 
la mano , 4 los que matan una existf^ncia con una 
palabra dicha al oído, con una carta cerrada, a 
^sos ni los llama la sociedad criminales , ni la 
justicia los prende , porgue la víctima no arroji;k 
sangre , ni manifiesta herida , sino agoniza len- 
tamente consumida por el veneno de la pasiaii 
que su verdugo le ha propinado. Qué de tísico» 
han muerto asesinados por una infiel, por un in** 
grato, por un calumniador.^ Los entierran ^ di- 
cen que la cura no hi^ alcanzado y que los médi« 
eos no la entendieron. Pero la puñalada hipócri- 
ta alqi^nzó é hirió el corazón. Tñ acaso eres do 
esos criminales y hay un acusador dentro de ú^ 
y ese frac elegante y esa media de seda, y eso 
chaleco de tisú de oro que yo te he visto , soa 
tus armas maldecidas. 

—Silencio , hombre borracho. 

— No¿ has de oír fil vino, una yt% que hablan 
Acaso ese oro qué a fuer de elegante has. ganado 
IBU tu sarao y que vuelcas con indiferencia sobra 
Cu tocador, es el pr,ecio del honor de uoa famí* 
}ia. Acaso ese billete que desdoblas es un and— 
ninio embustero qne va á separar de tí p#JCf^ 
siempre la mnger que adoTlibas) acato et noli 
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prueba de la iifgrvtUqd d«rella 6 de sn perfidia. 
Ma» de uno te he viato mord&r y despedazar con 
tn» uña» . y ta» dientas en los uiomentoa en quft 
«I b^eu tono cede el pato á la pasión y á la so^ 
Qiejad. 

Tú buscas la felicidad en el corazón huma** 
no, y para eso le destrozas, bozando en él, como 
quien remueve la tierra en buj»ca de un tesoro.; 
Xo nada busco, y el.dcisengañu uo me es^M^ra á, 
la vueita.de la esperanza* Tu eres Uterato\y esr. 
Critor^ y qué tormentos no te hace pasar tu amoi?, 
propio, ajado diariameute por la indiferencia d»- 
unos, por la envidia de qtros, por el rencor dei 
muchos. Preciado de, gracioso» barias r^ir á cos"^ 
ta de un amigo, si, amigos bebiera, y noquic^ea 
tener remordimiento. Hombre ele apartido ,. hacf^f 
la guerra á otr^p partido;, ó cada Y.enci.inieutp ea- 
una humillación, ó compras. la victoria, démas^a*^ 
do cara para gozar de ella. Ofeiidífs y no quiere^ 
tener enemigos. , A mí quién me calufiifnia í^quip^ 
me conoce? Tú ine pagas un salario bastante .a^ 
cubrir mis necesidad«*s^ á,tí.te paga el mundc^ 
como paga á los demás qne le sirven. Te, lla^mat 
}ib«ral y despreocupado, y el dia que te, apftde- 
re* del látigo, azotarás como te han azo^tadcu Lo% 
hombres de mundo os llamáis hombres de honoj?, 
y de carácter , y á cada suceso lluevo cambiáis da. 
Opinión, apostatáis de vuestros principios. .Des^* 
pedazado siempre por la Sfd de gloria^., í^u^uj^t. 
cuencia rara , despreciarás acaso á' aq.uellos p^ra. 
quienes escribes y reclamas cpn el incensario ea 
}a mano ta adulación: adelas á tus leptores para^ 
aer.de ellos adulado, y eres también despedazado 
por el temor > y no sabes si mañana irás á coger 
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tos laureles á las Baleares 6 i un cakbotd.' 

—¡Basta,' basta! 

— Concluyo \ yo en Un ^o teiig<> necesidades? 
tu, á pesar de tas riqaetas; acaso tendría que 
aometerte mañana a un usurero para un capricho^ 
innecesario, porque vosotros tragáis oro, 6 para 
"Dn banquete de vanidad en qne cada bocado ea 
wn tósigo. Tu lees día y noche buscando la ver- 
dad en los libros hoja pór'hoja, y suft-es déf uo 
encontrarla ni escrita. Ente ridíóulo , bailas sin 
alegría^ tu movimiento turbulento es el movi- 
ihiento de la llama ^ ^ue sin gozar ella, quema. 
Cuando yo necesito de mugeres echo mano de tai 
tala rió 9 y las enrn'etitfó, fieles por mas de un 
éuarto de hora; íú echas mnno dé tu corazón y 
▼as, y lo krrojai^ á los pies dé la* primera ' que 
fñBñ , j TÍO qüieVes' qué ' lo pisé y* lo lastime , j 
le entregas 'ése deposito' sil) conocerla. Confiks ta 
tesoro' 1 cua'lqutéi'a ^or su linda éata , y fcrees 
jorque qúi^ried ; y W ítiáñána ttí tesoro desMpriire^ 
ée, llamas ladrón al'dé()osifcáirio', debiendo lia-- 
toarte íníprndente y 'Áetío-átí^nhiémb. 
«: j-Por piddád . d¿jámé. Voz del infierno.' 
^' — doñíiiüybr id Ve'ntás palabras y haces^ de éllaé 
áéntimíeritafer, ciencias, 'artí^si'bbjí^os de existen- 
cia. Politibá, ^líiríá,' sabfe^,' poder',' tiqueza¿ 
íñnistád , aihór? Y 'ciíVindo deácnbres que son pa-% 
ladbrás^ blásfenias 'y maldices. En tanto el pobre 
tfsluriaho corae^ bebe y duerme, y' n'a^ie le en— 
¿aífi9,'y si no es felif, no es desgraciado, no etf 
ál "menos bombre de mundo, ni' ambicioso « ni 
elegante, ni literato ni enamorado. Ten lástima 
áhota al pobre asturiano. Tú me mandas, pero 
note mandas áti mi^mo. Té ame lástima, literata 
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Yo Htof ¿bño ds Tino , M Tcnlad ; pero tn lo 
ntii da deaeoí y de impotencia— IV 

Uu ronco sonido terminó el diálogo', el cner- 
I>o caniado del esfnerio había caído al auelo ; el 
¿rgano de la Providencia hnbia callado^ 7 el •«< 
tuTiano roncaba. ; Ahora te coQOxco, eaclamdy 

Una lágrima preñada de horror y dadeieípe- 
Tacinn surcaba mi iil«jilU Hjade' ;b por. el jdolor. 
A la mañana amo y orlado yacían, a^iuel en el 
lecho., ettu en. ni auelo. El primero tt^nia todavú 
abierto* loi ojoi y loi olnvaba con delirio y con 
delicia en aqa caja amarilla , donde »b leía ma- 
JÍana. ¿Llegará era mañana tatiáitoZ ¿QuiS en- 
oarraba laoaja? En tanto la Noche buena vTBftí 
Mda y el mundo todo, á mil barba*, cunodo han 
klaba da ella la i^uia llamando Noche bueittu ■ 
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M.'-DlcUmhre zj de z836, 

"■ ■ . . « 

FÍGARO 

X LOS REDACTORES DEL MUNDO, 
ewel mundo mismo ^ ó donde paren. 

^ í ' n Madridt'prhnér mes del primer «fio ¿di 

. •' ^ reinado del íSr,- CaUtr aya X. 

'- . iM«iy teíloreí míos: Los qoo me<¥Ítfip^TfrA'd«> 
liaber 'saipeñdido por espacio de s«*is largas y 
pesJndbs meses cierta Gorreipoiirienciacfñi^ ,. cuaih» 
do .Dios quería., alimentaba co» mi corresponsal- 
de París, vive Dios que no me conocen si pien- 
san que se me hacia cnesta arriba escribir car- 
tas 9 6 que les perdí por acaso la afición. Es to- 
do lo contrario; precisamente es mi comidilla» 
y me chupo los dedos tras una carta pu*'sta á 
tiempo, sobre todo si Jo que en ella digo ea 
lo qne siento, como suele suceder cnando es la 
tal carta picainie y amostazada v en cuanto á laa 
cartas de terneza y cumplimiento , esas entras 
en el numero de las cosas que en sociedad se 
hacen por lograr algo, 6 por no ser menos que 
los demás en £unra y correspondencia \ sabido 
es que esas se escriben siempre afectando senti— 
mienttts que no se abrigan , y empezando : Idolo^ 
ú ángel mió; si son de conquista. Mí querido 
Fulano ; si son de amistad , ó Muy Señor mió y 
mX dueño; si Tersan sobre interés 6 negociot) J 
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T«iiiBtfln¿ío eon aquello áe Tuyo hasta la muerte^ 
Tu constante amigo ^ 6 Su seguro servidor Q. S. 
M, B.i mentiras tan mentiras qne suelen dar ri-^ 
•a al qae las escribe antes de enviarlas, y risa 
al qne las recibe antes de leerlas: 

Dejando a un lado estas últimas, qne se pa-» 
recen á las del juego en los pases y codillos quo 
con ellas se dan, repito qne son las cartas mi 
comidilla, y que el dia qne no eccribo alguna a 
alguien, sea quien fuere, esclamo como el bueil 
em|»erarlor romano cuando se acostaba sin haber 
lieclio un beneticio: ¡Hoy he perdido el din f De 
donde vengo a sacar en conclusión , con harto 
dolor, que dnrante los sf*is me^e^ en que he sus- 
pendido ihi correspondencia no he perdido 'tria— 
lamente mas que la friolera de 182 dias y roe-^ 
dio cabales, con sus respectivas noches y cre- 
púsculos. 

Dado de nuevo al Mundo, y devuelto á mis 
antiguos y saludables hnhitos de r^irme de todo, 
por no tener que Morar por todo, claro está 
que habia de volver con mis demás co^tnmhre• 
la afición n mis cartas clf mi vida ^ en manto 
abrí los ojos esta mañana fue mi primera idea 
escribir una á mis dignos amigos f compañeros, 
coQfO diria un diputado., y mas i» que habia por 
qué. El ignotar dónde ustedes viven no es difí— 
cuitad para mí, porque tengo en esto mas prác- 
tica que nn cartero ; tanto qne no haria nada dñ 
mas el gobierno, 6 como se llame, en darme la 
dirección de Correos; aanque no fuese mucho 
liaeer dirigirlas mejor y mas pronto qne snelé 
este ettai^lecimiento , con todo tengo para mí 
ijaa todavía me habia de Inqir» y ni había dé 
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haber nna tola intoreeptada, ni qne dejase ñé 
ter leidá, una vez escrita » ni menos qne fueía 
devuelta á la ÜBta de los atrasos del mes 6 da 
la, semana, para yacer olvidada en un poste* 
como un bando ó como un apremio de préstamo 
forzoso. 

En todo caso? me acnerdo de lo que se cuen- 
ta de Boerhaave , qae habiéndole escrito el em- 
perador de la China consultándole acerca de una 
dolencia 9 le puso el sobre : Al doctor Boerhaave 
en Europa; y la carta llegó como si la hubiera 
traido ti mismo. 

Imitando este ejemplo 9 he dicho para mí: en 
fil Mundo estamos todos, y en él nos encontra— 
rencos;. por tanto, no hay como ponerle la direc- 
ción En el mundo *^ ademas de qne si he de joz— 
gar del corazón de ustedes por el mío, estoy ¡se* 
guro de qne el qne nos busque nos encuentra. 

£s el motivo de esta carta recordar que no 
hace muchos dias cierto periódico 9 con cuyo 
nombre me sncede exactamente lo mismo que á 
Cervantes con el Ingar de la Argamasilla, según 
los mas sabios comentadores, echaba en cara k 
los redactores del Mundo que no diesen la suso- 
dicha cara para escribir al público. 

Picóme esto fn estremo 9 y no qniero dejar 
pasar la indirectilla sin nn regular tapabocas» 
por eso mismo que hace pocos dias que soy re- 
dactor , y qne me tengo por tal cual hombre de 
snundo. 

Ustedes le dieron por el pronto la respuesta 
^ue mas á sus fines convino, y asi, sería injusto 
que me pareciesen mal 6ns determinaciones, co- 
mo lo sería que á ustedes no les parecieía bie9 
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la qae «ctboyo da tómaír* Poique , 6 eomos 6 no 
somos libres. 

Convengo» con las razones qne ustedes apiin«« 
.taron para no dar la cara en sus escritos, y ana 
yo añadiré otras qae me parecen concluyentes» 
sin querer afirmar por eso que lo sean , pnes 
tengo larga esperiencia de haberme parecido en 
este picaro mundo muchas cosas lo que realmen- 
te no eran« Diré pues en abono de ustjcdes mis 
jraaonea. 

.Guando se escribe ¿de qné se traU? No me 
negarán los redactores de aquel periódico que se 
trata d;e decir á los demás lo que uno piensa, 6 
por le mfnos lo que quiere este uno que los de- 
mas crean que piensa. En dando pues el artículo 
está casi hecho todo, porque ya uo falta mas si- 
4io quo lo creean a uno. Si se tratase de dar la 
cara los redactores, podria reducirse un perió- 
dico á una colección de retratos^ esto tendria 
varios inconvenientes, i.^ Que no siendo cir- 
cunstancia indispensable para ser redactor el ser 
bonito, el público |)odria tener mny mal rato 
Tiendo ciertas caras, a ° Que una vez dada la 
colección de las caras de los que escribiesen en 
el periódico, ó seria cosa de andar mudando to- 
dos los dias de redactores solo para que el pú- 
blico viese caras diferentes, ó de volver á empe- 
aar , y esto se me antoja medianamente pesado, 
por muy tariadas y muy historiadas que tuvié- 
semos las caras los redactores del Mundo , y por 
machas que sean las caras qne pueda tener an 
escritor publico. Hay otra prueba mas fuerte. 
Si el negocio del periodismo oonststiese mas qae 
en el .artículo en el nombre del aotor, haría 
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snat efecto |K>ner una rnbríea eo dotide te poii# 
el articulo, y Cristo con todos. Nadie sin em^ 
bargo quedaría muy convencido, y e«o maf pa- 
recería una lista de proecripcion que un perió- 
dico. Dt-l nombre del autor no se infiere un ar- 
tículo^ pero de un artículo sí se in£ere que de- 
be haber autor, porque los artículo» general- 
mente no se ffscrihfu ellos á sí mismos. 

A pesar de razones tan fuertes , que yo mis- 
mo cotu)zco tener ustedes para esconder en estaa 
circunstancias la cara, como si fuera dinero, es- 
ta carta se dirige á declararme en estado com- 
pleto d(« insubordinación contra lo determinado 
por mis compañeros , porque sería un dolor que 
nosotros fuésemos á dar un ejemplo de armonía 
en un paiis donde no hay ninguna, 6 de disci<^ 
plina donde no la conoce ni la tropa. Esto mo 
puede valer algo con el tiempo, ^crbí grat'ut^ 
unos galones, ó que me fusilen, que de todo 
hay ei<*mplares. Por tanto me declaro en Juntot'^ 
T haoo manifestación de hallarme con respecto á 
ustedes en circunstancias estraordinarias, como 
«1 gobierno respecto de los llamados gober- 
nados. 

Yo doy la cara^ primero, porque no tengo 
otrn cosa que dar, y creo que hago un don á ía 
-patria, pues tal cual es, tampoco tengo otra nt 
peor ni mejor guardada para un apuro. Yo de-^ 
-clÍDO mi nombre como Agamenón. Yo soy /i— 
garó: todo el ninndo sabe quién es Fígaro, j por 
ai acaso alguieq lo ignora , añadiré que Fígaro j 
Mariano José de Larra' ton tan .uña y carne oo— 
'ino ol diputado' Arguelles y la Constitución del 
año I a , y qoo no ' a« puedo herir al uno sía 
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ktttinsr al otro. JuBtoi TiTimot , jautos escTibí-^ 
mot 9 7 juntos nos reimos de ustedes , de los de- 
más y de nosotros mismos. 

Daremos mas señas : escribimos en el Mundo 
€natro parrafillos mensuales 9 donde á fuer de 
barberos podemos bacer la barba á en atro parro- 
quianos al mes; escribimos en el Redactor Gene» 
ral 9 como babrán visto los que le lean por 
nuestro primer artículo 9 in«erto en su numero 
ÚS ayer; y todavía nos queda tiempo para re- 
dactar en el Español la seceiou de teatros y de 
literatura; todo eso oon nuestros correspondien-^ 
tes sueldos y porqués 9 asegurados por co/itrata» 
que de eso vivimos 9 y lo tenemos á mncba bon— 
ra. Y con la ayuda- de Dios y de nuestro pobre 
ingenio aun nos ba de quedar vagar para dar al 
teatro- muy en breve algún drama espantable 6 
«Iguna <^media risible 9 bijos de ratos perdidos^ 
algún foHetito de circunstancias , y cualquiera 
^tra tontería que nos ocurra 9 que no dejará de 
ocurrimos. Advirtiendo que nunca escribimos 
sin firmar 9 con lo cual ni los lectores 9 ni la 
ley 9 si ley bay aqui 9 tienen que quebrarse la 
cabeza en averiguar el nombre del que los di«- 
Tierte 9 6 del que se ba de prender. 

Tenemos becba la maleta para la primera 
remesa de deportación que ocurra, y pedida^ 
• cartas de recomendación para las islas adyacen- 
tes 9 aunque no pensamos ir, por(|ue no conspi- 
ramos 9 y por otras razones. En cuanto a pape- 
les 9 como el gobierno ba tenido la bondad da 
* avisarnos con tiempo que los babiá de registrar, 
no bemos dejado mas que las cartas amorosas, 
que babian de ser buen rato para el señor geía 
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político y para lot ea»t!got. Loi úwattíB los liémot 
recogido (inolntat la« letras do cambio» porque 
francamente 9 no nos fiamos) « annqne nada teq- 
uian de particular ; pero como trataban de K^ 
teratura» y no tenemos 4 }os qne-pr«iden por 
snny versados en la mtfteria , no hemos que— 
TÍdo qne tomen nna apuntación en griego por 
signos masónicos , ó de sociedad secreta-, alg<ii<^ 
nos sonetos qne teníamos becbos i Filis por 
adulaciones á la república 9 ú otro /bicho ác*- 
mejante 9 6 alguna elegía á la muerte de nn 
amigo por nn sermón de difuntos al Estatuto. - 

ítem mas 9 ^Üeclfframos en toda forma vivir 
en la calle de Santa CSara» casa número S,^en 
la cual .pensamos seguir viviendo hasta que -«e 
bnnda'9 donde se nos puede prender por la ma- 
ñana desde las nueve en adelante; y en fin, 
adonde nos retiramos 'tarde por la noche y sol- 
los los dos 9 Fígaro y dicho Larra^ hras dessu's^ 
bras desHOtíi ordinariamente por la calle Mayor. 

Y asi como los anuncios de los ^carroages 
que salen suelen añedir-: '¡Se admiten arrobas^ 
declaramos qne'taiHe en -aquella casa 9 qne esoá 
á la disposición de ustedes 9 como fuera de ella9 
admitimos anónimos 9 calumnias 9 billetes 'nmo>- 
rosos 9 'cattas de convite 9 esquelas de entierro, 
eomunícados^ desafíos^9 motines, puñaladas, 6r» 
denes de destierro 9 ministros (esto es* algua» 
ciles9 qne & ll»s tetros «o recibimos, aunque en 
el día todos prenden/) y demás , con equidad y 
k gusto de los consumidores. De todo lo cual 
dará raxon Jlgaro en su siguiente carta. 

Y no ocurriendo mas por hoy , y teniendo 
que ir & dar una voelta al Pirado á coquetear» 
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6(1* ea11« de U Monta» £ nontir , qne ei lo 
ninna, «i el tiempo lo permite, qnedk mny de 
nttedei y le* beia m mano , como generalnenta 
•e dice, y no m tiente, in afectúima— ^^arO| ó 
por otro nombre ICuioM j/t^4Q Itorra, 
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FÍGARO 



AL ESTUDIANTE. 



G>mo no qniero que me llame ii»ted mal 
eríado, •eñor Estudiante, ni menos ser postrero # 
en cortesanía, me apresuro á contestarle; sea 
empero la última , si nstoá es -áe mi parecer , 6 
la ultima siquiera en que hablemos uno de otro. 
Porque si es úsj:ed tan galán como parece, no 
ae dirá sino lisonjas, y por yida mía que me 
f ttborÍEo. Yo por el contrario no pudiera ,' ala- 
bándole 5 decirle lisonjas; mis encomios no ^se- 
rían mas que ji^sticia, y- paréceme desigual la 
partida para mí. De alabanza en cumplimiento, 
y de finesa en alal^ánaa^ vendríamos a enterne— 
Iteraos y llorar , y puedo asegurar á usted que 
no estoj para llantos^ Ademas jqo somos diputa- 
dos, y no habernos 'menester todavía de echar 
mano de esos recui^sos or^orios. Si lo fnévemos 
algún dia , entonces podríamos á mansalva decir 
usted de mí, mi digno^ amigo , y yo de usted, mi 
tierno compaii«ro $f y 'alabaiaios uno á otro sin 
conciencia, sobre todo si fnésemos enemigos y si 
tratásemos de sacrificarnos nno'á otro en la re— ¡ 
Tolucion primera que o'ourüese. 

Por su firfaia parece que usted estudia. Hace 
tisted mal á fe mia. Si lo hace usted por saber^ 
TÜgame Dios que yo' tenia - mas alto concepto 



f orinado de ai baenjaioio* Ac[uí no lo-^trata d^ 
•aber , «iao de xaedrar. 

Si lo haca Msted ytft tegnir carrera, par diei 
qoe me afombra la determinación. ¿Pneii tiene 
iisted' raaa que matricularse en la universidad ' 
qi^et a usted peor le parezca « que siempre sera 
la primera que le ocurra, y marcharse luego 4 
la guerra, que es donde en el día se medra, y 
& los pocos años de andar sigiiiendo á Gómez» 
le abonan á usted las campañas por cursos, co* 
jpDO . esta mandado , y queda usted hecho médioo 
& abogado , d lo que. a usted- mas, le agrade , y 
mata usted asi dos pájaros de una. pedrada? ¿Mi 
qué carrera 1 quiere nstedMuas lucida, ni que 
mas ^e asemeje por lo ''^^^ ^ «^^^ earreta da 
caballo, qtie la. que ya tiene eon tan bnenoa 
linspicíos empezada? i,Pues no es usted ya perio- 
dista ? ¿ Qué otra cosa han sido hombres que he^ 
mo8 visto llegar al ' ministerio y arrellenarse en 
la silla, como quien llega a la posada y so 
acuesta t 

Apéese usted, santo varón, de esa luna, 
¿londe lo ye todo efectivamente al revés, y vea 
las cosas y los libros en este pais, claras aque-;' 
lias como yo se. las refiero, y claros estos comp 
generales y oradores. 

Empieza usted su carta confesando con raro 
candor que usted se convence. ¿Esta usted en sí? 
Ha hecho usted bien en irse ¿ la luna , .porqua 
aqai 9 amigo , nadie se convence , y eso que me- 
dia España anda todo el dia ocupada ^n conven- 
per á ^a otra media... Sin ir mas lejos , a^í tiene 
usted al gobierno, que son seis nada menos, 
empeñado en conyepoernot a ;todoi dequa cllot 
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ion loa ¿nicos qae laben mandar, y S los perio- 
distas , que somos mas de |éiscientos , empeñados 
en conrencetle de qne enal(|cliera dé nosotro* lo 
liaría mejor; y m élíoa coúrencén & iiadie , ni' 
nosotros á ellos. En este émibtollo, está et mal 
en qne todos qnerémos síer ministros, y asi es 
imposible qne nos convenzamos nnnea ; para oon- 
seguirlo .seria preciso dar sillas , y no razones^ 
y por eso acabamos taü & nienndo £ sillietazos;; 
Tea nsted, pnes, lo qné bace, que si' él es el 
finicó qne se convence , vendrá usted & parar éq 
qne todos le mandemos. 

Me ecba nsted luego en cára'qtie il^o una 
cosa y bago otra: a|^^, yo no vito en la luna, 
sino ep 'Madrid : di^nioy' nná'cpsá para poSej^ 
bacer otra mañana. ¿Dé qne' jd^ÁbUs 'le ilx^e £ 
tistea tanto como estudiar Pues si usted desea 
casarse y le dice á la novia que liarán luego ma- 
la vida; si necesita dinero y irk y ti ice alque S9 
lo presta que nó se lo bá de pagar'; si anbeía ser 
diputado y Ijo cnenta á su provincia que no tra- 
ta dé representarla, sino de llegar al poder; si 
ambiciona ser ministro y le confiesa á la nación 
que quiere tiranizarla, ¿'le parece & usted, se-» 
ñor Estudiante, que llegará jamas por ese siste- 
ma á tener ni mnger qne lé' quiera , ni amigo 
qne le preste, ni provincia qne le elija, m se- 
cretaria que despachar? ¿A sus ojos de nsted np 
está suficientemente probado todavía que para 
conseguir bay que decir tina cosa antes y hacer 
otra después 1 Pues digame,'¿ por dSríde ban lo- 
grado los que en el diá tiénenT No,' sino haga 
usted 'lo "contrario , y verá' cóíüb" le va. ' * 

Si tUtéd nó «abé mai, te^Bof Eatndiaüte, büt* 



»• 



103 
no será i^ae siga estudiando 9 pnet «ea dicho en 
pai|idad de verdad, veo qne no sirve para otra 
eesa. 'Y en acabando pneder nsted pretender nna 
•áfeedxa de humanidades, que dará gozo oir— 
le ¿ nsted. Y adln yo qne me ^oy {»or el otro 
eamino , y qne por él llegare como los demás & 
•er ministro, prometo á nsted con el tiempo de- 
^rle cesante por el ministerio de mi digno car- 
go es. cnanto Oumpla veinte años nn sobrino mío, 
qne probablemente querrá á^ esa^dad gozar el 
eneldo '4:e la cátedra de usted 9 y que será el me- 
lar catedrático del mundo, porque desde peque— 
¿ito prometía ser nn zote « y le da por la intri- 
ga que es nn contenta^ d^ tal snerte que no sir- 
ve, vive ]>iot,;sÍ90^ para sobrino de ministro» 
^ue es pre<»sameilte <para lo que le crio. 

Y con esta q[aeda de usted íA Affctisl-* 
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EXEQUIAS DEL C0I7DE DE CAMPO-AtAl^GE. 

DOMINOO 1 5 DE ENERO. 

• 

"Wir^ el malndo itormentandó , j tít»»' 
y un aiglo entero de *nuild«cl.e(H»pUU; 

7 el honrado mortal ....«..••.^ 

nace y deja de «er .« 

Yá hace díat qne S6 consumó al itifavtto a» 
conteci miento qne nos pooe la plnma en la mano;- 
pero por «na parte el sentimiento 'ha apagado 
maestra voz, y por otra no temiamos ijneel tieoH 
po pasando amortiguase nuestro dolor. 

Hoy se han celebrado en Santo Tomás do 
esta corte las exequias del conde de Gampa->AIan« 
ge: hoy sus deudos y sus amigos, y la patria en 
ellos, han tributado al amigo y al Valiente el 
'ultimo homenage qne la vanidad humana rinda 
después de muerto al mérito , que en vida saele 
para oprobio suyo desconocer. 

En buen hora el ¿nimo qne se aturde en laa 
alegrías del mundo, cñ buen ora no crea en Dioa 
y en otra vida el qne en los hombres cree, y en 
esta vida que le forjan; empero mil veces desdi* 
chado sobre toda desdicha quien no viendo nada 
aquí abajo sino caos y mentira , agotó en su co- 
rasen la fuente de la esperansa , porque para 
ese no hay cido ea singana parte, y hay infierno 
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en cuanto le rodea. No es lícito dadar aldesdi* 
ckado 9 y es precito no serlo para ser impío. 

£1 rnmor compasado y misterioso del cánti-* 
co que la religioA eleva al Criador en preees por 
el qne fne 9 ei melancólico son del instrnmento' 
de cien voces que atruena el templo llenándole 
de santo terror , el angustioso y sublime de pro^ 
fundís 9 agonizante clamor del ser qne se refa— 
%\6 al seno de la creación , alma particular qné 
se refunde en el alma universal , el último per- 
dón pedido, la deprecación de la misericordia 
alzada al Dios de justicia , son algo al oído del 
desgraciado , cuando devueltos los sublimes ecos 
por las paredes de la casa del Señor » vienen a 
retumbar en el corazón, como suena el remor- 
dimiento en la conciencia , como retumba en el 
pecha del miedoso la señal del próximo peligro. 

Desde la tumba no es ya a los hombres & 
quien pide el hombre misericordia ^ los hombres 
no tienen misertcordiá para el caido, y no dan 
•n piedad sino al que no la neoeeita. En tan su- 
blime momento no es á los hombres á quien pide 
el hombre justicia. Los hombres no prestah su 
justicia sino al fuerte contra el débil. A los pies 
del Altísimo na es ya a la ^opinión de los hom- 
bres á- quien recurre el alma en juicio. La opi^ 
aiott de ios hombres premia el mérito con calum* 
mas. £1 odio le signe y la persecución-, como 
sigue la chispa eléctrica la cadena de hierro que 
la conduce. 

¿ Y no ha dé haber un Dios y un^ refugio para 
aquellos pocos que el mundo. arroja de ñ. como 
arrojaxlos cadáveres el mar? 

£1 ootfda de C!ftiBpo-*Ala3igf ha muerto : uii# 
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toTtñ TÍda, peto /de TÍrtadet y de iaorificíot^, Ich 
ha sida.xnaa fecunda. dé gloria y da mesecimien-?, 
lo -qae lot cien años pasado* per otros en laapa-^^ 
t/a* 6\ en. Ja pveTariéacion. Sn J>iogtafi» e» bieii> 
OortB «las páginaa- de «a hiatoria paeden llenars^i 
en brevet: i* pero ni una; manfsha en eMá») £ti la. 
actnal eonfnsion qae oomo á nnestras £o«aa y & 
niiea^a» id«a« ,jba aleans^d'o a nneetra lengna, eu: 
lat predigal;dadt4e :epket09 ,qne tan. fácilmente' 
«fúlica mof 9 pareceva noefrtvo elogio tibio. ^ pero lat 
fofidad prestdirfi a el y ,el aeptimiento de lo jna-^ 
ta\ tribnto el mas noble para Ja, niemoria del 
qñe nos le merece « qüe^aeaeoa, ese uniee premia 
aspiraba., ,y « iinae coantaa lágrima» sobre sot 

, Donde jon tan pocos los henibres qiae h^oan» 
siqítúer» su deber» ¿que laucho sejrá qne eLdio*-* 
f^da de héroe, se. spHqwe. diariamente á qnien se 
4|Í8itingae dét Tnlgo bftDÍendo el snyo ? Lhimamoi^ 
patriota al qtié:.baibla« y bSroe al que se defien<v 
dé. ¿Qift4 i llamásemos nn dia al ^ne 90» salve » s« 
alguien. i)^s salva t, . >/ ^ ; . • 

, £1 conde de Gatnpe^AlaíDge no eva un bércia 
eemo «en, menguados ^ eltagios lo bernoa' TÍsttO.im-* 
preso. Nosotros creeriamos ofenderla é. escAYUee- 
cérle laas que eneomiarle c^n tan ridíoi^lof * el»-i 
l^es.: Nii había .menester serla, paxa' delar^aaf^ 
atrás al, yulgo. de los hombres entre quienes, vi-i 
ri6,. £ra un joven que hiaa por principios y pa# 
afición,, por virtnd y por nobles de .cacaMer» 
>1go mas qne, su deber; di6 sUTMa y su.bacien- 
da por: aquello porqiue .otros ,p^. contentati eo9 
dar escándalo y vocés/:.Aniaba^>la libertad 9 pctx-ü 
gue él) noble y g^ene)rQft(i»«.far<qr^ que loAf^ ^aa 
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como el nobles y generosos ; . y amaT>a 1á ígnal- 
dad, pórqne l^ual él al 'mejor, creía de Liiena 
fe qne eran todos iguales 'á él. IncHñado desde 
éu mas tierna edad al estudio , pasó sobre los li- 
aros los años qué otros ()asan en cursar la intri- 
ga, y en avezarse S las perfidias de la sociedad en 
qtiÍ9 bati'de ViVir.' Español por carácter y por 
á&cidíi ,' 'estudió y conoció sü lengua y sus clási-? 
cós, y lú()6 ConcÜiar las' aficibrtés patrias con 
ese bafnii' de buena educación y Üé tolerancia 
,qne solb' sé adquiere en loS"pá(Í8es'áde!antkdos, 
dónele la' civili2afci0n<hk venido' ácónrenéer" á 1¿ 

f ( 

sociedad dé qué j^iaíra. ella solo las Vcisas^'solb tos 
bechos son álgcí\ lias' personas na()a. Conocedor 
déla liéerátál^a española , y entendido. pdr demás 
en las 'éstirá'figerás,- éil^ afición a la catrera mili- 
tar le llevó á asistir áV famoso sitio' dé Ainóeres, 
ñónde comenzó al rádó dé .'espdriméntadOé 'gene- 
rales á ¿jercitarsV en las a'i^tfes'' dé la guéilrá. TDé 
vtífeltá á- su país siis afecéos pérsot^áles , su pos^— 
ciojí independiente' ;''sh mucbdl báciénda lé con— 
Vidabah al ócíoy'á'la glóHa lítete f^isí que á tan 
poca costa hul)leVa^ pbdidd adquii'ih^Péro su pa- 
tria gernia despedazada por dois bandea contrarios 
ijcíe ál^ún'diWafdá'sO sé harán m&tua mente "justi- 
cia. ' El 'coíazórt'''gettei'08o del joven no pudó per- 
manecer' indiferente y dormido espectador dé íá 
Contienda. Afikado vbluntariamehte eh-Sas'fila^ 
'de Vos' defensores de'la Caúsá de la libertad y del 
ISIediodiá dé "Europa ^ desenvainó lá espada', y 
desgraciadamente pkrá" no tól^etlaá envainaf. 
'Cáiá'i comodidkdes', lujb; porvfe'liír ,' todo lo ar-* 
tdjó eii la iimá de fa ]¿nerra' civil, monstruo que 
tidoptÓ el -noble skcfiíifcio» y! '^aé déi^oró por fiíi 
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aqueUa eiíiptexicia ,. bien como }ia d«;vocftdo y de-r, 
Tora diariamante la sangre de I09 pueblos y la. 
felicidad , acaso ya imposible , de la patria« 

Distingaido. por sn pericia y sa valor , no se 
contefltó con esponer su vida en los campos, do 
batalla V la miserfce lo di6 mas de n^i ayiso«,qgyo 
desoyó noblemente. Herido en jojrni^c^s, glorio- 
sas » fue ascendido al grado de coronel sobre tX 
^amp» de batalla «i y entro los cadáveres mismoa 
^EXe n^ hacían maa que precederle' algunos nie^ 
•eiv I{izo mas : cnando una revolución no espe— 
3pda9. y de mueihoa no aceptada, desarmo ceu— 
icnariea de bra^Bo»t y entiba^ .muchos pechos quo 
creyeron deber distinguir el interés de la patria 
del interés do, un gobierno que le habia sido im* 
poesto accidentalmente, Campo- Alange llevó al 
estremp^ su generosidad , y creyó que -no era su 
xnis^on defender el Estatuto 6 la Constitución ^ en 
pj^ ó,en otra forma de gobierno la libertad se-^. 
guia .siendo nuestra cansa v Campo-Alange , di^ 
iiiasiado noble para ser hombre de partido, se- 
vio español y nada mas , y. po envainó la espada* 
Mo queremos ofender ¿ nadies pero sí los demat 
que como el pensaban habian .ofrecido hasta en- 
tonces au vida a la patria, él ofreció mas , ofre- 
ció su opinión. Noble y tierno sacrificio que de 
Ijiadie se puede exigir , *pero que es fuerza agrá*- 
decer. Y el que esto hacia no buecaba sueldos 
que no necesitaba, que cedía al erario, no bus^ 
caba. honores, que en su piropia cuna habia en-i 
contrado sin tolicátarlos al naCer. 

. No ofenderemos t ni aun después de sn muer« 
te, la modestia de niiestro aipigo. £sa sencilla 
i;elacion es, el mayor elogio 9 es el epíteto mas 
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glóríoio qne fA>d«inot encontirar .para tu nombre*. 

¿Y cnándo cortó el plomo cobarde^ dispara— 
do acaso por un brazo aun mas cobarde, «sa vida 
llena de desinterés y de esperanzas? Era preciso 
'^e la injusticia de la suerte fuese Completa. Era 
precio que 'la ilustre víctima no columbrase si-^ 
quiera el premio del sacrificio ; hubiera sido para 
«1 una especie de compensación el haber espira- 
do en Bilbao 9 y «1 haber oido el primer grito 
«iquíera de aquella victoria 9 por la cual daba su 
•angre. Era preciso que quien fan noblemente se 
portaba llevase consigo al sepulcro la amargura 
de pensar que habia sido inútil tanto sacrificio. 

El conde . de . Campo- Alange espiró dejando 
sumas Cuantiosas ¿ los heridos como él ^ y des- 
confiando del propio triua£o a que con so muer- 
te contribuía. ^ 

Béro era justo ; Campo— Alange débia jmorir. 
¿Qué le esperaba en esta sociedad? l^^^i^'? °o 
era iasoboxdínado ; a haberlo sido , las balas le 
liubieran respetado. Hombre de talento 9 nVera 
intrigante. Liberal 9 00 «ra .vocinglero.; . üt^ato, 
ao era pedante; ^escritor, la razón y la impar- 
cialidad presidian- k sus escritos. | Qué papel po- 
día haber hecho en tal caos y degradación! 

Ha muerto el joven noble y generoso , y ha 
muerto creyendo : la suerte ha sido injusta con 
nosotros , los eme le hemos perdido , con noso- 
tros cruel; (con él misericordiosa! • 

En la vida le esperaba el desengaño: fia for- 
tunn le ha ofr«:cido antes la muert^l Eso es mo- 
rir viviendo todavía;^ pero ]ay de los que le llo- 
ran , que entre ellos .hay mochos k quienes no es 
dado elegir, y que entre la muerte y el desea- 



gaña tieiwn ante* qae |piur por e^« qtu per 
aqn^lla , qne ewi vítch mvertoi y le euñdiaql 
Sñalo la (ierta ligera. Si la memoria d^ loa 
qiM en el mondo deja puede ser de coninelo 
para el qne cuódeier, ]nadie Is llevó. contigo' 
na* tierasi nuu jmta, mat glorip*B'l 
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EOS AMANTES DE TERIHL, 

^ 

-irania en cinco euftos , ea prosa y verso^ por 

BOK JUAN EUGENIO .HARTZEI^U^Gfi. 

• 

Venir a «nineñtar el nnoieve de loi TÍYÍeti— 
"•tñB 9 ser un bemi>re mas doa¿e -liay -tanteas 4K>m— 
4>re§ 9 oír decir de si : es un tal fulano , ^ ser 
Tin árbol mas en ana alameda. Pero ^laear <ñnco 
^ seis lustros oscuro y deseonocido, y llegar una 
noche entre otras; convocar á un pueblo, hacer 
'^tributaria sn curiosidad, alzar una cortina, «on <- 
-«mover el ^corazón, subyugar el' Juicio*, hacerée 
-aplaudir' y aclamar^ y oiral día siguiente de sí 
'xnismo, al pasar por una calle 6 por el Prado, 
■aijuel-^s el -escritor de la comedia' aplaudida^ eso 
•es algores nacerá es devolver al autor de mies- 
^tros días .-por un -apellido osCnro' un nombre <;la- 
'ro; es dar alcurnia á sus ascendientes -«n vez de 
recibirla de ellos, es sobreponérsela! vulgo, y 
' decirle : me has creído tu inferior , std'de tit -en— 
ígaño-; poseo tu secreto y el de tus sensaciones ^ do* 
mino tu aplauso y tu admiración.; de ^kóy rnas-rio 
< estará en tu mano despreciarme , ^m^diitma^ ^-ca— 
lámniame , aborréceme , si quieras , per4> alaba, Y 
'Conseguir esto en veinte y cuatro lloran, y tener 
^mañana un nombre, una posición , -una carrera 
flecha en la sociedad, el que quizá no tenia ayer 
•donde reclinar su cabeza; es algo, y prueba mu- 
•«clio en favor del poder del talento. £^ta aristo^ 
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cracía et por lo menos tjati bn^na como las de- 
más, paes que tiene el lastre de la de la cnna^ 
y pues que vale dinero como la de la riqueza. 

El drama que motiva estas líneas tiene en 
iiaestro pobre juicio bellezas que ponen á su autor 
no ya fuera de la línea del vulgo, pero que lo 
distinguen también entre escritores de nota. Sin- 
ceramente le debemos alabanza, y aqui citaremos 
de 'nuevo , como otras veces hemos hecho , á los 
que de maldicientes nos abusan : solo se presenta 
el autor de Los amantes de Teruel , sin pandilla 
literaria detras de él , sin alta posición que la 
abone ; no le conocemos ; pero nosotros , morda^ 
ees y jo^tricof , **contamos á dicha, hacer 'justicia 
al que se presenta reclamando nuestro fallo, con 
memoriales en la mano, como Los .amantes de 
Teruel, Si la indignación afila á veces nuestra 
pluma, corre sobre el papel roas feliz y mas li- 
gera para alabar que para censurar^ 

No haremos de Los amantes de Teruel nn 
análisis minucioso; vale en nuestro entender la 
pena de ser visto; y para quién no tenga la cu«- 
riosidad de verle, ¿qué interés puede ofrecer 
nuestro artículo? ^ 

La historia do Isabel de Segura y de Diego 
Marsilla , legada por la tradición a la posteri- 
dad , y consignada en el poema y en los apuntes 
del escribano Yagüe, es popular, trivial casi en 
nuestro pais; á mas de una persona hemos oído 
deducir de esa trivialidad la imposibilidad de 
hacer con ella nn buen drama. Tiempo es de 
alagar razones que rebatan esta opinión , puesto 
que nosotros no participamos de ella. £1 ingenio 
no consiste en decir cotas nnevas, maravillosas 
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j nunca olAiff tíncy en 'etenlixtT , ^n fomnlar 
iat Terdadet ma« sabidat; qne dos amantes m 
a^ien y niñera uno por otro 9 et efeotivamente 
idea tan poco nneva, qne apenas hay comedia^ 
anécdota ó emento, euya intriga no giire sobre la 
exageración ó los escesos del amor; pero el in^ 
¿enio no está en el asonto 9 sino en el antor qne 
le trata; si en el asunto pudiera estar 9 la come- 
jdia de Montalhan qne trata la misma tradición 
hubiera sido buena , 6 mala la de Hartzenbnsch. 
Aquella es sio embargo una pobre trama salpi- 
cada de trivialidades y logares comunes 9 y esta 
pB un destallo de pasión y sentimiento. 

¿Qaé es don Juan Tenorio 9 sino un disipa- 
do 9 seductor de mngeres , como mil se ban pre— 
aentado en el teatro antes y después de El convi^ 
dado de PWra ? ^Sin embargo 9 ¿por qué han 
quedadp todos enterrados en la oscurida(i con 
aus autores 9 y solo El^ convidado de Piedra se 
ha hecho. europeo 9 universal? 

¿Qne es un zeloso9 sino un ser común da 

que hay una muestra en cada intriga amorosa, 

y qne cíen poetas han pintado? ¿Por qué Ótelo 

aolo 9 por que solo el celoso de Shakespeare ha 

'traspasado su «poea y su teatro? 

I Qué es el Faust de Goethe sino una idea al 
alcance de todo el mundo desenvuelta por un 
ingenio superior? 

¿ Qué es un loco y una manía para asombrar 
^1 mondo ? Llenos están de ellos los hospitales y 
las novelas. ¿ Por qué Cervantes solo hace llegas 
•1 suyo á la posteridad? ^^ 

¿Qué dice Moliere cnaiPS^ el Bourgeois Gen-^ 
tíikomme cae en la cuenta de que toda su vida 

Tomo V. ^ 
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lia hablado prosa tin «abevloi, na* qne una sini* 
pl^sa^ que parece estar al alcance de todo el 
q«M la oje ^ y qae nadie ein emlMrgo ba dicho 

¿Quién ignora qne los goces acaban la vida, 
y que cada deseo realizado se lleva ana porción 
de nuestra «xistencia? ¿Ha «ido siú embargo lo 
«abido de. la idea nn obstáculo para que Balzao 
•e baya coronado de gloria con Ia PtMi de Cha* 

£1 buevo de Colon es la parábola mas signi- 
ficativa de lo> que bace el talento. Las* verdades 
todas son triviales y aabidas: es fuersa saberlai 
decir y presentar. 

No bemos querido establecer cotnparaclones* 
no son los coetáneos de una obra' ni los crtticoa 
de periódicos los que pueden £jar imparcialmen- 
te el puesto que ha de ocupar en la biblioteca 
de la humanidad^ la posteridad' solo decide, y 
la socesioVí de los tiempos , si la obra de tín in- 
genio está escrita en la lengua- univerlal, y si ba 
ele abarcar el mundo. Solo bemos querido pro- 
bar que la trivialidad del asunto no es obstácu- 
lo, aioó qne al paao que es aumento de dificul- 
tad, es el primer síntoma de verdadero talento. 

£o# umantes de Teruel están escritos en gene-» 
ral con pasión « con fuego, con verdad. 

La mayor dificultad que ofrecia el asunto 
era esa misma publicidad , ese amor colosal que 
la imaginación y la tradición abultan basta lo 
infinito. ¿Cómo persuadir al auditorio que la 
Amante de. Teruel podia dar su mano á.qoieb no 
fuese dueño de su corazón? Era preciso sin em— 
^^go 9 y no había maa medio para eso que po- 



net ¿ Isabel en posición tal , que sin menosca- 
barse én nada lo sublime, lo ideal de sn pasión, 
pudiese aparecer casada, y casada voluntaria- 
inente , pnes soto voluntariamente puede casarse 
quien puede morir. £1 autor ha evitado este es- 
collo con raro tino , y ha encontrado el secreto 
de ese resorte dramático ^n la misma virtud , en 
la perfección misma, dé su protagonista, inven- 
tando un episodio bellísimo en la pasión crimi— 
sai de la madre de Isabel; preparada con tal 
discreción que cuando el espectador la sabe, co- 
mo llega á su noticia acompañada del castigo y 
de las angustias del delito , hace mas sublime á 
esa misma madre ; porque la sublimidad , en el 
teatro aobre todo 9 no está en la perfección sin 
tacha', sino en la lucha de la debilidad humana 
y de la virtud Vencedora. Rodeada Isabel por to- 
das partes, creida de que su amante la ha falta-^ 
do , cumplido el plazo , obligada por el honor y 
la* felicidad de su madre^ que es deuda en ella 
conservar ilesos , deudora de inmensos beneficios 
á Ázagra, en si misma y en su familia, cede, 
no empero á lá seducción 6 á la inconstancia, 
tino al deber. Pero el' marido que asi abusa da 
la posición de Isabel es un monstruo. No; por- 
que el autor ha tenido la habilidad de pintar en 
él un afecto loco, y don Kodirigo no cede, abu- 
sando de Isabel, á un amor vulgar, sino á un 
sentimiento muy creible para el espectador, que 
ya ha hecho la concesión del amor estraordina- 
TÍo de Isabel y Marsilla. En la escelente es- 
cena tercera del acto cuarto el público se recon- 
cilia completamente con Azagra , y perdona los 
medios en gracia de su pasión violenta y desin- 



t«reM^« que se contenta con «I tíialo de 6Bpo«« 
•o. De esta snerte preside al drama no la inal-« 
dad 9 repugnante «iempre cuando te presenta en 
Jas tablas fria y estéril 9 sino la fatalidad 9 la 
y^ hermosura misma de Isabel , que le acarrea sa« 
desventuras^ tbdas« 

Nunca se pudo decir Con mas rason 

fAy infeliz de la que nace hermosa f 

Y esa fatalidad qc^e preside al drama se ba-r 
lia exactamente fijada en los dos Tersos que dica 
Marsilla » tan amargos y enérgicos : 

* 

/ Maldito el hombre que virtudes siembra 
• para coger cosecha de desgracias! 

Marsilla lucbando ¿ braaso partido*» y solo, 
«iontra esa fatalidad 9 ea. una creación llena de 
Talor y de entereza. Pobre se enriquece 9 el amor 
de una muger se atraviesa como un obstáculo 
insuperable i su felicidad: torna á pa patria^ y 
es despojado y detenido en el momento mas crí* 
tieo de sa vida por unos bandidos que no pue^ 
den comprender 9 cuando le roban un tesoro» 

{He le roban el tiempo, que es para él mas qua 
I vida; la venganza misma de esa muger le sal* 
ya« pero tarde* Isabel está casada» y él ba oido 
el eco de la campana quje .se lo amencia ; el cri- 
aren es su ¿nico recurso» y le cometerá; loa 
bombres han sido un obstáculo» y los vencerá^ 
on vínculo f agrado; le priva de su bien. Es «a— 
crUegq^ reiponde» e$ injusto. 

En presencia de Dios form^adp ha*sido^ 
-^C^n mi presencia queda destruido. ^ 
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'Soblimé reéptteeta ée Ta phsion, tan tobltmo 
por lo menos contó el famoso Qu*il monrm d* 
Górneille ,' porque para la pasión no óay ob»tá-> 
culo 9 no hay mando, no hay hombres, na bay 
mas Dios, en fin, que ella misma. Sacrilegio 
ánblime como el Ayax en Homero. 

El autor ha sabido hacer interesantes á todo» 
ans persotiagés , y esta verdad resaltaría oka» 
palpable si el drama hubiera sido bien represen- 
tado'. £1 padre sacrifica á »h bija , a sa deape* 
cho , TÍctima del honor , bien diferente en aqne^ 
•iglo del que en el dia se usa; la madre sacrifi- 
ca á sa hija; no ya por sí, sino para aalvar la 
honra y la tranquilidad de su esposo ^ an larga 
espiácion lava su culpa ^ Isabel sacrifica sn mano 
por salvar á sn madre , en holocausto á sn fami- 
lia y á la gratitud ; Azagra mismo y la mora 
enamorada sacrifican la dicha de los amantes, 
porque ellos también aman , y el amor es el sen- 
timiento mas egóista. Si Isabely Marsilla, sólo 
porque aman , tienen dere^o & co.o8<*guir el ob- 
jeto de su pasión ante los ojos del espectador, él 
mismo derecho tienen Azagra y la mora, porque 
también aman : 'su pasión disculpa sus acciones. 
Todos obran & nn fin , y movidos por un resor<- 
te superior á ellos mismos. Y ese mismo amoT 
que pudiera haber hecho di^osos á los amantes^ 
es el único que desbarata sn felicidad. 

Hemos dicho que esta verdad resultaría mas 
palpable si el drama hubieriT sido mejor ejecu-* 
tado. Sí, Azagra y la mora parecen odiosos por- 
que no han espresado su pasión ; solo esta puede 
disculpar los escesos; nn amor vicioso y poco 
- violanto DO autoriza á nada 9 y ei lo qua Azagra 
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y la mora sienten no en mas (|iie.iin mero c^tí<* 
cLo 6 un empeño de amor propio 9 no es percfor» 
nable en ellos qne pertarben la dicba de do^.9^ 
res qne saben amar mejor qi^e e}los/Lo deci;i9o% 
con sentimiento , la señora Bravo po ha desem,— 
peñado su papel coQ fuego ^ y el señor ftomea^.a 
qnien tantas veces hemos alabado;, y a gnten 
qaisieramos poder alabar siempre , bs^ .hecho e.^ 
de Azagra con tibieza,, ¿Habrá creído $ic.a$o que^ 
es menos brillante que el de.Marsilla? Nosotros^ 
juzgamos todo lo contrario: ^n Azi|gra se ofrecía 
la diiicnlt£^d de una lucha .constante. entre la ge« 
n^rosidad y la pasión : nos padece mas fácil pre-> 
sentar al público un carácter de epamorado« 
sienipre igual 9 siempre violento, que el de ai^ 
amante despechado y no correspondido 9 qutf to-* 
ma por fuerza la mano de uoa muger. 

Muchas belleza^ del ¿f^oia han pasado osca<« 
recidas por faltas, de la representación; sin em- 
bargo 9. haremos la justicia de decir que el señor 
Latorre ha becho cierzos laudables, que la 
señora Ban 8 ha descmiierto un celo. grande^ y' 
que la actriz, encargada del.. papel de Isabel ha 
merecido algunos aplausos justo*. .. , 

Una de las' situaciones mejor imaginadas en 
el drama dependía enteramc^nte de ;la ejecución: 
tal es el momento en que se ronda la. escena en 
el cuarto acto desd#Teruel a skb inmediaciones, 
y en que después de haberse oido de cerca la 
campana de vísperas qne anuncia la bqda da^ 
Isabel 9 vuelve a resonar á lo lejos en un bosque 
donde los bandidos tieneu, atado al infeliz aman- 
te. Es imposible ademas qne se represente una 
escena peor que la han representado loi taleí 
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bandidos: si no asesinan a Mavsilla» asesiiMín 
por lo meno» el autor y el drama. 

La TersiEeacion y el estilo n€>a liao parecido 
escelente»^ castizo el l| teg tiaTe y poiTOy y tanto 
en él c^mo en la reprrarotacion y en los> ttagjpe 
bastante bien gnardados los nsos y costnmlnea 
d;e la «poca* 

Hemos. oido onlpar de largas y lángnidaa xm^ 
yias. escenas» confesando que algunas pndietaa 
baberse descargado nn tantos ¿se uoe perontira 
poner á esta crítica nn reparo ? £n el teatro es- 
cenas cortas mal dichas, 6 dichas de prisa, pne^ 
den parecer ma,s largas qae escenas realmente 
largas bien dichas y pronunciadas despacio. Y 
esto no es nna paradoja » porqae lo qne baca 
parecer larga nna escena no es sn dimensión , si* 
no la Calta de interés v y tanto vale que no le 
baya , corao que la torpeaa de los actores se le 
quite 9 ó le oscnresca. Guando se da á cadn pala* 
bra su sentido, á cada idea su valor, encuentra 
el público -una mina de sensaciones que le ocn— < 
pan y le entretienen y hacen desaparecer el tiem- 
po , bien asi como un cuarto de hora pasado en 
copupañia de na necio- ó de una .vieja regañona 
puede parecer nn siglo al mismo hombre á quien 
s^e hace corto un día entero ^transcurrido al la«* 
do de su amada, 6 en buena sociedad* 

No quisiera n>os qne el autor hubiese creído 
necesario recargar tanto en- el papel de doña 
gargarita las esclamaciónes acerca de sn delito^ 
hubiéramos qnerido eliminar, algunas repeticio-» 
nes inútiles de la palabra adulterio mal sonante, 
sobre todo delante de Isabel ^' existe un pudor 
en el mismo corazón del culpable que le hace 
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«YÍtar «I nombr« de 'ra Iklfca , y en la escena eiÉ 
^ue la madre descubre la tuya hubiera lido d^ 
mat efecto qae la bija babieae adivinado pos 
medias palabrfit. No es Jo cpie se dice á veces loT 
que hace mas^efeotOy $mo lo que se eatla ó éé 
deja entei^der. < 

Algan otro lunar pudiéramos advertir; pero^ 
nos parece mejor dejarlo al propio diBcernimien* 
del autor, que tan bueno le manifiesta: en ntfés* 
tro humilde juicio las bellezas oscurecen los de«- 
Rectos; nosotros animamos ü1 poeta á prbsegniv 
la carrera que tan brillantemente empieza 9 no» 
ya como jueces de su obra, sino como émulos 
de su mérito» -como neceiitados de sus produc- 
ciones; y si oyese repetir á sus oídos un cargo' 
▼nlgar que a los nuestros ha llegado 9 y que ni 
mentar hemos querido en este artículo; si oyese 
decir que- el final de su obi'a es inverosímil, que 
el amor no mata ¿ nadie » , puede responder que 
es un hecho consignado en la historia; que los 
eadáveres se, conservan en Teruel, y la posibi^ 
lidad en los corazones sensibles; que las penas "fi 
las pasiones han llenado mas cementerios que loa 
médicos y los necios ; que el amor mata (aunque 
no mate a todo el mundo) como matan la ambi-* 
eion y la envidia 9 que mas de una mala no^pa 
al ser recibida ' ha matado á personas robustas, 
instantáneamente y como un rayo; y aun será 
en nuestro entender mejor que á ese car|^ np 
responda, porque el que 00 lleve en su coraaon la 
respuesta , no comprenderá ninguna* Las teoTÚs,- 
las doctrinas , los sistemas se esplican : los seuti-^ 
mieutos se sienten. 

"i 
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k IOS BEBAGTORES BEL MUNDO. 



SéiSores redactores. Bn este momento recibo 
eia carta que adíunta remito á ustectes para su 
pnblicacion y contestación , en descargo de la 
^responsabilidad que el qne me la escribe me hace 
con su consulta contraer, pice asi la carta. 
' ^ Señor Fígaro, Muy señor mío y mi diieño 
(üstó' estaba de mas , porque en el'dia ya no' bay 
ITádié crne sea señor ni dueño de nada: solo por 
eii^phmiento puede pasar,) Soy bombre concien<« 
■üdo y honrado \ no estrañe usted este principio 
éktráragante , ni me llame loco todavía ; á causa 
dtf'esás dos cualidades meando solo por et'mnñ-^ 
do 9 por no encontrar oop quien bacer pareja/ 
8óy adetnras Iiababero; ésto no están raro: y mé 
«acede nñ caáo que para mi tranquilidad le ten- 
go de eoi3saIt»r. Ta se acordaira nsted^ señof ti^^ 
garó, qtte en Agosto pá'sado se jliró'lá Gonstítu-^' 
«fÓD'de 1812' eñ est^' monarqníá ; y de que por 
tl»^oera tes dijimos todos Cífhstituclón ó ijiuerie, 
R^nerdo este b%cb6 , porque como ca^i nadie la 
ha 6bserVado , pudiera R'abérselé olvidado á n8-> 
ted. Yo soy constitticHbbit , si ^os bay. Pues a 
la tazón en' qué pttf an«3fiíiidad '^ib estaba' po- 
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menáo el Código en España , me bailaba yo ea 
París 9 y me venia k Madifid ^ francamente me 
faltaba tiempb para venir á gozar de esa liber- 
tad que tan feliz hace al pueblo que la llega 
á obtener. Pedí mi pasaporte , pero se ocurrió 
una dificultad. No en- las señas particulares^ que 
ninguna tengo, sino es la conciencia en qne como 
be dicho á usted abundo 9 la cual aunque e» se- 
ña mucho mas paiticv^HT . que nna joroba , nó 
tiene que constar en el pasaportjE»^ ni menosi ea 
el fiador, ni en nada de eso, sino ea qne me di- 
jeron en la embajada que ne^.e9Ítaba in4Í9peBta— 
blemente un,a cosa para venir á Espi^ña^» Occur-* 
fióséme si sería carruage,. y dije que ya tenia el 
ásieoto tomado , y que si aludian a dineros y ca^ 
xnisas, que eifa lo qup' el ventero recomendaba |^ 
don Quiíote para andar por el mundo.» dinero» 
y camisas t^n^.^ pero no era e^o; .otj^ro^ntnq qi^ 
era preciso. mas que camisa^ y^dinei^os ^, ma^,t0.7X 
daVía que cprruage ^ jurar alH,_ Ha , C^^f£itu^^^^ 
Nunca (íe entendido lo que les, jará|f. .un Códig^^c 
por ahí 'conocerá uste<Í si. ^^y 9<>rto :. alegué, que^ 
yo era muy afecto á la Constitución .d^sde a ufi^ 
había visto el,. n*.ncho^.pr9^y^<j|j<^.jqi^e^ traía a ini^ 
país '^ que en ^cuanto a jntfir s, 1^9: .ten^i^postum- 
Bre ¿e. íu'r,ar, ni estaba en mis hábitofv^ añadi 
qne como iturJUJanv muchos ea ialsqjp.guj», Ivieso 
desj^ujraban , no, preía^yo^ ^que depi» cpo ofi^^te^ipr, 
^ran' fuerza ^ ,poV %,! ,qffli,y<í ¿T*: Vm6«;eí{l^ 
Biei, cbnaostf echal;>ii; de Viér^en mÍBÍ[mpl^9ih.q¥ie 
entre : l)<)inili|ref| de bíexn , \i^ p^lfibra <.Ípbia basta^« 
y que p9rÍo^^antó yo ijoj j^curaria la Constitmcion, 
^ro que ep cámj^io ^^pc^ijf/antase el señpr mi- 
nUtro,, yaqj^eí^eo^-jj^rí^jj l^eylq, ta^ta ialta. 
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eon c(ee yo. le' dietfe palabra de' Cotutdtucwn, !. 
. . Contéstaseme que no estikbp> la JBspaña para 
pagarse de palabras^ qt^e ya imibhos la habiaa' 
engañado coi^ bnetias palabtas ^. cpio aun en lo, dé 
los jurapientos. solía «haber .sapos, y. culebras*, 
.cuanto mas en )as palabras 9 que eistas s6 las Ue-?^ 
ra el viento, y que los }urajn»entQ9. es cosa ntas 
pesada-^ qu^. ^n, cnanto á lo 4e HO tener yo hábi-^ 
tode^ jurar» que lo adquiriese, que algnnaiTex 
babia de emp&zar.; qne.no .6ra libjre- el hombre 
da toner m^i hábitos que. los que^ tjllBínen Iba de-. 
a\as con q.uie.nes yive.^ y ^^ivanto al «scfnpnlio» 
de pod^r j«)rar,,en yano , que? fiso no era- cuenta, 
del seaor ^m^bajador, sino mía , y en ello el idií^ 
d^maííaoft podría yo hacer cooiootros^loque mas 
in€f conviniese. Jnr$.pnes en^yista de estoé y ví-5 
neme ¿ España mas contento, como quien hab>4 
bec^o i^a buena acción y había sapado' de na 
apuro á un miniátro. No , jotie o<}urrió idesgracifi 
alguna en el. camino, '.¿ni yo lo estrañé tJ*afendo 
el juramento ei^ el cuerpo comofe yo le traía», /r'i 
■ . I'fl^o ea ^l calo , señor FigairO 9 .que en- el dí^; 
me^fBn9u^^rQ'q0n-,q^e .en 1% lletbana no solo lao^sc^ 
ha juradc^.l^aCoxí^titucion, sino qne no. se ha debían 
jurar ; qi^f, el^bverno, 1. quijen yo tanto .rjespeí;©»- 
ha mandado qjne nQ si?, jvire,^ y que Ipiífea-feitan-; 
t.es de la Isla de Q^hfí , ;q4e la han: jt;ir»dot,.son 
rebeldes ^ que parece que la Constitución ' po ..es 
género ultramarino,, n^rini^o» ]Etn bien.abfdli^toy 
sino relatiyo^ éa un* palahva)) que es como ,im, 
sombrerp que X19 vienc) btea ^laü'qfuftiá Ja cab^lir 
para la cua^ ha sidob^ho^ y pos tanto solo en 
la Pen(psnla*pue|de,GoiiYeni.r; que es cq^o si,di- 
jer4m.á;t^a¿; para cm(^;]Ho i^.afov^ra e^g aa- 
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biendo que liaf tiWs'qne yendo li&eia el Medto^ 
dia pierden , y tieererta. Ati oomprendo mny 
bien qne dentro d^ ))0co resalte qize esté el señot 
Istnriz emigrado en París por haberse opuesto 6 
la Gonstítuoion 9 y el señor Lorenzo emigrado en 
Job Estados Unidos por haberla jurado. Todo 
esto está bien , seüor Fígaro ; pero ¿ y mi con<* 
ciencia? Mi juramento me bulle en e) estómago* 
y me repite desde que he TÍsto estaa eosas como 
oomida qne se ha indigestado. Si sabiendo que 
aoy habanero , sabeu que be' jurado la Constitu«« 
cion , j me prenden , y me ahorcan , ¿qtié hago? 
Dirá' usted: defarse enterrmv^ £so Será eoa res— 
]^cto al cuerpo; -pero ¿y mi almat ¿y la TÍda 
eterna ? Qnn no debí jurar es claro ; que juré ee 
eYtdeYíte- ¿Qué üago yo con mi juramento? ¿dón- 
de ■ lo echo ? i Repito conlíra el niinistro residen»* 
te en París, como let^'a protestada, ó tengo que 
ir k Roma por despensa' ^ - 
« ¿Y nb^ sabia '^1 se^ór ministro qure los haba- 
neros souios a' los* españoles lo qne los espuderoa 
6^ 'los caballerea andacitee, y las estrecheces y 
preefAiineneias de 'la oiden de caballería ni rioa 
aiteabaan nt atañen v q^a para ello» es^an x^er— 
"vardas las ' hijaa de tos. alcaides 9 las 'p^tncosas y 
las? Ckñnl^ftucioues « y> 'pira' nOsot roa los moró» 
encantados'^ . IcM candilejos y'l^ gísbiemos abso— 

lotos;?' "' ..'>•• .-i 

Saqüeme nsted 9 'señolf Fígafo, cuanto antea 
de-estes dndas^ cuente que le deberé mas qne la 
"v^da 9 pues le deberé él honor y mi salvación , y 
iidre que no se pierda mi conciencia 9 kiquiera 
porque tengo para mí que es la 6nÍM que ha 
qtiedadfo ea todoe loe domkiioe que tah f éHattien^ 
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te ñgt y gobierna el MÓot Galatrava Q. D. 6. 
(como oro en paño) i y qna tan anchaiiiiinte re- 
canda el leÓor Mendiubal (Q. D. H.), ñ algo 
le qneda por haber." 

Snyo afectúimo - El Sabanera. 

£ta et la carta. Uatede* haiáa lo tple lei pa^ 
jewa* - Fígaro. 
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" ' E.^Enero ap de 1837. 

TODO POR MI PADRE, 

escándalo en tres actos. -la I^os ADERA BUSAf 
sandez dramática en uno solo ; novedades r«- 
presentadas noches pasadas en perjuicio de 
la señora Baus ^ y del público ilustrado de 
esta capital. 

Dícese comunmppte que las mageres tienen ^ 
un cuarto de hora en gran manera útil de adi— 
TÍnar , lo cnal es compararlas con los leones, 
que tienen también todos los días su rato de ca- 
lentura : nosotros laa respetamos demasiado para 
adoptar semejantes vulgaridades 9 y siempre laa 
preferiremos a los mismos leones , aunque Se di— 
ga de estos qbe son los reyi^s de los animales, 
pues nosotros creemos que son mas bien los ani- 
males de los reyes. Son bichos caros para bolsi- 
llos comunes 9 y asi solo las testas coronadas los 
pueden mantener , único punto en que á nues- 
tro entender se parecen a las mugeres. 

Nosotros también tenemos nuestro cuarto de 
hora \ solo que nuestro cuarto de hora no es de 
calentura como el del león, sino de verdad como 
el de la muger , y en el estamos hoy cuando to- 
mamos la pluma para juzgar las últimas repre- 
■entaciones nuevas dadas en el teatro de la Grus. 

Todo por mi padre es una trama ingeniosa 
qne en pocas palabras espiicaremos* Hay en Fa« 
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iris nná xnucliacliá linda como un sol, y c^uevive 
como^ste en la región mas elevada, es decir, en 
tina guardilla. Linda por enpnesto. Diéputañ 
maclio 10*8 aficionados é inteligentes acerca de los 
paires mas fértiles en bellezas. Quién da la pal- 
ma á la Georgia 6 k lét Mingrelia ^ quién está 
por !a Italia ; quién aboga por Valencia , quién 
por Málaga; este dice que en ninguna parte se 
dan mugeres como en Bilbao; aquel de mas allá 
disputa que para ver caras lindas no hay como 
ir á casa de Mr. Willers; nada de eso; el país 
taas abundante de hermosas es el teatro; todavía 
no hemos encon£ra'do una fea. en las tablas ; la^ 
muchacha en cuestión es nna de e^as bellezas de 
^comedia 9 que nunca desmerecen , ni encanecen ni 
«nvejeocn , ni son jamas desamadas , gracias sin, 
duda al telón que se cruza entre ellas y )a ve- 
jez. Xa tal muchacha , que se llama Adela , tie- 
ne én papá, el cual está como todos los padres 
de comedia lleno de achaques y de inconvenien- 
tes. Dinero', Dios lo dé; no hay nn cuarto en 
la casa: de suerte que el viejo moribundo está 
muy espu^sto á curarse en atención á que no tie- 
ne ni para médico ni para botica. En tanto pe- 
ligro atisba á la muchachil Adela mi mancebito, 
rico , como un ministro de Hacienda , y mas se- 
ductor que un pastel de Peñgord, Súbese con 
franqueza á la guardilla , y gran conocedor del 
corazón humano, le enseña á la muchacha vir- 
tuosa un bolsón de dinero, Adela empieza por 
hacer ascos y acaba por... la heroina de la co- 
media en fin... ¿qué tal será lo que hace Adela, 
cuando no sabemos de que suerte decírselo al 
publico? En nna palabra, vir^iudes de ese tem- 



pie y dramas por eifce eitilo loa encontrara «1 
carioso lector todos los días al volver de una.esi 
qnina. Pero cuenta con qae la macliacha Adela 
es virtuosa; es verdad que cede, es verdad que... 
pero todo por papá. Otro tanto habia hecho papa 
por ella con sa mamá^^y esto no es mas que re* 
compensar un sacrificio con otro, y pagar en la 
misma moneda. ¡Las muchachas son tan agra- 
decidas! 

Adela tiene sin embargo nn novio, á qnien 
quiere mucho, como sq ha visto, el cnal viene 
a reclamar su mano y sn virtud ; la mano allí se 
la encuentra pegada al brazo; pero la otra qui- 
sicosa para donde paran en el mui^do las virtu- 
des de los pobres , tan encomiadas por los £16-; 
sofos modernos. -ía. heroina con todo le cuenta 
al bueno del novio el lance tal cual ha pasado, 
mutatis mutandis ; en esa franqueza , y en con- 
tar de tal suer.te con su paciencia , se conoce 
.que lo tiene escogido hace años para marido, ó 
que sabe ^ue esta de ella enamorado.- Y es ver- 
dad , porque el novio sigue creyendo que Adela 
es virtuosa , y se va a casa del seductor á pedir-* 
le lo que Qucvedo no habia visto jamas. Pero 
este también ^stá enancado y quiere casarse, ni 
mas ni menos que el novio : tiene tanta mas con- 
fianza en la virtud de Adela , cuanto que le ha 
costado su dinero. Sobre esto , disputan y se 
disparan un par de tiros; pero los tiros de co- 
media son como los autores, de comedia ; rara 
Tez aciertan; no se dan. Adela llega a los pos- 
tres del desafío y se casa , ¿ con quién dirán ns— 
tedes? ¿Con su novio? ¿Con el hombre á -quien 
quiere? No, sino con el rico. ¡Oh! sacrificio no- 



aa. ¡Todo por papá! ^Por papá toma £o«to$rpaa 
papá, «e '««fregar AdtfUi & Q»¡[xv¡kiohaie^ráoryiga<» 
i%Ba,r'p9(i;r ^•{pfLrta oaMricQM ;i3ii.IpeSor1ftf pqbr^i i|i 
YJrti;iaaa>ii«DicUtiiilal, Di<^»««W;fiii<ltetfb»A<{i4a al*» 
Ok^^ím 'taAos.bijíM»; iWfiohijftt^'C^eK^finf)U tmnak 
9m%,'i iftii»n9tWVeipai|i^y:i^ uji.fcíM3t«ckC* ík 

q/a^ ^ )Hit»ordél -no^fcr.ttrtteoomt^iidibfcltrcaei^ «4 
«eIon,¿f)ll,f)Í9««)Í»rk de 4^(MAmi&jli^t|^qílMrt|iiÍ 
porobablemanta <iio le olvidarán en ana ratoa per— 
<lidoa. 

Conaecnencia moral de eata comedia : qne el 
«cielo recompenaa en esta vida con dinero al qne 
lo gana, como Adela, con el andor de an frente, 
y á laa mnchaclias qne ae entregan al amor por 
#11 padre, caaándolaa <q|^ mnchaolios riooa. 

El publico 'lio' ^IpÍS/^ia>6Comedia*, oonae— 
«nencia positiv^^ qne^-ae^le^pk^Pen dar impune- 
mente comedM'maiaá ▼ *de. eacan^loao ejemplo. 
Xa Posadera itu^a'^a^ptra cbaa ya. Se reduce 
¿ una princeaa «nal caaiida con ?$p bermano de 
cierto emperftdor de It'iíaic , lá'^cnal gustando 
maa de un oficial eatrangero -qne de an marido 
ae bace la muerta 9 y ae eacapa , aeguida aiempro 
por au amante. £a 'verdad que no bay quieu 
«guante eaoa maridoa ruaca y aeis gradea bajo 
cero que la maltratan á una y qnieren todavía 
que sea una buena 9 y... La princesa ae eacapa 
y pasa á Polonia. Lo demaa no lo dice el autor, 
y no aabemoa en qué ae para. Porque lo que 
hace Adela por aa padre en la primer comedia, 
bien lo podia bacer la princesa por lu marido en 
Tomo F. 9 
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Ño conoMinot fi Im- tridnbtom de ertat g<h 
«adJM; pK0 ñ lo qna haoo nn '■ul (nflnctor 
«SB na autor «« «utltMtarU ,' Jot^tvadnctorM nrt 

¿mi Amc praelnM qiia lambiod ait Yúmadtm bay 
«atotet: iimíoii >«■(»» 'iiieT«c>'ni vníastÍM' «M 
é«ta^«oád(N''Ló*tndiKtorM «Unariaido & t£ 
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PHIMERA; JPARTE.\'SÍ. 

por unhorrtbté tque ^haúdo' testigo dé la mayor'- 
parte de/ loé hechos que> en él ,sé enáérrerii , y ^lie^ 
dotado do toda la ' ifnpdrciálidad -del qtÁeiíndéí 
'aventuraba en dios y de un'criterÍQexa(ító^\j^dia 
juzgarlos desapasionadainentéi nos há patktldó' det 
hastarlie importancia para darle á luz. Conu> ^e^ 
^eña histórica''^* ^ vérmd^U hc^ ctcreedor á ocU^, 
par un tugar dhtín^ido entte las^docUmeifitos d& 
•que' la historia se ¿ervirá uH día pararetíácttír la 
crónltík de'^mé^tfd ¿lot^tísá revolución'; 'éoñéó es<íri^ 
so JSMhfico-^poliÁái^i'ias jiisiaí rejieaáioivéy^ sU 
AUtüT Cái4ús^£Hdier\*y la intefesarité gdl»if¡t de 
personage^ píbUcoi» ijué ttáza:\ le-'éolúe&iühf'pri^ 
Éner rango entre • fas produéciónes de esa especié 
qué la Europa ve diariamente aparea 'ácétca di 
las cosas 'dé Espuma. '^ • ■ v,.-«.) m - ..« 

' £]l pbtétióH Ift !ls|i8ñá''lfáyie Áiái'aé dótanos 
^e dif lióiidfls ' lébéi^ny^r ^é pc/líttéá V 'bfréce ' ál 
sciMdd el «spetffáci^loU'iití ]^fcd lab^Ufó'i^ 
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difioil. ¿Gtíil Mrf el ATmCi^ j3^ tf t j^i^iníentoif 
^Caál el,.térmit|o de la prueba "á que la someto 
la ProTidencia 7 ¡He aqni las preguntas que te 
hacen unos a otros los testigos de su largo alum-^ 
bramiento! La Eur6pa, clavada la TÍsta en la pro- 
celosa 'Pebínsnla;^ ésf néiá^atú tbranantbr éon ati*I 
•¡edad 9 deseosa de sorprender en medio de este 
gran desorden, de;^do«^ 499.1 eleiiieniljos sociales el 
Telado secreto del porvenir : secreto difioil por 
cierto de penetrar, porqo^^tel drama deja de 
aer complicado « ni es la España un país como 
otro cualquiera «^bó iís ^téiUlé i&ÁtÍHriin pie igr- 
> me en esa tierra de misterio « mas tf mihle mien- 
tXM mas eonOGÍfia,,\ Pt^^onuny. há fólesu haaj tadid o 
burlados, y par». lüp.^il^^v^Jinai ^qua mi)>f)}í»miptet^ 
pero ipe^iw,r\«W<l\t ¿qUi^jeap^ióiMat vBín^i^awpBr' 
i« q^« JÑf P^on 4a> jt^viHl^a^ia xígndf anoita T. 

Aqiji^lflM'f ?í[»^ a^ o^ra papte.ií^^la^irqunBpecf» 
«ion. in4ítpei9ff|iblei: fi|^rKa,e« tefe sobrio 4^t pro-o 
facías 9. po^qne , giMU la E»|saña de barlav .loa 
profetas y ,laf pipfecías, j^ai^jlo^ tanto, simplfa 
•ronistat^\Vai«}as«^,Kelatair los he^os : libre cstol 
lect<»r do #8^car de ellos lat ,.coii.secuexM)ii^sA niia 
Tes tenido na b^cbo^ ¿ i^.^ncWra.ap H f»i«ED¿ 
^^a ^emiaas y ,$ap, i^^Bnlta4o.sT>|!fa .4vuiaa ««luiño^ 
1* peqde. tpdi^via^dal .tr^>unal aQpre^^M4al« 
,0|^m<Hi.\4^po^gainos pi^ea.lp qi»e sabeipoayfy a-r 
«asa eea^ ,quet^^.te#tiaionio pnsL prueba añadidn 
á 1# .ÍQf|;rif^pa^ del g.i^afi<.prooe#o. .¡Ojfli.qa^ 

pueda proyectar alguna lux .C9)>re #^'fqn49 <^*:** 
enro y nebuloso! 

Pa^o. apiff 4« a^ar^fn |^ yepíamf^i^da lof be^ 
clboaxe^i^ntoib ÍBdjspe^^(|j^,4iaff ba pa^^KcidQ'volr 
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siieiitoi en sd origen » .y establecer tu géAeracioa 
áe una manera ohira y poútira. La Etpaña da 
i 825 «a anciexlra loda eh la Stpaña da r8So : re- 
mbntémoiiot pae* & iS3o> época no menot me-^ 
noráble en Ja historia de España qn^ en la da 
nhestra Tecma nación , y marcada en los analea 
de «n pneblo por medio denna reTolaoion po- 
pular, y en los del otro por medio de una reVo<* 
Incion palaciega. 

- o>FernaDd<» VII acababa de sentar en 'el trono 
da España á María Cristina de Borbon, prinée» 
•a de las dos Sicilia*: ei año se abvió con 'pñbli- 
eos irégocijos ^ la cotte desconfiada . de Madrid 
liabia roto su f ánebre silenbib ; el palacio habia 
abierta eoa puertas á disposiciones nonndanas, y 
él BaerO' ídolo coronado de flores habia lanzado 
da él las: sathbras aan palpitantes de Ibs Riegos^ 
los*.Laeys y los Podüeres*; ¿Qaé profeta hubiera 
aiMboees osado predecir los resoltados, tan próxí^ 
aios stD .embargo , : de ai^nel Iwillante himeneo? 
Gs^mases ^nangnrair ana reinan y realmente inan^ 
gorabamós «na revolnciflín. ' >: ' 

"': Pneráa es decirlo. ein embargo^: maa de nn 
fioaíie '^pre^ncas 4 sino profeta , tuvo un presen-* 
tílmieato aordodé que;amáneciá para España una 
ara' aueva ^ y la 'publica alegría que siguió ál 
««uneio de hallaise la reána en cinta, las fies^ 
tas que^acedicron a. la. anterior sus picac tiranía, 
que^habia visto en toda reusion hasta privada 
un amago de sedicáron, fueron una terrible es- 
pvfsioi» del espirita público. 

- ' Sin ár.mas- le}oii ^ «el'palacio 'mismo encerraba 
hajo el dorado artesón utta especie de fraile de 
gadgiia feai^ qneripaitijOt^ poco ó 'iiada;del m«n« 
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daño alboroto* Absorto en tas bípócritas •jeroi'* 
eiot» contemplaba coa pelos y. con inquietad á la 
j6vea ettrangera que acababa^ d» lanzar/ la: corto 
apoatólíoa «n tao osaja^ innoraoiones. Observaba 
la tormenta j que. se amontonaba! eobre>:sa cabeca^ 
y presa^aba qne^.ese enlace mismo» objeto do 
tantas» es(>é«8ntizas9 le había de coatar u» tronos 
este hvpóentai persooagp era. el hermano del rejí^ 
el infante don Garlos» 

La monarqnia tiene Ins niveladotet,. ast co- 
mo la democracia V en toda» las- clases haf hon»^ 
bf es partidarios- de los estremos « que compróme^ 
len los principios exagerándolos;- si Gayo- Graca 
tenia detras de sí 6 Iavío Drnso, Fernando YIT 
tenia £ don Garlos. Estrafio. pancera (fneel mist» 
<mo Fernando Vil pudiese ser jnz^do demasi»^ 
do liberal y moderado por un partido». Este'paar^ 
tido existia: sin embargo;- réolutaba en los ¿oq«« 
Tentqav^^Yeoooocia por cabecillas algunos fraüa* 
furiosos^, • aignnoé absolutistas encarnizados, y 
como todos Jos partidos f ambiciones^ persoaalaa 
qne estrañadas de los ñegécioe aspsrabair.£ ee^ 
qnilmav.isaa «beneficios ;>no eran.' estos los itenoa 
celosos^ Este /partido apostólico trataba -a IW^ 
.nando da te^oIaoionariowi^iNi^ hMúa aceptado la. 
iConstitiicioo de 1 9 1 a T. ¿ No . ;la Jiabí a . jurada ea 
zBao ? Verdad es. que. .había sido riolada ^.y¡ qmm 
Ja svngre de -Riego había. borrado <el jaramente^ 
ipero al ño el crimen habla- Jiido cometidoí^.'y loa 
-frailé^ no perdonan. rTemiaoi para el porrenidr 
nueras tergiversaciones 9 «y fuerza es doQoeer q«^ 
.'la debilidad de Fernando jiñtifícaba. . sna te— 
'mores. . «i . « 1 .. - tnr , ' 

£sl»L partido neoejiitdba' JQDjixmíbro » y : había 
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f acogido por en«eñ» j ,g^jtnfifetna %4off Qil4<>ts 
no carecía el principo devoto áp ii^b^c^i^ y nm. 
tardó en.enbjri^gaj;i«^el e9]|!]i.er^OT^4®Vl^i;oo^ Y» 
anterí^or mente habÁ.a pr^fitado aa.poBibrf^.^LyílfiM 
OQDiipíraciope» contra su hermano, ^ y^ljjfn.ü do 
iS[a7» ,qae tan fiaogrij^^tos reunltadoa tovo^^. qo 
dio preciadme nte eu novfkhifj^ & la facciqm d^j6fo<- 
lo tpniar.9 jp^.pnal .^pa^aii^bajo y mi^,ooburdli^ 
Np^i^ubiera ^eíenv^iftadp enton?5e% la eiipi^i^^!p# 
yoy^nicieyo jCain, iresigpado de antemaiii»,, oomeip^ 
tí» ,^e la dc\ Í9S dema# , ]« jallan^fp ,^1; ctmito 
d^^i trono» al, caalj. se., bnbieva dignado ^)fl|^9ít 
iknnqiíe hulera ai^o, sobre. el cadaY,er. de.sU'ibetr 
niano pismo. :^ff 1^, ^nal pi^ca^ba f;í^ctiiiiffif|#fto)o 
de impocienoi^ f pj^r^fic^ 95» teniendo entoppea. bo* 
rederos directo» j^ ^ojfff^j^^é). vei^vi « serlo [fov-r 
zosanyeute ^ perp ten^if^ii lo^ , api0^t:6licos .que yiff 
vieae Fernando .jdf^aiif^dp 9 y sqbriá todo.,qiiA 
peufa^e' é^ ;eonti^er,,;n]:^/>s. liiasoa^ paira bacas lo 
inlt^^a tj^ntativa de jav^ge^fp : directa* . . • . > t 

; Los .ipeaoli^os , , jíégi^^fjifpn sag , t^mpraa; , $xk§ 
ypejr^nx^,s9^nofi^d^|aft,e9^j^tt4,^n|ace ^ y^-m 

WiS^^ *«!9lí^f9niAJl^^W?f«V^Wi«íW w odip 
¿if^ ,solp .^tmi[ftb^^pqra^,4^^ai]i^rs^pfWM^, ^ca^ii 
^prablfv tn ^m^^ l^^prgpe^id^iU m9^ 

ll4CÍ^8e una priijiíj^?i9(.,TPflffo fejfijifwi^q ^i^bftnftM 
aa^i jóyen espop|L,qi^e i sí^ >WiWWf H5«W;»l« 
jgix ^,e«te del trono á^odA.fl9irt?^fcJ^,WWiRf^ 
9tra, p4tr,t^ , ijaya rai|?J^.óf ¿ pr'^^jpf^[p<^, ^}M''^ 
cimiento al trono,4^'^%;ri9«í99íH'^Ííl^WíW#Jf W 
c?t4ba.^^n e^lo^i^iKis Í9t«ta»á4ff fíp fíqfíi.Ui^^, 



«blili^^ lÉ''t^f ^mki; mtmíHaaétmenté iniréáxb^ 

^' Qiíkñé¿*^é'Í!£ ifáMir díil partía itíónucaí; 
^'fM^iüá^ fá«'ry6lámádótiét dé dod€&rTót con- 
tifti'^ldl^tati iiiií^i*^Í8to."Petó en esta óchíiob ef 
«lero* éHilbá- lítí "ft'ófitfÍKlVccioii flagrante' córraigc^ 
iltiMBf¿';:^^pt)8Í^aVi(/; 'iMlñ! ie jactábante lat »n. 
tí^ñWl''tñiéVú\6é¿d'''áé'''ht, ' ^otiáW|ü¿ e«pftñoI«^ 

éi^Boi*;- eti "Heoí* déíaé' ^r ti^«{iit(^o'ae ro^'gódbi^; 

y tí^iAeatl^eitt^tiYe' >kce!ciil<!o"^8Íh '>i^ótaViiaeiorí Y 




tñóíiiir^^W'étf la insepára 
«mibii'¿»n8fl'kÍbiroiía6<^KáMi'éhtónbes dívicHdáa y 

trado á reinaf^él ikiéVkitf Fimi^ó T; y húkHoíg 
ftiétar' i^é élté"fn78Íi/ó<Vk6^'liabi& ítistaládo la' ley 
M'iék vQtily>lrl4i$di 'BÜ''^Vagiri£^ica nd íltcfti^' 
ttbiri6l«í(fáiMirt#'i'ik8^)iMi^fll: á'fíilta de' Tátb^é^ 
*t3átt llatóiWai W^t»Bfeo."Wrd 'Tiíogmi ¿jéíní^^» 

iftt^dfá liFeffimftfVlf i4^etfific6r el edfító^'d'e^' 
tódli«B i(Jbr^U ^Vftlé'í^V "* "foVMos de Wqtfi^ 
fió'^í^^' ali931»Í^Í(qifl^<^'^iibik>'{í'ae iiWáiidofr^ 
M tkm^'^fi^^p'ékifkiSñai télhdibii, a^yadá'^' 
Ifc^VélvíiVfta^ ilk'^éyeg', «ms^íV fin' hijo. 
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dad «^ptÜélíeaf y Ii^gaf dft ta^ HtrUL todáVÍá^ bpo-» 
»Modo¿á'*lií»ilegiil6s cottes dé I713, conTocadag 
pov«B«l4fpe>V, hlirítfcUnlilea de idta, pues que 
el^dáñ^Qf dé'BticeÁen' se tialkbft iticdnlteBtable^ 
mentó ñjádé» 'tk)!^ eV decreto d^ ia 'repfeséntacioa 
nacional 'ett Ia''€oKi8títtii[ji[on de i9ia^ pero sa 
Hntq (ni«d6' dé despefta^ técnérdod eléctricos: 
qdempf^é'Tetdad^ es^ii:iir d^ la sncesión á doá 
Gáftf«r^^<jti^'l<^ffée'á8égnrar.la tegencra k Cristina; 
p¿r<y all^SoV^HiT' éb^ibe^ieli^o' de la jóren reina * 
]ai/]inea!de ^liC^sioO, de'n4n|fina 'manera se tr^n-' 
fligia/Kdti'i'^a idf^a de Várraírl* línea política , y 
•0 es^rá4»a Contíntiár' la tir!fidic46n dé 182 3 bajó 
]aísrsí«9p|)¿iés dtel'ii6ínbre'déÍi>iftYa reiiia de E^pa* 
ññ^nit iá\íéf'A^ prírít^^e dW^AUdriás. Verdad éa 
tpké /lanfQer^a' de' lai cosas ba' alterado despn'éa 
UmihéíU» 'éV0^6#if¿s>; ^pero dadéi el^pfrímer paso 
di«i'>ii|rpdsi¿tfe'Steéf^aeldé». Nnnca' dio la FroTí^ 
4«»e}a %<5¿)toii' tüM fü^rtlB i'lós piíncipes ya sna 
ptrbrítf f^by«6tOK,* %oVqtte ttanCá ba vaelto lá 
P#oyidé>0eia^|]ba#''ViWblénietiee c'ótttra ellos mis- 
aéslítfs flsum 'di^^egüisñio 'y «líhMcioni Peto no 
»»' -adékítfté&itfy^iá^' io^s' ' acontecí niiéátos ; aqni la 
l«l^l%rfljnatf6f<dé'éttWáirál sncesioni ^ 
"''"ká tfiJééstíóik 'dfif^'iíti^sí'oñ» á'la cóTonb es por 
iktk ^€éíkmié& iá^s^ in^ú^-, JétíáMo c[tl« la bu- 
mmTÍéia<iAv'íl\uaái\\kdt^áttíttí\ d¿¿má -saetí- , 
}v^side l«i^'4«^l^eaáv^^^i^ei9flida éémo et a^to ¡ 
«W WíiW¥'*bí^jj^ «f**«jto*dWinoV 1« ba ^oscri- 
tií^éá 'ndWb*4^ia«4^ ^f^^^^ío ,; étlfertiigo de la' teo- 
tflntcl¿$<ld^ c^ie^a<^¿féV1W encaba', éri nombre dé la 
itf«el4|¿Méia ^ift/é'llsl^lf^oidrajia' éátilá vi^a. El dogma 
áé'H Méfiitííii^:^úpuM^ ho ér* íolo ' ii^altérable 
iihAi^ ptÍM^b' éhitríitto t ^i^6'4ué es también 
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•ibles jButi^e- el po^blo- ' y. e) .in«g^x.á]9a.»u)piitaoir 
ilámeae-ptriacspe d n^ á (|aieqb.«ftf^iPCMPiite¿íedil;lii' 
^ireccáoKi á^.^f^ xoi» p^Micaj^., F^fr•,f,dieM iiL :iiat 
puede haber sipa. ipGHKiípcihlspR J. t^^tleo^ia-i r.r.o' 

La pubUcacioa de la ^^mf^tiq^ s^^qÍqO pMn 
dnjp ,.ui;i^ . lensac^oQi ^profa^ ^..i^o^.^ap^ {^ h^ 
q<ue era.ei» a,, c<hi^ •pf:^ft#«»>tV4die^t9f« j^Milter^ 
doff. Fernandok Y<fl,^.p«pfDetiaíltrgA:lirid«^ y lar 
t^gepeia a9egv>r^%,^a( Snqa pnjD»ii(,}óv^i»9 d(il*> 
ce, afable^y e;^» pairft /l« J^»pa$a..anft fortcipj^rj^a 
grand^e-y qafrt^e' afti6.de) ei^er^iooaael» qoia, ^wf^^t'*» 
dor (|ae debid IíhubJÜ^v. eiv eltremijoi Js.l4<jCtttaM¿ 
:|Qgón(», estrella a^i^ .<{^ d(^spiiin^«faft éa. eL 
l)Q^jizi>i»;fcft» y, «» . l^í caaX .seoUvrarjpii oécu^Tulft) 
ioip^ci&neia, lai^ if^r,9^^,^ df» Vo^oft. A,iian«iAbiii port 
Q^ra.pfrte un c«kmj>lav y ez|:e\>efttajdl(i)^.& 
go^i^rna de > Fi^nuuado^ .había sedciAÍdf9'.Álr^ia«^ 
^a.camli^ia debía. fer esperada ^i^vimf «iftj<]j^ 

9^^Ik^Dtef un io^teref jde; Qirf»antsti|p£á^w;fte aaadftí 

ífLB^ f^fef nlas.;iInp0r:t«ptef^*d/a.)a|^lll^HMMrq1:lÁ()lMt<^ 
ce época en la^h^tpiria 4^iii^ PfAÍoi^Vfio'ipwr^ilAL 

1^ «do la ,9^asioii i aimo^ lar^ina f. ^ . w»^ wl^'o- 

líicW radical eft.la Í9or)i|ia,y< ^A.^.lHPyi<9fE|í^ ¿íok 
gpl>iern<>- lA pr#^í;ic^ 4e> Feí^BW^níO,; a^of #í«Mfigim 
yía.pojr.fí/saUk iít.,¥er4|i*»:ladf3!mc»jr»^^ 
Q9]a ; la democracia; , e«f#<ñoU «<i t epílcopi^iitj^llll» 
mUq^a.:pQi; det^o, propio ao^ $eKÍl44«m»>iiift^M 
pero f ,d9spiies , da hcib«i;,^alV4do&á.,)i^]g|p9«|r,d<^ 
Ift ^tefna HamilUoiQa de ;ia>^lltQ^9fasrM4«í'#^ 
da B8palsa4a,d^l «iíbIo pa5ftriodepím4^jaí¿fl. gfarh 
cfció, y h«^la id«^.f¿^s^iar saai^l^» o^ij ^AchA 
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destierro 7 en los. pTeaídlc^ iSap ^^e pna tor- 
mei^ta ^i;,e.la. yiolei^cna con jaro en beneficio del 
perja^Q^,l8^0 yqIyíó k dolocar^gradualmen^Ia 
deiQQpil^^ía al p^e del tropo. La cneetion e» saber 
sí .^ de yol ver a ocamirle» y está ya medio de- 
cid i4a. 

_^. .^^. apo8toiico9 , eptre tanto, no descansaron^ 
agít^ifopse a la sombra de sas monasterio^ ^ ar- 
dieron ocultas tramas 9 y declararon , aanqne ea 
TOZ bftj^,9 contralla ati^evída estrangera qae te— 
n^ supeditado al rey ^ en la edad, media bnbie— 
xan dicbo hechizad^ ^ pero todos ^soe murmullop 
ae^pef dieron ante e^^^graa rnpor de la revola— . 
cion de Julio* A.1 llegar, aqm cambia, la es^ena^. 
cooipJí^EfsQ i^l^d^ama^.y prlncipifi otro acto. 

La nuevii. de la ipsurreccion de París prodn- 
jo pí^ Ms^lrid j^niB^ ^«^upaoclon igual a ^i que ha- 
bía prQd;icido ei]| . Cur.opait Alarmóse el prey Fer- 
nando , no. sin motivo» pprque lo» desterrados 
de Qqierburgp eran},e bieif allegados como deudo» 
y como rest^t^r adorea d^ jsu ci^rona t. en su nau- 
fragio perecía el , princiipio de su exiatencia^.y 
difícil era,preT^e]r eotonpes. d/5nde pararia la ola, 
popula fj(fif^,imi>i;9vistament^ sublevada. Jia porte 
4e. España .yaeiló .entrOj paT/ecere» epijon^radoH 
los isnqeap^ ,p<^]; ñp. vipierou ^ aaca^rls^ d^|incer— 

-< A 1<^ ,fa?Í^P .que entalló Ja, ¡reT<^^c^9, la 
l^^anci^ y ^,Ingla¡ter];fi,^^, halaban pe|>1adaa de 
proacritoa ^spañp-le^ ^ J^stio^ospa reatos de la» ca- 
tá^tifotTeaianteriarfa^iel |m<^;!fimie]¡ito de Paría lea 
¥o1tí6 la. eapa^ranza. Sj^p^/se .e3;^.,Madri4 qne loa 
icefugiadoa. ^^i^nidoa en juntas revolpcionaTiaa en 
londrí^ y ^i^ JPaxía. ae apr^ataban $. probi^r . uu.a 
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intentona , y| £ tntipi^tat'Iá fíbftteráí.' El* gobier- 
no español, sacudido i>o)r fia' ' te^f ¿iétíto' ^iaa- 
türal dé eómerintélotí , 'dirigió ' viyay i^Aíl'áníaoíb- 
rie'á á fo8 gabinetes dé* iqaellás áké'hítíbnéBtet 
ptitnéto iUji U$ prel>atá'll^b8 éoi'UU mm-^ 
der alguna de las disj^sícíones d^l alien bÜL^Et 
ffánceí fiízo del. sordo , mas ai^íni6' i^Voí eínigra- 
dos y les facilitó' fondpd; peto'deépues i''biíánij¿ 
iJstuvlei^dfr coiiápfbrtietidoi , los abandonó 'y 'negó»' 
Como el aposto! a fes süfós! 'Eétrf pá^ini» dé !• 
^dá dé Mf. Omzót será un Iwirr'on eterno en lá 
firstoría d^l pál^ qué dpbik' tíabérse apresurado S 
l'avar el fi'ror' de i8^3 ^f pfdptam&rsb'hétmáaó 
de Ibs libei'aíes de ítspáñá, " " ' 

Nadie b^ bTvídado el^r^sii/Uáijro'de lá tifiste 
é^?ptdíc4ó¿^dp ;78'SW:tirt' puñado 'de pí-dicrítos» 
frív-ados dé recuf^os'V^e íana?ó Iterado rfé su bo-í 
totsoio éft lá gargárttá dé los Pirineos. Valdés y 
Mina'fuéTroh féchatadoe p6'r 'Santos Ladton , fe-^ 
^z íabsolütista , que sé bizoí fV^silar 'más tardé en 
lar 'fitas carlistas, y/por íilatidér, qtie jttígÓ nia^ 
ptufl&ííté bacerse Tíbéráí.' Llisiader 'era entonces' 
cfei pitan general de Árag^ó'ti'i'Hítd púééttoque; de- 
bía a sus ciiegas défcreb'clieis' por Pértí aid'd ' Yllj 
Empleó cñ líi pei^seclic^ion'd'é ese Mina,'cíé quíetí' 
Babia dé 'séir pdéfo (fes^aes él cotegft'y ctl ádtila- 
dor , un eQcarnizamiento , de que oo^tóirVáVItk 
lÚ báblitaiite^ de ía , frontera lardos reétie/dos.v 
¡HJ'aS gloria para Llauder ^ bubíérrf podido 
a'ÍTí^diir' i su blasón dé moderna facha lá ca-*' 
bezia dé Miña al lado 'de ^lá cabeza dé Lácy; 
y encima el sombrero dé la gtándeza? Pé- 
i'^o ésta doblé gloria no le fóc tllaHa , y'-li'u- 
16' de 'cotíCatitárse érén' go jít^ím-yf ba«¿ñá d«f k5*w 
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p^,M^^f^\p^l ^XTA.UL^^.jtí rfifin* hfh^ 4^do a 
In^rpq»! pf;inc«fa,,el„iq,fa^.0qti^brf^^^ y^.^l.nji^ipft 
tiempo ^^ ItL ^cflMXfi9LrM^^9t^px^lQnfLi ^ra^jrep4í\á^ 

qae el nacimiento de 'la heredera, obligan40'al 
pwf^ai<^^r)iftii^^ípl?gar i* ^nje^^^dej Ja: Tebo- 

T^ci^ 'y,,J^,4p.J,^..ip<W»35qi?ía ei^^el apoyo 4o.eao# 
miapoí, JhcH^l)feii,qpe^ l^^;^9ft,,^ ^ta^P^. fusi-. 

,EJi iiJíí;iaiii9pt<x,4?:i?4i |>?wip^i.)v^^i^?fa. tapar 
do ,;K.boq^ ..i l9^ aj^9íí0)iq<^s;; :h}^mBn',:W>í\\á4^ 
^^, 4ft. W»-dJ*,pBfjif J^ /«g?.ACÍa ^ í^is]ti^f,»..^.y 

eia .^i?íhn,piK:C^ y Ja,Jwf;b^ 4^gprij)^ipVv4f^qtt^ 

liie^ta ^qc^fisi^t^^ .,,;p« epjigrí^^pa, ,fl^i. 4»^ 
pripere^ l^^ <^^^t^$.d^^pí»^8^ y fi^i,%f.ioa mm^ 
. tarlps!^ iT,«to4o pop,jbtf|ber nucido ^eUf^Yeí; c|«'ft^ 
piríqpipe ,|»pft' P^ÍRC^f»! í?i?&«T«*^ .:4«ÍB»e?, ^% ^fo 
q^ Ji|i írovidapcia^g^ ,^i^ , ^«^^9 ,baíif^, ananas 

— it» • . f ' 'II ¿h !•.'.) í.íí'.f :rf ) r.i !••.* u'í c >'> ' )J.I') 

luntaCiva rfelí geiicral <¡ac^ i[ qmrftuifta m idihin^i») enr.tr tflcU 

ti cfiaadtHe de Ja GOnstíljicion? BI generar Casianos maQda- 
ba «fi'Baré^diii!; '<|fAerÍA>«alVari'^LMyV ^'^iTorféU^ ítítM^eM 



y qne. le debía an fde^te,: pero Llaviler ,. enrvex de legiindar 
fak^ihirat de Cast«h^y/aVr/itb' éñ ¿eVWa'l sJ 'pVofeanr , jt 
U^r¿U iogniAttnddiaftt [míavtwMáiíLuj 6f« fiasilaáo á pe-* 

fano«, y Liauaer fue áocesiifameuie pi^omovido « iq^ primerof 
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cimientos, iiiégneie <raé' 'píéÜéáé'hL l^éiíi^cinRcia. 
Quiere «utrianfó, it lia ^i'ettiéWb ; y §6» i-éyeif 
mhmos ii<( «OH '4n in'íaainó ixiáil i^bi tttl'^hv-^ 
trüfáeiíto'' i^ai>ft' ^bpt^foftr f\i <iibik.''£8t^ ^K 
peciás oonstitiiyeú la ál^ fiarte' ¿6nafi<^' dé la* lii^'? 

Coria. ' ■'>•"* ^' '♦ oJ.. :ifi">- ': ! »• • • 

£1 <Íramá ent^e tanto W «Oitoplteá t'^ói^iát- 
pUte Férriaiiáo entre dos eúeitíigóV» 'é^ ''-partido 
conititti@ióiiia/l ^ representado' '«hiton^es'pof Mina, 
y el pírftítló ájpostólifcó ; ítepfésentadtí^'^tfe 'dóii 
Garlos* Este permaneció ca'si trknqúfio "éV año 
i83i-;'rá '^'éVolnéión- dé Julio' no lé hábiM espan- 
tado mettpi VJfóe á *FeríiaHdoi,''pdrqde én eso erátt 
eomnnés sñs intereses,^ td^ti-ámbós sé Veían amii!<^ 
gadoé." Lo bdnítrariói'Ie'ávTnq ál partido liberdl; 
lo ^ne'^éi^á'pai'íi'sas'énetUigos ocasión de ésjpiah- 
tó , éralo dé és'j^ranza' p'áVá* ¿T; ' y el año i¿d tero 
no faepor'táné6'hiás'4^tie'ni^k cotítitínada in'stir- 
reccioh |' ^¿a&l>iUde solo' de> cáúipo "dc^ Batalla ;' y aé 
^rolió'lá'áuérte'en eY ]M[elliódla. liéide'el mékf dé 
Eneró el ¿etiéral T¿rrijos/féftíg{^d¿'y¿ Gíbral-: 
tari babiáMnVéntado^ hMlésp'^lcIdifV'^Tttf ^ié 
entonces no habia cuajado. Casi al mismo tiem- 
po 4, d^f5japÍa4o„J¿ten?t^;iajr^ ^. ^tf;ejlé»,eiv:^aa 
aiermisi. da . Andalacta. - En* la Ibla- de .Letón- bobd 
otra insütféc^loin ;¿bo^t^da. '^^^ ;Q^¿iadii^ 

capitán goA^^rat |lvla. sazQQ.daJuivd .Teiprí-rf 

nió' eso» divei)8«W' móiyimienlíc^'; ' V'a'un^^^ ie'9é 

puQ'defbiivc^r 1¿ incntp^cip>"4® líiaWí»* íPjPijVtíÜiir* 
do, siroluntaria y libremeiite insUrumeiitO' de- lá 
tiranía', ' fuerza éá bacerlé la jixsticia- d^''^li¿ber 
desempeñado «a triste nusicin'icon n^a metura y 
una bnmanidad de ^e iilttndet V *tt' <^dlfl^ 'dé 



icgpffkr^'^nú iStítíM ^ttAáQ'iifwtlnno nuít en cir- 
«nnitmioúis «eiiMíaiites. 

' Todos «fCoa iiioviiiíientos «mp^ro , Antaqne lo-** 
iocadot 4 «tottibraroii a(l ^gohiéttio die fernando; 
4Ícdbr6 snifldé , y '«Itenrov le zeKtitoiyé Á'^ sus na*- 
|9Bral«a í ncUnnoionc» v ^* d«cir , 1 ' laí -f «^ocidádl 
•lostalaTÓne^ fiiieTametité las 4tieatoral>les£oiiiÍ8Ío-^ 
««s müitatesV l>s TeaccíoiMs fnéton atroces, y, el 
veinado ^1 'terror solvió & em pesar. ¿Qoé sán-^ 
|[r^'«rertída bastará para latar lá- de tantas víc*^ 
timas h6it}Atñméttt0 siicrificadas ? La -iiltíma es-i 
«aiMi de tan' siafilgrieDta tiragedia fue síii einbiargo 
la: mas abobviiable. rM 'íimnortal Torrijós' peí'^- 
náneeia) etf ¿lOibralitar ^ 'jr «lavada- 4]esde alli 1¿ 
vista '\«ii tfl^Aoficibríe IfO^libDte español , >aeei^hab¿ 
«OB snj^aiáenoía "sns "py^nieros 'yetiplaiKiores. Sil 
presencia , sn inmediación imponían 'pavor , ' y sé 
decidid des«ll^ftrflttarsb^deil á «oéa «oosta. El go- 
bernador» de 'Málaga*, MosetoO ,^ especie de yéná 
«on semblantli linmano i ^ inísme Moreno ten-*^ 
did'^l^laso mes execrable de-qne bay memoria 
«D'la bistüria de las naciones, y al enál vino 
;geiiese>sainente-á caer la i^oble víctima destiiíadá 
Jtl inmcínéo 4m£ibUW'£>nbaro6itf 'elilnstr^ pros-* 
4»it»^vairaido''piOT «ftgeñosas si^gestion'es , y coíl 
•el cincnenta y dos compañerbs '^cie* babian de 
•tener la^^j^riaiH'deF \piéátAfeit de sa paf^ri ótico 
inartitiob^ 'Eoíokjc (después ^£ae nombrado 'Capitán ge^ 
jMMil^ei^ viérdMo di '<&ranadai 
• •": Vélenlos nuestro ^ostrO'Atfdolot- y de hidig«^ 
9mAo%'i ¡¡Y WB qniere tada^téa* 'que no gnomos 
'Oei^ttnmd ^^t[si0muniúíifdbeé «sn partido » cómplice 
uAif «Ü del tma» «spititftiót «rifiefi ? \Y és á no^ 
jo¿ffOe i*i|«ilRi ie rpiáe ^tpétfia ^i&eroiidad t ^ ' ' ' 



^ £1 .met /la .rOimipli^ :fi^ 

nruchos años con caracteres -40 ^Mlgmo^taaicoba*** 
Ab c^nÍQ^iía. i Eil' ceri^ jdigPAmefitft jea« 'añü de 
7€iacQÍan y dé iii«tapfca| (¿EJl U xctoMiwe ^odó.ao-i- 
.taro y 1^ bai»tÍBa í. i:Ea#aiíiiiierbn }c$ 4i-iMit# tciAtl^ 
t»4os de. Ia,> déigjr«ciatd& Mipa> a» : - Iba i «Pípümb aa^ 
esos UM^froAoft ^.U liorcibWiyíotori^tde'^.Uaa-t 
fl^r. , de «lasQiitiiiO'LlafideT. qne^ estaba .YfkéirvaA» 
tpdavia 4 d^^ifur: ila8>. bj^elW «de r-«ns' ^angbientaa 
manoaeq- Jal shIba iiiiD}«te|iiV9f!«''4n.-9tiie hafaí^ 
d«.t^nt^tfe «l[Udo d«'^^. f>ropM«.<TÍotimlSi* .i:í 
. . ( l4a(l»i»(íQria de Espiona 4kttde!;i>¥io>a» «h fmt*r 
petizo. va v^enL i83«i tbfl^iii'ípeTt4iieei4«/i küirlH 

]Í>aJRt intrigas da UmvÁl^nloi^: ot«parlNi itte t«QO| 
fsoing^ )m Kesóiens .eoní.i9i^/i^ÍQR«s 4e.}«»f frimerM 
kaLtÍAP4PfiOf)ada e}>a»t^vioiv^ <, . u : ". '*\i'^^^^^9H1'r 
v hi gWiZttL úvii. d^v0rab«< «r U'ül»o«{»elf Bo84* 
Haj^^l v.tralidse .iiii.tti#aiQÍAo jn^. M^Krid^ d» 'ifitaf4 
yenÁr'On. <faVov .de. doii) Miguel crriestoi j^getasa^mo 
taFo ponseonencia.» ^isd -sirve'doMiiAii^AÍ 14% ditf^ 
poivcíóiMs do U coj«t«.4«. Mtd^i4»on '0qi:iff1Ift¿po^ 
oa,r Pebia volverse ;d^paeé « Ja itfe».do>ii m»CT o i^ 
cion f pero.' ya; eiiktOD€es[.«ieih.abii^ • Tji€llí4»iiUtifn»edá 
c|a U CortfiDay.y^ 1» iñlas?eQQUn,jd^biar «bv1í«ii 
fayo^ do -don ; Pedro* ..:.;.i aoi» / Rti . * >titrv {» 
t íQ^^. WU>i onl[re >««nto»Moo 'idáfloé j^tmH 
p^rt^di^,? . Ra»niibadosfklrf't>»r«iCQgrW^tooriraum> 
fos del gobierno dttlFemalidOyr^ilaijl^rabaJaMU 
para aí t)iFabajaba'taitobien pfimoUoi i .piM»\lan-i 
Qa()4mdi4os, to9>aA«..ígiukL.ÍK^tenas ¿q 1«oi 
truociotí dol enamigp A0hMlll.i<^lót^flpo^61ioo»J 
braroii • valor « y praotÁoaKoiijSiis^bniiéa^ tíbn 'Aal 
destrón» que «l^OTioxi^iCAlíf ^npmiti^fj^cfsqRMdMr 



* 
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dueños del eampo de batalla. Sa' ^oico dbjeto era 
ya la revocación de la pragmática, que alejaba 
del trono a sa cliente : maniobraron tan hábil- 
mente, qne la pragmática fue revocada; pero 
desgraciadamente para ellos, y felizmente para 
la España , no fae por mucbo tiempo. Este pe- 
queño' entremés político constituye una verdade- 
ra escena de comedia. No bay mas que copiar: . 
el drama está beebó. Guando la historia se meto 
L poeta , los hace buenos. 

No es fácil olvidar el mes de Setiembre : la 
eorte estaba en la Granja, y Fernando á las puer- 
tas del sepulcro. Había entonces en España un 
bombre que babia sido criado , curial , empleado 
de un ministerio después, y por fin ministro. A 
la sazón era mas que ministro : amparándose del 
Bombre de Fernando , era rey de España é In- 
dias. Gentes versadas en esta especie de misterios 
aseguran que había debido su encumbramiento a 
una obscena bufonada. } Hijos felices de las mo— 
Barquías, todas las carreras os están abiertas! 
Pero el favor de Galomarde tenia' á la sazón mas 
•olida base en su ciega adhesión á los intereses 
y á las pasiones de la monarquía absoluta. Lla^- 
nado al ministerio én 1824 bajo los auspicios de 
la invasión estrangera , su administración no ha- 
bía sido sino un tejido de errores. Galomarde fno 
el prototipo del sistema que podViamos llamar 
de los apagadores políticos , pues que solo ten- 
día á sofocar la inteligencia, la ciencia, las ar- 
tes, cuanto constituye la esperanza del género 
bumano. £1 cerró las universidades , y abrió en 
cambio una escuela de tauromaquia \ sangrienta 
burla, insolente sarcasmo político que earacteri- 
Tomo V. 10 
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zft él solo todo 6u eiete^aa* Gilomarde yeía coa 
celos el ascendiente que sobre el ánimo del mo- 
narca tomaba diariamente su joven esposa ^ pe];o 
no solo no osó contrarestarlo 9 sino que »e aso^ 
ció ala pragmática sanción 9 cooperando á la re- 
dacción del testamento que habia de asegurar la 
regencia á la augasta viuda 9 y que designaba 
los miembros de su consejo. '^Estraña circunstan» 
cía, que solo se comprende poseyendo'la clave 
del carácter de Fernando ! Casi todos los miem- 
bros de ese consejo de regencia eran enemigos 
personales de Calomarde 9 y .algunos de ellos, 
como el marques de las Amarillas 9 se bailaban 
en un desfavor equivalente á un destierro. £1 
mismo ministro babia firmado su mistificación. 
Hay quien ajFiade que el rey tenia un maligno 
placer en bacer leer á su favorito el testamento 
que en tan falsa posición lo ponia. 

Todo esto no debía adberir mucbo á Calo- 
marde en favor de la reina : rancio absolutista, 
temia tanto mas las innovaciones 9 cuanto qne no 
se le podia ocultar que la primera reforma ba- 
bia infaliblemente de empezar por él : su interés, 
asi como sus principios 9 si es que scmejafitea 
hombres tienen principios, le inclinaban a don 
Garlos y al partido apostólico 9 quien supo sacar 
partido de la posición falsa del ministro ; bioié» 
ronsele proposiciones, y la semilla cebada en tan 
buena tierra no tardó en germinar. La muerte 
inminente del rey, que de un momento á otro 
se esperaba 9 activó la intriga. Calomarde, para 
quien la menor tardanza era peligrosa , viró 
pues de bordo, y aprovechándose del estado del 
rey , no tuvo diíicuhad en abusar de él para ha— 



« 1 



1 

1 



147 
cer firmar a tn mano moribunda una revocación 
Áe la pragmática de i83o. No bien se Knbo dado 
este paso tan agigantado, cuando se esparció la 
Toz de la muerte del rey , y corrió en instantes 
de San Ildefonso á Madrid 9 y de aquí á las pro- 
TÍncias y al estrangero. 

Gran júbilo en los conventos ^ el cliente mo- 
nacal era rey , y con él iba a ocupar el trono 
el absolutismo apostólico 9 pero el triunfo fue 
de corta duración ^ el rey resucita , y don Gar- 
los baja del trono. Nunca peripecia fue mas re- 
pentina ^ los vencidos la víspera se apoderaron 
otra vez del campo de batalla , y los vencedores 
tocan retirada. Tuvieron lugar entonces en pa- 
lacio escenas que la historia dirá algún dia con 
«acaudalo: entre tanto la augusta infanta dona 
Luisa Garlota^ acudiendo al rumor desde un rin- 
cón de la Andalucía, llegó en el momento crí- 
tico de inclinar' para siempre la balaufea, y Ga— 
lomarde sucumbió, yendo a buscar en el des- 
tierro la única salvación posihl« para él. Gea 
Bermndez , ministro á la sazón en Londres , fue 
llamado al ministerio el i.^ de Octubre: la vic- 
toria de la reina era brillante , y fue completa. 
£1 6 vio la luz un decreto que le confiaba el ti- 
snon de los negocios durante la convalecencia de 
S. M. £ra una regencia anticipada. 

£1 primer acto de la regenta justificaba las 
esperanzas que en ella fundara el partido libe- 
ral desde i83p. El i5 se publicó una amnistía 
jjolítica, no abeolnta , pues que fue seguida su- 
cesivamente de otras tres , pero capital en el 
sentido de que descifraba claramente la posición, 
y destrozaba el pacto impío de 18a 3. La monar* 
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qvLÍm i45«balMi de empeñar un fie en Im rerola- 
cion : solo liabia daclo un pa8o , es verdad ^ pero 
¡«aán lejoi se estaba ya de las comisiones milita* 
ret del año anterior 9 y de la espantosa carnice- 
ría de Aiála^a! 

Sucediéronse las reformas rápidamente ; sino 
de liecbo» al menos el principio se proclamó: a— 
briéronse las^universidades , mejoróse la hacien- 
da « y se creó un ministerio nnevo con el nom- 
bre de. Fomento. £1 pueblo no fue ingrato , y la 
popularidad de la reina llegó á su apogeo. En el 
ínterin los absolutistas no cesaban de bullir y 
remover sordamente ya un punto 9 ya otro de la 
Península. La revocación arrancada por Galo— 
narde existia todavía , y no fue anulada hasta 
el 3 1 de Diciembre. Este día se publicó un de- 
creto en que el rey declaraba espontáneamente 
qoe había sido sorprendido 9 retractaba uña fir— 
xna arrancada con tan indignos medios 9 y resta- 
blecia en todo su vigor la pragmática sanción. 

Una nube se, presentó sin embargo a oscure- 
cer tan brillante liorironte* Cea acababa de lle- 
gar de Londres 9 y habia tomado posesión del 
ministerio: la reina no habia esperado su llegada 
|»ara imprimir el movimiento á la máquina: esta 
estaba ya lanzada 9 lo cual no hubo de agradar á 
Cea. Apenas en camino éste 9 quiso ya cejar, y 
publicó un maniliesto anfibológico en que acep- 
taba por lo menos la herencia de Galomarde^ 
anunciaba en verdad reformas 9 pero usaba do 
tales restricciones 9 que a fuersa de atenuar la 
esperanza, la mataba. Amargo desengaño para 
el partido liberal 4 fiaba con todo en la reina 9 y 
podiaie crees que la ambigaedad de Cea era una 
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eoneesíon heclift al rey ; una Tez mnerto el jtj^^ 
decíanlos, él irá: sii entrada en el mÍDiaterto no 
era menos por eso tina victoria y un progreso. 
Pero no solo no rooria el rey , sino qne total- 
mente restablecido toItíó á tomar las riendas del 
Estado el 4 de Enero de i8339 si bien asocian-» 
do a la reina al consejo. Esta encontró en Cea 
mas bien nu rival qne un auxiliar, y si algo 
podia sostener entonces al ministro , era qne de 
paso qne bacía nna guerra . ocnlta á las refor-» 
mas , bacíala abierta y franca al partido apostó- 
lico, entronizando en la Península ese sistema de 
balancin , qne debia transformarse poco después 
en verdadero justo-medio. * 

£1 paso mas atrevido de Cea fue el destierro 
de don Garlos. Su presencia era para los frailea 
un eterno motivo de esperanzas , un foco incB- 
tinguible de bostilidades é intrigas incesantes. £1 
2 3 de Marzo salió el pretendiente de Madrid 
para nunca mas volver ¿ entrar en él. Y pam 
qne no faltase circunstancia ninguna á su triun- 
fo, y dar un principio de ejecución á la prag- 
mática , se convocaron en 7 de Abril las anti- 
guas cortes del reino para prestar juramento de 
fidelidad á la beredera. 

£1 rey con ese motivo escribió á don Gárloa 
una carta hábilmente redactada , en que le hacia 
dueño de tomar parte ó no en la ceremonia , no 
queriendo , decia , forzar las inclinaciones de su 
caro hermano. Don Garlos respondió protestan- 
do publicamente, y por el pronto todo el mun- 
do se contentó con este pacifico trueque de fra- 
tes mas ó menos fraternales. 

Mas eminentemente político hubiera sido a- 
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íaB antiguas cortes del reino 9 unas verdadera» 
cortes nacionales^ pero esas eran premisas, cnyaa 
consecuencias se temian , y habiéndose manifes- 
tado Cea hostil á toda idea de instituciones po« 
lí ticas 9 no era seguramente Fernando Vil de 
quien se debía esperar que le obligase. 

Verificóse el ao de Junio la solemne jura» 
que se celebró con las fiestas mas - ostentosas y 
mas verdaderamente populares que en siglos en- 
teros se hubiesen visto. Y de alli á tres meses 
pcurrió por fin un acontecimiento previsto ya de 
muy atrás. Fernando Vil murió el 29 de Se- 
tiembre, i Qué defiibanse en paz! fue todo lú que 
pudieron decir los inenos rencorosos. Muerto el 
rey, abrióse el famoso testamento , cuyo conte- 
nido era ya de antemano conocido. Instalóse la 
regencia 9 y Giistina, asistida del consejo de go- 
bierno 9 tomó las riendas del Estado en nombre 
de Isabel' 11. La primera medida de la regencia 
fue una medida de conservación ; mantuvo á Cea 
en .el ministerio : el primer paso de este fue tam- 
bién- conservador ^ su manifiesto después de la 
muerte del rey es el desengaño mas solemne que 
podia llevar un pueblo. Todo .el mundo com- 
prendió que Fernando vivia todavía en su mi- 
nistro ; el odioso programa no era mas que una 
esplanacion del que a su entrada en el ministe- 
rio habia dado el político estacionario; pero en- 
tonces ya no vivia Fernando YII para tomar so« 
bre sus' regios hombros la responsabilidad de lae 
malas intenciones de nn ministro 9 húbola él de 
llevar entera 9 y lo abrumó. 

Mal principio era por cierto parapetarire en 
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la negativa ¿ los principios de nna revolución. 
Cea padeció an grave error ; se empeñó en nó 
rer mas qne nna cuestión de sucesión donde no 
había mas que una cue8ti<^ de principios : creyó 
que Isabel sentada en el trono , y apoyada en la 
legitimidad, tenia en sí sola sti propia fuerza, y 
que no necesitaba ni del apoyo ni del concursó 
de la España liberal ; de aqui su obetinacibn en 
negarse a transigir con ella , por mas que quisó 
darle una dedada de miel ampliando la amnis- 
tía. Pero eso era tener un concepto harto venta- 
joso de sí mismo. La nación no participó de ese 
Concepto , y Cea vino abajo con el despotismo 
ilustrado que queria entronizar , y que para 
ningún partido era bastante. Para los absolutis-;^ 
tas sobraba el ilustrado ^ para los liberales sobra 
el despotismo. 

£1 error de Cea era tanto mas grave cnanto 
qne aislaba al trono , y le entrjegaba indefenso a 
los golpes de sus enemigos. Sin estar ligados pre- 
cisamente como la causa lo está al efecto , la 
pragmática sanción y la rehabilitación del parti- 
do' democrático era'n ya dos hechos para siempre 
travados é inseparables. ' Por mas legítimo que 
fuese el derecho de Isabel^ ño necesitaba m¿nós 
por eso el apoyo de la España liberal. ^ Puédese . 
en buen hora' combatir^uú partido' oponiéndolo 
otro partido ^ pero pretender confio Cea comba- 
tirlos á entrambos' á la vez, eso supone la inter- 
vención dé otro tetcer pa'rtiiio qiie no existe fe- 
lizmente en España. .. 

Y la falsa pofi^ícion dft' Cea. era tanto mas di-' 
ficil de consérVa'T cíi^kntió qiíe acababan de rom-! 
perse las hostilidad^ kklké pf oVíh'6Íá¿; £1 paf*^ 
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tido apoetóU<[$o le conttitny^ agresor, y levantó 
en nombre del pretendiente el estandarte de la 
rebelión. £1 primer general enviado por Gea^ 
Saarfield» fae á ornarse de brazos trapqoila— 
mente en Burgos, y fi;e reemplazado por Val-w 
des , qne lo £ae él mismo por otros tan inhabi-^ 
les como sns antecesores. El movimiento de laa 
provincias exaltó á los liberales de Madrid 9 f 
produjo nna reacción, por desgracia demasiaao 
poco violenta; los liberales se contentaron con 
desarmar el 27 de Octubre $ los realistas. 

La impopularidad de Cea crecia a medida 
que se amontonabais los acontecimientos : en vft— 
no trató de desplegar una ridicula energía , de« 
cretando destierros arbitrarios , y suprimieii— 
do periódicos ; solo consiguió poner de manifíes*. 
to su impotencia. Sitiado y estrechado cada vea 
mas por dos enemigos igualmente exasperados» 
atado de pies y manos , y condenado á la inmoT 
vilidad , se vio aislado , y el consejo de regencia 
mismo acabó por soltarle de su mano, uniendo*?, 
se al partido constitucional en reclamación da 
garantías políticas. Los capitanes generales die-« 
ron el último golpe á la fortaleza desmantelada^ 
£1 generfil Quesadi^ lanzó desd^ ValladoUd a 
fner de perspicaz Qt| manifiesto, mitad suniisOft 
initad amenazador, en que pidió formalmente a 
la reina la destitución de Cea. Tras Quesada, 
yino Llaude? : el protegido y verdugo de Li^cy» 
capitán general de Cataluña, habia obrado Sd 
conversión ; liberal ya entonces exagerado , axr* 
día en amqr de libertad^ cubriendo upa antigua 
enemistad/ persont^l con la máscara hipócrita da 
¿uen ciudadano^, cncarecia las exigeooiaa do la 
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colega, y poco le fftliabtt pava peiir la eabesa 
de Cea. 

Solo Cea, y aislado en medio de tan legítima 
íiiQQdaoion, debía caer^ y cayó. Gayó. en nom-« 
bre de eaa« instituciones qne su terco sofisma 
rehusaba al público deseo , y que babian llega— 
do á ser la única salvación , la necesidad abso- 
luta de la monarquía. Dejó pues el ministerio, 
por segunda, vez. La primera babíaselo quitado 
Fernando por demasiado liberal; Cristina le 
despedía mas tarde porque no lo era bastante. 
La primera vez tuvo por sucesor á uno de loi 
mas furiosos absolutistas de Sspaña , á un ene-* 
migo irreconciliable de las libertades democráti- 
cas , al miembro mas intolerante del gobierno 
provisiotial de la fe en 1823, al. duque del In- 
fantado. ¿Y quien le sucede la segunda? Un 
ministro do la Constituciojn , un antiguo dipu- 
tado de las cortes de i8ia, un hombre que ha-* 
bia espiado el doble crimen en lot presidios de 
África y en la emigración , Ma^^tinez de la Rosa. 
El progreso iba envuelto ya en la sola antítesis 
de esos dos nombres. 

La pragioaática puet empezaba yti á dar «na 
. :ñrntos , y desde aquí puédese decir qne se entra 
de lleno en la revolución. £1 destierro de Ca- 
Iqn^prde, y )a entrada de XÜea no eran en el fon-» 
do mas qne una intriga palaciega. La destitn* 
cion de Cea y el advenimiento de Martínez do 
la Rosa eran la primera victoria de la democra-^ 
cía. Martínez de la Rosa en el ministerio era la 
doble rehabilitación de iBia y 1820, era la 
condenación de 1823 9 era la convocación de 
la« coxte*. 
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AfaútB , (i TiEartinsE de la Rom fue eente- 
cnente coa lut aotecedentei , J ti eorre*pondi¿ 
£ la> etpMranzaa qae legítiniaineiiM m fnndaron 
«Ktoncea én él, mo ei la qne loi hecho* Tan á 
probar ó á detnientir en el año ligaiente. 
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SEGUNDA PARTE- 

Martínez de la Rosa abre el año i834* Sa» 
antece4ente8 son demasiado -públicos para que 
nos detengamos muclio en ellos. Conocido ya en 
1820 entre los mas moderados, inspiró en 182a 
bastante confianza al trono para verse encargado 
del timón de los negocios; pero poco feliz en sa 
administración, tuvo qne retirarse después de nn 
ministerio de cinco, meses 9 durante el cual el ce* 
lebre 7. de Julio le manifestó inclinado a un gol- 
pe de Estado , que tendia a sustituir a la Gons-^ 
titucion de iSia, demasiado popular á sua ojosf 
una carta , y la instalación de dos cámaras. Stit 
inclinaciones podíanse mirar desde, entonces ya 
como poco revolucionarias; podíasele acusar dé 
tibieza hacia las ideas democráticas. 

La segunda restauración fue ma« clemente 
Hacia él que habia sido la primera, porque ni 
aun fue desterrado. Voluntariamente pasÓ a Ita* 
lia y á París , donde se entregó á las letras : dn-* 
rante sn voluntario destierro Martínez de la Ro-« 
•a permaneció estxaño ¿ todaa las intentonas po- 
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líticas de.ftQs compatríotaf. 'Ño tomé parte en la 
espedicion de iSSo» y no siendo en realidad 
protcrito fue uno de los primeros que regresaron 
a sns hogares. . 

Tal era el hombre que la fuerza dé las cosat 
llamaÜMi al gobierno dé la regenta. Su adrenr-* 
miento al ministerio era efectivamente nn gran 
paso. Pero apenas le fue entregada en tutela ia 
Tevotncion naciente, todos echaron de ver que el 
ayo del nuevo Hércales era mas idóneo 9 y pare» 
cia mas dispaesto á enervar al robusto infante en 
mantillas , que á desarrollar sus fuerzas : fue en 
efecto el dragón mitológico enviado por la envi- 
dia para ahegar en su cuna al futuro veneedor 
de la hidra de las cien cabezas. 

Cea habia eaido por haberse negado al pato 
indispensable d^e la convocación de las cortes: 
Martínez de la Rosa no ocupaba su puesto sino 
con la condición , sirte qua non , de convocarla». 
Caalesqniera que fuesen sns secretas indi nació-* 
Des 9 no le era pnes dado hacerlo 6 dejarlo de 
liacev; la idea de convocación preexistia en el; 
•ra solo admitido para llevarla á efecto ; no era 
mas qfiM él instrumento de una necesidad. Pero 
I qué vía iba a escoger ? ¿ En que términos iba á 
restaurar el antiguo desecho nacional? Esta era 
la cuestión. 

Hombre contemporizador y de cuati medidas^ 
Marlinez da la Rosa no podía proceder sino por' 
compromiso , y por compromiso procedió). Profe* 
•ando tan poco afecto a la Constitución demo« 
orática de 1 8 1 a , no era probable que fuese £ 
desenterrarla por segunda vez: dejóla bajo tu pie- 
dra aepnloral 9 donde yaoe todavía » segim paro<» 
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ce para siempre. Si bien existen aíin en ' la Pe^ 
ninsula . una nobleza , an clero independiente» 
privilegios de castas y desigaaldades legales, con 
todo, multitud de intereses se hallaban ya dislo- 
cados, cien prero'^ativas allanadas, y no pocas 
preocupaciones por tierra. La antigua forma de 
¡os tres brazos por tanto no era ya posible ^ ni 
bnbiera contentado los intereses , ni ]as ideas, 
ni las pasiones: hubiérase debido* empezar por 
desecharla completamente. 

£1 público sin embargo esperaba la solncion 
del problema ; tres meses la esperó. Por espaeio 
de tres meses trabajó el ministerio Martines ea 
su grande obra política. Semejante ár los antiguoe 
sacerdotes de Egipto, el sanhedrin ministerial 
se recogió en el fondo del santuario , rodeóse de 
silencio y de soledad, rehusando admitir a loa > 

profanos á la iniciación de sus misterios antes 
del dia prefijado por su idea. Llegó por £n ese 
gran dia ^ una mañana de Abril el Monte Sinai 
bieo. resonar sus trompetas, y las nnevas tablas 
cayeron de las nubes sobre la cabeza de IsrabL 
£1 moderno decálogo hubo por nombre Estatuto 
Real. . ' 

Puesto que nos hemos tomado la libertad de 
liacer intervenir en este negocio al Monte Sinai, 
bien . podremos sin inconvenientes seguir la me- 
táfora , y añadir que nunca el antiguo apólogo^ 
del Monte de parto tuvo mas solemne aplicación» 
£1 Estatuto fne el verdadero ridictdus mus. No 
▼alia por cierto la pena de colocarse a tal alta- 
xa, ni de afectar tan solemne aparato la escuá- 
lida ereacion. £1 Estatuto no fue mas que nn 
pial remedo. de la carta sacfameatal inglesa: es- 
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to 68 ; de la famosa mSqtiíná de 'treí rtiedtts , sin 
contar con una enorme heregía de mas en la 
composición de la cámara alta , y muchas cosas 
buenas de menos en sns demás partes. La here- 
gía política e» patente : los pVóceres 6 pares se 
dividen por él en dos clases', proceres natos y 
hereditarios, y proceres' vitalicios por elección 
de la corona: ¡chocante anomalía! Se pretende 
formar un cuerpo qae tenga unidad y armonía, 
y co^pónese de dos elementos rivales y hetero- 
géneos ; se crean en su seno dos intereses opues- 
tos, y se instituye en él por consigniente una 
anarquía permanente. Otra heregía no menos 
in^portante es la que priva ¿las dos Cámaras 6 
Estamentos del derecho de hacer ellas mismas su 
reglamento interior ^ la corona es quien se le im- 
pone. Mas como la iniciativa legislativa reside 
entei^mente en el poder real , las Cortes vienen 
á ser una especie de consejo de Estado^ un cuer- 
po consultivo* 

Otras imperfecciones no menos graves pudié- 
ramos señalar en el engendro político del minis- 
terio Martínez, pero sería tiempo perdido si re- 
cordamos que no es invulnerable , y que el pri- 
mer paso que dé la revolución \6 derribará he- 
cho polvo á sus pies. 

Ño es esa sin embargo la opinión de su otor- 
gante ; com|»lácese , exáltase en la contemplación 
de su obra : el Estatuto es para él una de aque- 
llas concepciones gigantescas y definitivas que 
hacen época en la historia de Itfs naciones , y 
después de las cuales el género* humano nada 
tiene que hacer sino cruzarse de brazos y dor- 
mirse a su sombra. Es la piedra filosofal de la 
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ciencia del j^blerno, y admíra»e kn autor de 
que poaeyenao lan raro tesoro, la España se 
atreva todavía á aspirar a cosas mejores. No dn-^ 
da un momento que ha tomado puesto entre los 
grandes legisladores de la antigüedad : Licurgo y 
Carandas , dioses caldos , ban de postrarse ante 
vi : nada les queda que hacer sino velarse la faz. 
¡ Lástima es solo que los colegas de su ministe- 
rio 9 ante los cuales se leyó y discutió en mas de 
treinta sesiones preliminares, puedan reclamar 
alguna parte de su gloria ! 

Tal cual es sin embargo , y aunque inferior 
con mucho á la Constitución de 1812, por mas 
flue ésta esté lejos de ser perfecta , el Estatuto 
Beal no dejó por eso de tener la gloria de rom-* 
per el largo silencio impuesto a la España por 
la tiranía del perjurio y de la violencia ; volvió 
á abrir el campo á los debates políticos^ dio In— 
gar a que los periódicos tomaren parte en las 
discusiones parlamentarias 9 y la opinión publica 
pudo pa&ar por un nuevo aprendizage. Todo eso 
existe al ¿n, y fuerza es aceptar esas primeras y 
tímidas conquistas como preludio y presagio de 
otras mas audaces y positivas. Solo como medida 
transitoria puede tener el Estatuto cierto valor; 
considerado en sí mismo carece totalmente de él» 
pues que ni emana de ningún principio, ni pro«* 
clama principio alguno. 

£1 mes de Marzo se señaló con dos acontecí-» 
mientos graves; primero con una tercera amnis- 
tía , no absoluta : no llegó la Vez de Mina y de 
sus compañeros de i83o hasta el Mayo siguiente* 
El seigundo fue la creación dé la Milicia Urba- 
na: una chispa carlista, se manifestó el 4 en Ma-^ 
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drid, 7 annqiio íacilmetita sofocada^ hutó í con* 
Tencer da la necesidad de armar a los liberales 
para un evento. £i alistamiento empezó por ser 
Tolnntario, y no se tardó mucho en hacerlo 
obligatorio por medio de nna ley calcada sobro 
la francesa. Pero apenas formada esta Milicia 
Nacional , empezó á ser un objeto de espanto pa« 
ra,el ministerio Martínez, y durai^te toda su ad- 
ministración solo se pensó en ponerle trabas. 

£1 mismo mes qne vio nacer el Estatuto Real 
dio yida á la deseada cuádruple alianza: el últi- 
mo cange da firmas eé de ^2 de Abril. Solo la 
Francia y la Inglaterra estaban á ]a sazón repre- 
sentadas en Madrid , porque eran las únicas en<A 
tre las grandes potencias que habian reconocido 
& la reina Isabel. £1 Austria, la Rusia, la Pm- 
sia. Ñapóles misma, a pesar de los vínciylof de la 
sangre , habian retirado el año anterior sns mi- 
nistros y embaja4ores. Esas cnatro cortes enton- 
ces, como ahora, no tenían mas que encargadoa 
de la correspondencia; algunos de estos agentes 
haluan tenido la pretensión, por lo menos. in- 
congruente, de hacerse centro de necias intrigas 
carlistas , y en eso habíanles asistido cordialmen- 
te sus cofrades de la Haya y de Turin , cuyas 
simpatías no podían menos de adherirse á la can- 
sa del pretendiente. Esto era abosar de la invio- 
labilidad que el derecho de gentes les confiere; 
el único papel que le sea decente representar en 
tajes casos a la hostilidad oficial es la neutrali- 
dad del silencio. Los corresponsales diplomáti- 
cos de Madrid lo han conocido, ó bien se lo han 
hecho conocer, y de entonces acá han permane- 
cido tranquilos. Roma no tenia tampoco agenlo 
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ftlgnno acreditado cerca da S. M. católica; el 
cbitpo de Niceía, antiguo nuncio « vivia retirado 
en calidad de simple particular. 

En cnanto á Portugal, el viento había cam-» 
liiado : dos años antes se habia intentado inter- 
venir en favor de don Miguel: á la sazón doña 
María habia sido reconocida , y Rodil habia pa- 
aado la frontera para sostener sus derechos. Am- 
bas cortes parecian haber olvidado sus antiguas 
rencillas 9 y vivian al menos oficialmente en las 
mas estrechas relaciones de amistad. 

Terminada la campaña pasó Rodil al ejérci<- 
to del Norte y tomó el mando , pero acontecióle 
lo que á sus antecesores ; no biso mas que apa- 
recer y desaparecer. Cedió el puesto á Mina. No 
tenia en su origen la guerra de Navarra la im- 
portancia que ha tomado después ; con determi— 
Bacion y prudencia hubiérase apagado la nacien- 
te hoguera , pero era preciso á toda costa impe- 
dir la reunión de los dos intereses absolutista y 
Miiinicipal : la cosa era posible interesando á las 
provincias vascongadas en el orden de la sncer 
aion ^ de esta suerte se les hubiera segregado de 
la causa del pretendiente. Pero se hizo todo lo 
contrario : '^ Sometámoslas 9 decia Martinez de la 
Rosa 9 .y luego hablaremos. '^ Tratóse de hu- 
millar ¿ los insurreccionados 9 y ellos son los 
que con lucha tan larga nos han humillado. 

El descuido 9 la ^nesperiencia del ministe- 
rio Martines y su inacción han puesto la In— 
oha en el punto en que esta: él es quien ha 
cavado 9 ó por lo menos visto cavar ante sus 
ojos tranquilamente la honda sima donde mi- 
ya la España hundirse sus tesoros 9 desarmar* 

Tomo V. ii 
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8p sus ejércitos y" comprometeariBe su porresir* 
, .Un acontecimiento impreviato vino á compU*. 
car el enredo : don Carlos, despuet de baber va*^ 
gado por \a6 fronteras de Portugal 9 había aban- 
donado la Península, y cuando todo el mundo 
creía en Madrid que resignado con su suerte 
yacía oscuro en un rincón de Inglaterra , apa- 
recías de nuevo en .^1 corazojs de la Kavárra. La 
presencia del pretendiente vino á dar á la guer- 
ra un oarácter imponente 9 que ha bastado desde 
entonces k fijar sobre ella las miradas inquietas 
de la Europa. 

Pero volvamos las nuestras. á Madrid 9 dood» 
se presenta en escena un nuevo actor destinado á 
hacer un papel demasiado principal. £1 conde 
de Toreno 9 cuy/>s antecedentes no eran menoa 
conocidos que los de Martínez « y que regresó a 
España a fines de i833. Presentóse para Masti- 
nes como un rival temible,, pues que la opinioor 
le designó desde luego por gefe del gobierno d 
de la oposición. Martínez bullera intentado ea 
vano luchar con tan terrible atleta: forzoso era 
pnes hacer del ladrón fiel, y declararse amigo 
del enemigo temible. £1 ministerio hizo logar al 
recién venido: brindósele con el despifbhpde Ha<-^ 
cienda , que fne aceptado. 

No era acaso esa posición delicada y ooospi^ 
metida la que al conde convenía; acaso hubieír^. 
sido mas político darle el ministerio del./b/Hen- 
to, vacante por dimisión de Burgos, derribado 
por la opinión pública , y que habia servido de 
guión entre el ministerio de Cea y el de .Marti-n 
nea. Hubiérase debido llamar francamente al ml<« 
nisterio .al conde de Toreno desde el mea de 
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yarsa .para ai solo la gloria de bautizar el Esta" 
tuto : esta mezquina envidia de literato esplica su 
tenaz oposición cuando el nuevo candidato, apo- 
yado por la Francia, le fue' designado por la 
opinión 'pública^ Llegó hasta herir gravemente ta 
amor propio prefíriéudole una nulidad , que era 
mas de su gusto, porque la temia menos: si con- 
sintió por ñn en admitir á su rival por colega^ 
fue á los últimos , y cuando debiendo abrirse laa 
cortes comenzaba ,á organizarse la oposición. £1 
|teligro era urgente, y el instinto de la propia 
tooDservacion veuoió los cálculos del amor propio. 

Sabido es que la apertura de las c^^r^^es eon« 
Tocadas en virtud del Estatuto se verificó el 24 
de Julio. £1 17 habia sido testigo del sangriento 
desastre de los frailes^ nneva ocasión de deplo- 
rar la ineptitud del ministerio Martinez, que no 
aupo prevenir ui reprimir el desorden, y que 
creyó componerlo todo tomando una venganza 
bárbara y hasta inicua. La víctima espiatoria de 
aquella calamidad fue un mo^o desdichado de 
diez y ocho años, cuyo crimen se reducía á ha- 
ber sido sorprendido con unos harapos de fraile 
y unas estampas. Ningún cargo grave resultaba 
contra él , pero no por eso dejó de sufrir la pe«* 
na. capital cinco meses después del suceso, es de- 
soír , cuando olvidado ya el atentado , perdia el 
.escarmiento hasta su supuesta eficacia. 

£n cuanto al desastre de los frailes no pudo 
considerarse como uu movimiento político: efec- 
to de la exaltaeion producida por la invasíoiá del 
cólera, solo se puede sacar de ¿1 una profunda p 
inesperada «lección, á saber: que las . sospechas 



f 64 

del pueblo español y su ím cayeron soBre los 
frailes, y que estos fueron juzgados envenenado* 
res; heclio importantísimo que proyectó una luz 
nueva sobre el estado de las creencias populares 
de la Península 9 y probó por lo menos que el 
antiguo prestigio había cesado asi en la católica 
España como en los demás paisas. 

Abriéronse por fin las cortes: desgraciada- 
mente produjeron pocos bombres nuevos: el ce- 
tro de la elocuencia quedó en las antiguas ma- 
nos : nadie se le disputó ; pero los usados cam- 
peones aparecieron mas bien como veteranos oaif« 
aados ya de anieriores campañas, que como 
soldados de refresco. Faltó la juventud , y notó* 
M el vacío. Hubieran sido de desear mas nove- 
dad 9 mas hombres de la época : echáronse de 
menos un sentimiento pronunciado de progreso, 
instintos mas democráticos , mayor inteligencia 
de las nuevas doctrinas sociales , mas saber 9 mayor 
conocimiento en fin de los males de la monarquía 
y de los remedios posibles: menos lujo de teo- 
rías estrangeras inaplicables al pais: en una pa- 
labra, las cortes primeras del Estatuto fueron 
la espresion de las rancias doctrinas del siglo 
pasado, y una tercera edición de las primeras y 
de las segundas 9 si bien con menos calor y me- 
nos fuego : faltas de luces y de patriotismo ar- 
diente, no se hallaron bastante dotadas de ins- 
tinto revolucionario 9 no comprendieron su mi- 
sión. Las cuatro quintas partes de una sesión 
que duró diez meses se perdieron en debates 
ociosos 9 pueriles, episódicos. La España se pre- 
sentaba alli como Job , esponiendo a la vista del 
mundo sus mil llagas abiertas, en tanto qn^ loa 



Í6Í 

medico» disertaban éraditametite sobre Hipdcra— 
tes y Galeno. £L recuerdo nrgente del enfermo 
•olo so presentaba de cuando en cuando á alar- 
mar momentáneamente con sos agndos quejidos 
fi los ineptos doctores. 

£n cuanto á los clásicos oráculos de la Pe- 
nínsula , confesemos que el tiempo les arranca 
diariamente sus antiguos laureles ; su fama es 
mas grande que ellos. Sin querer ofender al di- 
vino Arguelles, diremos que no nos ha parecido 
tino muy humano. Foélo sin duda en los muros 
de Cádiz: la edad, el destierro, la pertecucion» 
los desengaños tal ves le han arrebatado su di- 
vina aureola. La autoridad de una vida sin man** 
cha, el prestigio de una reputación pura, n« 
han podido devolverle su olimpo : dios caído, sus 
acentos son harto terrestres. ¿ Podia encontrar 
Apolo en medio de los pastores de Tesalia loa 
mismos acentos que en 'la mesa de los dioses? 

Y en realidad fnera injusto pedir .á hombrea 
de otra edad las ideas y las pasiones de la 
juventud» Tuvieron sus días , pero pasaron. He 
aqni cuanto de ellos hay que decir. De la au-^ 
sencia del elemento joven en las cortes ¿de- 
duciremos que no le hay en España? No, si« 
no que no ha sido llamado. £1 painistro del Es- 
tatuto Real , lejos de buscarle , le ha estre- 
nado de sí porque ha temido su presencia. El 
hijo del hombre dccia que no pueden zurcir- 
se retazos Üamantes en ropas viejas, y que mal 
ae conserva vino nuevo en vasijas amohecidas. 
Martines de la Kosa se ha hecho justicia á sí 
mismo sin saberlo: ha conocido que la Cons— 
tituoioo de antaño era caduca y UAada 9 y ha to* 
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mido que cayese he^lia polVo a la itnpresioíf 
primera del aire fresco de la mañana. 

' Demos 8Íñ embargo una rápida ojeada á laé 
«OTfes y á las primeras espadas <pio en ellas se 
h*an distinguido. 

Martines de la Rosa esr hombre de tribuna ; y 
su error radical y permanente , el qae le ha he* 
«ho tenerse por hombre de Estado, es haber to-¿ 
mado siempre la palabra por Va acción. Este er- 
ror mismo prueba hasta qué punto las pasiones 
del orador son en él superiores a cualquier otro 
ínteres. A sus ojos una arenga es nn hecho ipa-* 
tériail^ y asi como el Terdadero hombre de Esta-^ 
do veta durante la ejecdcion sobre los detalles 
todos de una operación del gobierno, asi lleva 
hasta la mas estremada minuciosidad la atencioil 
qqe p^'esta á sus discursos. | Cuántas veces se le 
ha visto á ese primer ministro de una monarquía 
en revolución encerrarse horas enteras en su ga- 
binete! ¿Y para qué? para corregir las pruebas 
de sus discursos: no hubiera podido tolerar que 
la gaceta los publicase con Una coma de mas 6 
de menos. Los negocios del Estado yacían entre 
tanto paralizados, pero el orador estaba satisfe- 
cho, y el ministro no pedia otra cosa. 

La pompa es el carácter de su elocuencias 
para desarrollarse ha menester del estímulo dé 
Ja tribuna; en nn salón, en sociedad, no tiene 
conversación. La desconfianza que forma la base 
de su carácter, parece entonces paralizar su len- 
gua, se evade, elude, se parapeta detras de los 
monosílabos , y esta disposición particular de su 
carácter llena de tropiezos'^sn trato político; la 
mas sencilla negociación viene á ser con él nnii 
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potada labor. Es qnifqnillofto adema», y un tanto 
jesuítico: á esto se agrega que carece de memo— 
TÍa y qae es obatinado, circaostancias ambas 
^ne contribuyen poco á facilitar los negocios, 

Martínez de la Rosa es sama mente laborioso; 
peto si trabaja mucho , también trabaja general^ 
mente mal. De resaltas de su inveterada descon- 
fianza de los demás, ó mejor de la presunción 
que tiene de sí mismo, perdia nn tiempo precio* 
60 en ocupaciones subalternas que hubiera debi-« 
do dejar á sus dependientes. Su defecto capital 
es el de ahogarse en los detalles^ fáltale ese goU 
pe de vista general que procede en grande, vir- 
tud tan indispensable en el estadista cpmo en el 
militar. No pudiendo remontarse nunca sobre sti 
posición, ésta le domina siempre, en vez de ser 
dominada por él. En Tez de conducir los aconte^ 
cimientos, le conducen ellos á él^ y asi es qué 
en cuanto á ministro vivia á la ventura, sin 
plan para el porvenir. Esto no obstante, 'su op- 
timismo imperturbable venia á ser cómico a ve-t^ 
ees de puro candorose: siempre tenia guardada 
una apoteosis para cada una de sus derrotas ,'y 
una esplicacion gloriosa de todas sus vicisitudes 
ministeriales. En punto á reformas np podía ser 
mas curioso su modo de argüir. *''Un abuso es'^ 
tablecido, decía, tiene inconvenientes, verdad 
es; pero esos inconvenientes son conocidos, al 
paso que la reforma puede acarrear otros que no 
lo son , y di'ficiles por el contrario de preveer^ 
ahora bien, vale mas lo malo conocido que lo 
'bueno por conocer ; luego vale mas el abuso 
ique la reforma. " Teorema brillante por cierto, 
y cuyos córolaiíos pueden llevamos lejos : el mi« 
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nifttro qn« de e«a ma|iéra arguye 9 ya esta juega- 
do 9 podrá «er uu homhr^de mando 9 tin orador 
elegante, un poeta distinguido, pero estará siem* 
pre dislocado á la cabeza de una reyolucion. 

£1 qué en la tribuna podía aparecer com^ TÍ« 
Tal de Martínez de la Rosa era Alcalá Galianó» 
miembro de las -antiguas cortes: pasó su emigra*- 
ciou en Inglaterra ^ de aquí su anglomanía de» 
clarada y su antipatía a la Francia. Devuelto al 
teatro de sus primeros triunfos , se encargó del 
papel de tribuno, 

£s el hombre de España que habla mas» y 
oyéndole quisiéramos que hablara nías todavía^ 
con todo sería difícil. Bs un manantial inagota- 
ble, y que no se detiene en su curso hasta el 
mar. Pero Alcalá Galiaqo no necesita como Mar- 
tínez de la Rosa del aparato animador de la tri- 
buna; Qrador en particular co'mo en público» 
siempre está pronto. La palabra es su elemento^ 
Difícilmente pudiera ser la nobleza el carácter 
peculiar de una elocuencia tan continua', y ea 
este sentido es el orador gaditano el reverso de 
}a medalla del granadino. Su elocuencia es mas 
familiar , á veces demasiado \ nada le estorba , y 
de aqui que sus tiros sean por lo regular maa 
mortíferos ; una vez hecho dueño de s\\ adver^ 
fario, dale mil vueltas, y no suelta presa sino 
después de haberle acribillado. No le remata do 
un solo golpe, pero le acosa á picaduras, que 
pondrían á un gigante en el mismo estado que el 
oso de la fábula perseguido por las abejas. Nun- 
ca hemos visto á Alcalá Galiano titubear un solo 
instante, ni andar buscando ni eligiendo las fra* 
•es, improvisador incansables su facilidad» sa 
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flexibilidad sobrepujan tu afluencia. En una pa- 
labra , e« el orador mas popular , pero escasa- 
mente le concederemos el don de gobernar^ y el 
ministerio a que aspira le prepara en nuestro en« 
tender acerbos desengaños. 

£1 orador de la oposición pasada cuyo carác- 
ter de elocuencia se semeja mas á la de Martiuea 
de la Rosa es Arguelles. I^oble como él , severo 
y comedido^ pero el escepticismo y la irresolu- 
ción le haa arrebatado su antiguo prestigio; 
y bombre de restricciones 9 no concluye jamas , y 
es muy coman en ¿1 qne la segunda frase des- 
truya la primera ^ ningún orador tiene en Eu- 
ropa mayor provivion hecba de prudentes adver- 
bios : con todo 9 sin embargo 9 tal vez 4, permítase^ 
nos^ si me es licito.,. Doctrinario por escelencía^ 
ba perdido el privilegio de conmover aun á loa 
bombrés de su partido. Es anglomano como Ga-r 
liano 9 y por las mismas causas ^ y en cuanto á 
principios, como muchos en España 9 liberal del 
siglo XVIII. Se plantó en 89, y por «1 no patán 
días. 

£Ln cuanto al conde de las Navas , cuyo nom- 
bre ha adquirido cierta celebridad» no se pue- 
de decir de él que sea un orador^ ^i posee el 
don de la palabra , ni el gesto 9 pero hállase do- 
tado de singular aplomo, y de un espíritu de 
censura infatigable. Es el tipo perfecto de la 
oposición sistemática; pendenciero9 buscarruidos, 
martiHzador, baria perder la paciencia á la pa- 
ciencia misma, y si se sentasen angeles en los 
bancos ministeriales , comprometerian su salva- 
ción discutiendo con él. A pesar de esa especie - 
de don qnijotisnio de oposición , el papel que laa 
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í^avat llaga en cualquiera cimara es de la mayot 
utilidad. Necesitante hombres de sa temple, ojos 
de lince como los suyos, que todo lo escudriñan, 
'lenguas indiscretas que no' reconoéen cortapisas; 
centinelas avanzadas , vigías perpetuas de la li— 
l>értad , tales hombres son el mejor parapeto de 
los derechos públicos. Espónense á veces á.algti^ 
yios errores, á suposiciones exageradas hijas del 
'Celo mismo; pero el procomún compensa tan li- 
geros riesgos. Cualquiera que sea la opinión que 
del conde de las Navas se forme fuera del Esta— 
Inento, una vez alli es fuerza oirle, porque nuB* 
ca fastidia , y divierte á veces; tiene salidas feli^ 
císimas , y á cada instante vienten sus labios epi^ 
gramas oportunos, agudos rasgos .de ingenio. An- 
típoda del estilo académico ,' y diciendo cuanto 
le ocurre 'sin pararse , su improvisación tiene 
todo él interés de la novedad y de cosa no espe- 
irada. 

Bien quisiéramos hacer mérito de los pocos 
'liombres nuevos que forzando la, consigna del Et* 
tatuto Real , han sabido hacerse lugar en el Es- 
tamento estacionario , cuando no retrógrado , y 
mas desbariamhs aun concederles la patente de 
oradores; '^peírd en conciencia no es posible: loa 
antiguos han conservado hasta ahora la corona. 
López se había anunciado en nn principio con 
esplendor; pero no se ha sostenido: el malogra- 
do Trneba no correspondió a las esperanzas for- 
madas. González y Caballero pudieron pretender 
la palma del patriotismo, nunca empero la de 
la elocuencia. 

Algunos s'e distinguieron por sus conocimien- 
toS) su solidez f su exacta y aun á veces elocaen* 
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te. dicción 9 como él maTqnes de Torremejíav y 
otrot han callado ó han hablado poco 9 de eny^o 
saber sin embargo , y de cnya especialidad en 
síganos ramos nó se pnede dndar. Tales son 
Florez Estrada , reconocido ecónomo poiítico^ 
Mont^virgen , Rlvaherrera &c. £n cnanto- al 
presidente Istnriz, es nn verdadero radical 9 des^ 
plegó tind é imparcialidad superiores en su im-^ 
portante cargo ^ su elocaencia es enérgica, su pa^^- 
labra £rme y decidida 9 y se le concede gran ca« 
pacidad. £so es lo que pronto hemos de ver. La 
hora de la acción ha sonado para él. 

En' cnanto al Estamento de proceres 9 esa a* 
ristocracia mista que empieza en Medinaceli y 
acaba en el poeta Quintana 9 si se admiten dos & 
tres escepciones 9 el ilustre cuerpo ejecutaba con 
'p\ mas^ solemne silencio y la mas religiosa pun-^ 
tfialidad cada uno de los movimientos qnc la 
plugo al ministerio indicarle. Manequi^dócil, nnn* 
ca hizo sino marcar el paso* Esa cámara no tiene 
-existencia propia 9 y su autoridad 9 su inñuénéia 

■ aon nulas t creación abortada , rueda intitil que 
entorpece el movimiento 9 si la máqnina se de^ 
-tiene, no tiene fuerza para hacerla andar ^ y 

'tina vez en movimiento 9 le es ignalmente impo-^ 
'sible detenerla 9 aon'qae se le pasase tal idea por 
la fantasía. ... 

La. España & pesar de sn grandeza, de 8a# 
derechos hereditarios y de «ns mayorazgos 9 ei 
una tierra eminentemente democrática ; el dog- 
ma de la ignaldad cristiana ha pasado de Ja igle« 
aia á las costniiibres9 y nna ve^ ahí 9 no pnede 
tardar en introducirse en la legislación. Si en el 
destino de la famili;i aristocrática de los próee-^ 
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ref hubiera estado el conqniítar una ímpoTtan- 
oía política, solo hubiera podido adquirirla & 
merced de las ilustraciones plebeyas cuya adop- 
ción le fue impuesta^ pero hasta eso le había 
aido vedado : la medida careció de lógica y de 
eficacia. No están la vida y el movimiento por 
esa parte. Ni un orador ha salido de entre aque- 
llos venerables sepulcros 9 ni una voz se ha echa* 
do á turbar el silencio de las catacumbas. Deje* 
moslos dormir en paz. 

Antes de cerrar la primera sesión echemoa 
una ejeada al esterior : pocos acontecimienloe 
llaman nuestra atención ^ una . vez convocadaa 
las cortes, toda la vida política refluyó al cetí« 
tro de( cuerpo social. £1 primer hecho extra par- 
lamenta rio que merece mención es la prisión 
aventurada de Palafox. Aun no se había abierto 
la sesión, y ya un movimiento radical,, cuya ban- 
dera era la Constitución de 1 8 1 :> , protestaba 
contra la obra incompleta del Estatuto; pero ni 
estalló nunca , ni aun el público tuvo datos su- 
ficientes para creerlo existente; el general Pala'» 
fox impugnó su acnsacioa , y este acontecinúento 
aolo pudo servir de prueba á un descontento sor- 
do y precursor de mayores tormentas ; probé 
que desdo el principio de la campaña parlamen- 
taria Martínez de la Rosa se veía entre dos fue- 
go»- ^ ' , , 

£1 año 1 8 35 se abrió oon una insurrección 

militar ; este sangriento episodio costó la vida al 
general Ganterac, que acababa de tomar el man- 
do de Madrid , y la bolsa del despacho ¿ Lian— 
der, qne dias antes se había apoderado de ella. 
£n esta ooaaioa dio muestras de una incapacidad 
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imbécil difícil de creer. Falta 'la conspiración 
del apoyo con que contaba , mal manejada , y 
no suficientemente divnlgado su objeto entre los 
que pudieran haberla sostenido 9 forzoso fue ca— 
pitalar ; pero es bueno advertir que quien capi- 
tuló fue el gobierno : los valientes que se habían 
hecho dueños de Correos atravesaron Madrid ar« 
ma al brazo y tambor batiente al frente de la 
guarnición con quien se habian tiroteado, y fue- 
ron á níiirse al ejército del Norte, única glorio* 
•a pena impuesta 'á su movimiento. £1 pueblo, 
que simpatiza siempre con el débil valiente , les 
dio comitiva , los dejó fuera de puertas , y los 
proclamó los héroes de aquella jornada, que 
anuló á Llauder» Interpelado en el Estamento, 
eomo ministro y como general , que ni habia 
previsto el movimiento , ni le habia sabido re- 
primir con las armas en la mano , y abandona- 
do a su propia nulidad parlamentaria, corrió a 
refugiarse con toda la pompa de la ignominia á 
su capitanía general de Cataluña , que habia te^ 
nido la precaución de reservarse , porque no era 
hombre como Cortés capaz de quemar sus naves» 
£1 pneblo catalán se encargó de quemárselas de 
de alli á poco en el movimiento de las juntas. 

Sucedióle en el ministerio el general Yaldés, 
cuya crédula honradez no bastó á sostenerlo : sn 
administración fne pura , pero impotente. Lla- 
mado a reemplazar á Mina en el mando del ejér- 
cito del Norte, fue á perderse en el propio abis- 
SBo que & tantos habia tragado antes que á él. 

Dos meses después tuvo lugar en Málaga un 
movimiento mas serio; p^'o aislado ese movi- 
miento , y sin bandera , la victoria fne intitil, y 
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la aatoridad nítUtar recobfó el ptiesCo. Etto'» M 
^ran mas que los primeros síntomas , las a?an-^ 
^adas de la gran iosurrecoion nacional , regula— 
zisada poco después por las jiintaB.. 

Una conspiración carlista marcó la clausura 
de las cortes ^ pero la intentona no^ podía tener 
anas, que un rebultado en Andalucía 9 teatro qua 
escogió para darbe a luz. Sor prendida, cerca de 
Sevilla , su- cabebilla fue fusilado con algunos de 
BUS parciales 9 y el partido recibió la lección con 
el silencio del vencido. 

Cerráronse en £in las cortes 9 que murieron 
de consunción y fatiga : desnudas ya de ínte- 
res , es lícito creer que Martines de la Kosa no 
las pcolongó tanto tiempo sino para prolongar 
0u propia existencia. Los debates parlamentarioa 
.fueron el aceite de la lámpara de este nuevo Ae— 
chi%ado por fuerza» Con ocia que descender de i a 
tribuna era para él bajar del ministerio, y en 
realidad el efecto no se hizo esperar de la causa* 
Las cortes se cerraron en fines de Mayo 9 y el 9 
de Junio Martínez de la Rosa babia cedido el 
puesto á Toreno. 

£1 ministerio Martinez se reasume todo en-^ 
tero en el Estatuto Real ^ diez y seis meses ha 
vivido sobre ese fondo. Una vez concedido el Es* 
tatnto 9 su autor creyó haber concluido su mi- 
sión : ese fue su error fundamental^ tfpenas en. 
camino, ya quiso poner la galga: harto pronto 
por cierto ^ empresa -temeraria: su mano era de-^^ 
masiado débil para resistir la fuerza del impul<>- 
•o; .la cuesta era pendiente, y el carruage le 
arrastró y lo echó á rodar. Martinez de la Rosa 
hubiera sido tal vez en tiempos pacíficos un buffi 
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ministro de bellas artes ; pero no era el piloto 
que podia maniobrar en la tormenta. 

La E«paña está acribillada de abusos civiles, 
judiciales, burocráticos, de todas especies, en 
fin. O no* 8upo verlos , ó no quiso aplicarles el 
escardillo. Ni se trataba de teorías sociales, ni 
de principios abstractos , sino solo de reformas 
administrativas^ pero una vez erigida en sistema 
la inmovilidad, no tocó á nada por temor de te- 
ner .que tocar a todo. £1 reinado de Martínez de 
la Rosa no hizo sino poner la monarquía á la 
prilla del precipicio. 

£1 hombre encargado de detenerla en su rui-> 
na se presentó tarde , y la primera falta del 
conde de Toteno fue no haber arrebatado antes 
las riendas de manos de su rival. Pudo, y de-r 
bió hacerlo. Pero su error fecha de mucho an-« 
tes : devuelto en un principio á la vida pública, 
dos pa][>eles podia representar ^ podia ser gefe de 
la oposición , y preñrió ser ministro ^ sacó Ja 
corta paja, y :tomó una posición falsa ^ entrar en 
un ministerio ya formado,' y cuya dirección su- 
prema no le era desde luego confiada , era com- 
prometer doblemente su responsabilidad, pues que 
aceptaba por una parte el pasado, en que no ha- 
bía tenido parte , y se asociaba por otra á ua 
'porvenir que no podia dirigir á su albedrío. 

I^o se le ocultó enteramente esto al conde de 
Toreno , pues. que repetidas veces afectó encer- 
rarse en los límites de su especialidad^ pero esa 
táctica era imposible ^ las cuestiones generales 
eran demasiado inminentes, y le forzaban á acu- 
dir á la brecha ,, al socorro de su rival , de 
quien habia tenido la torpeza de hacerse colega. 
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A paMT de lo díficnltoio de potioion tan e- 
qnÍTOca , conservó por ]argo tiempo sn prestigio* 
y mas qtie colega de Martínez , fue reputado aa 
sucesor ; tuvo un momento , único acaso en la 
vida de un hombre de Estado : aunque ministro* 
liabia conservado un pie en la oposición : re- 
unió á un mismo tiempo las esperanzas de la cor- 
te, del Estamento y de la imprenta : el pais toda 
no tenia mas que una voz para encomiar su des- 
treza y su capacidad: entonces debió realizar sa 
xB brumario : la ocasión era brillante* pero la 
desaprovechó : favorito mimado de la fortuna* 
ae manifestó desdeñoso de sus favores * y ella le 
castigó quitándole su privanza. 

Guando en el mes de Junio tomó las riendas 
del Estado , la España no vio ya en él mas que 
un cambio de nombre, no un cambio de sist^ma^ 
no la engañó su instinto. Campeón del Estatuto 
Real , el conde de Toreno se habia hecho por 
demasiado tiempo cómplice de la política esta- 
cionaria de su antecesor para no inspirar legíti— 
n^is desconfianzas : el prestigio estaba ya destrui- 
do. Debiera haber roto todo vínculo con el an- 
terior gabinete, y haber dado su programa; sa 
'silencio pareció sospechoso, y ya desde entonces 
el conde de Toreno no fue mas que el continua- 
dor de Martinez de la Rosa. Obligado & compo- 
ner un ministerio , quiso ayuntar nombres hete- 
rogéneos , desde el marqués de las Amarillas, el 
hombre mas aristocrático y mas impopular do 
España , hasta Mendizabal : semejantes enlaces 
fueron estériles. 

La fortuna eon todo antes de volver entera- 
mente las espaldas ¿/su favorito^ lo dio la vlúr 



m 

Ünpbi^nciaií^ri^Mlir^alCoff^'dél ^UUtÚh db 
dMf4ndi*JfMU» anitdatBi4i|i)t¿^mdlaéa]^^gtt)',>i>té^ 

^évda)3a< ioeoniñ f-y'bi^ieii^d'tfa^bi'do a>pjidtecliáir 

iCiilida.. -' 'i^ íftiií >í7í!OJ BUOj "'i ' íWíl f .'^::'^T 

•flÉar«flBCÍ«b, qu0Í>au«4ti«3rfnfca^jde'i%láíkiB^ ^ 

Mcovi» da ' » salf^acrob ?ii%|«* > otroiiJ > Kl ' coh^ ;9i 
~~ fan»I aé" «podiá >d«NKtaiaab]fi^tié ' etaT '^ ^íüÁéó 



apajra ,a^dw :deBffgacMfi)jif¿i«L él &Ueépétkl}a,{^¿i 



r V .- - . jüIkO' 



Miii>^>a4o<*dis tú ^inwK)^'WMni(»''''8&'>d««áfáS>É&6^.^y 
fadorUat¿«béip«é^»tfi»«f^mf>oatd^"tí^n9(>e(i'> ^6 

aü ii^ r«at0t áe ^habchfi r^^^iA>Qñfi <4Á9acl^d^T%^é0^ 
aW.pa{>el^rt¿e ft*íiraiio^^iiá«iari)iaMMid3*tídinac[d<>án¿í 

Mtataaiioibii ,» «a T<Al9ttMfhlAíte«ap^^{fcbi*íó.^^El 
fi«Kda^»^i?ox«ii¿Mlai^ Kb €ltoiabt%>^a 'itt^tMñoii^ 

«ioblai::álib9a«a ^n.-«ao4MMIa-'^fl:''«£*4i46DDrb!í¿'*i¿ré 
•Sabifllo90jrirtiiéiifmánaiil9'M "^9 'aleM^'i^fti^iótíék 
ffOQÍarl^¿>IIia^aiiil»kitoii(d«'íialio C^mit^ ^tré^'totlkpé 



£ariiii^ ^l^{)í^9. VA§foi,.:qu9fili«né ^n)o|]^eftO|ig«átt^ 

^^^^y^eMfi\fi i :«9ibMoiil9>.ío^Q imhenso-de ívidai 
.de,4]U|t(n> UQA' #oIa/|ílií^ luinna al conde ide^b^ 
reno. Privado de toda convicción inerte .. r.úaíéa 
fnexite 4^ Ua YÍHuí&s^ ^¡ínriéBffi ni te adhiere & 
pTÍpc>pÍ9# íijj()8« :i{)^;tkíil(^ QifefmMaalgBHa, poli«iciíj 
Íab ^,<?ffi(]a4e#' del[fabti}2»peAde i|»undoi.:80ttiaaat 
WP^^'PWftxieftxi^l qiíft,;loí.rMitiere^e« .patídEo»^^' y 
jpipc^ íJf . ,'imj>l) rta ) ftb mui^ft 9 lOon tal i qae deo mm 
fi^in^s .jmeijfi> sal vari ']«9ii'ooQi6didádefi tel^iivintó^ 
jr.^^l .;r^Saa9\if)^ld i^bf r^t»^, ique pittbrfle^ á^»i|» 
jinclti^l^mQea. Si- bien^ Blj^ñiorLi .Ma3i£lnMidei4i| 
Boda .fíi^: i^Apací daA 9otybi«^:¿pQf «tofiniejotir ikií af atñ» 
^e .r^VjC^Í«P*lwi- * S9iiil4lAfeseii«i)Ei Ift bjao . . pOtO'^{liiÍM 
9^ enf.,]a..d^cc(óo^cl$tiliO|)e{ciiie¿&Qi|ríi(to <{f&lDlio¿a$ 
y jq^mp.roii^tlja^i^^i^ -AdiÉÍníátradarH) «¿ma §<»• 

pyvn^?W ^fii0ti^ i4ftíl^<íi«Mftaí sn «^loottidnoáá 
][io,,8e{<par^efOÁ Ael^ridfi MayAuseai^de laj&enr^ M 
í ila(¿^!GMÍ^90j^í ft^iflil¡J4<^^ q»a eldouenteJaá 
?ftü%5«pww» ílgctrftiaírd^ Jfepi. palabrí^í 'jffiidiit«r»tii«a 

J?F^P^« ^ {i#l?>lpru^a ; ^ tíegackte.y of«ici»ovV:í]i» 
genÍQe<> ,^ jaQuept^e. 1. Seit|K»Aae *i sf nahéá .Vice. fmi» 
Jp. quaj^ai^^ de^r ii ii««nfaCr.ipr4(«T)Ooádo9r 9ii41^ 
ve^ít /"«yr») y-. Diórdati^' lpXit#pftri¿ldi».:jBiiJlflO¿B»).ee 
uo:p^p#il>. Na^e «o49oc¿lj«vig[0t qUe ¿)(áaata4te^ 



Alí'^etei |lb^ta)r boh lá paciencia' dé uñandi^^i^i^^ 
«t0Tétlidtí"6ll' bbtitrk 8tíya,'y en la úítimci ae«ion 
Ba satMcro inríar sus instintof sarcattipps: «con .nn^ 
afectada humildad' y 'ápcycamientb capáceS' d& de«« 

líínniéi le luerojn empero 



» i.-i •»{! I 




¿áV0e'á''Gk.üilaña : jleüs^. :Tarra£oná ^ Barfceípna.. 




l^'roi^délá Península.^ jr laj auej'estf ^J 4^P^fm 
^a tddoAiél 'inundo; de aquí el defencadeoaipien'-, 
mxéüíó^éwérál del país, contra lo9 convento» .T| 



in^^fl nrffente. Las consecuencias podran, jex^^im-^ 
griekaA''póir6 ^rií^seinis^ a¡i;Í^^ q^e Jfífl^% 
es 'coilé<ilaaot pensar que si se examÍ9aia.las 4)9^f^ 
& 'fon'diy , 'esas eécenas n^ortíFetás no son ^como; scl 
quMrié joponer efectos de feroces caprichos^;!; 
de^n.inltiDto ciego j desbraenado^ tfii^ la.<^g« 
iecnéndiá llevada arést'rémo solamente del aere-» 
t 



lee momentos del sentipii^nto de. coAtoryacai^u da 

mtjf !» -Ji-S'^j ' ■■' '■ «•■":■'->'!»' «f'-' f"-«^^ • — ^^ 
Ciada iticlividuo que Ja compone^ .„,i ,• ,.-\^ 

Í0r llegar aquí emj^eia ¿l^^iinpyrí;|nj6,B^ 

que en esta reyoIucibiS' estapan IiaipnadM. arre— 

prel^ntar las luntas, éuya iDstalaQioo^^e^ Jetiexn 

al IQI16D10 d>;re^lio 4e.deieu6a9 ai. probm.|refiti--f 



yamás a proveer nosotros^ miamos, a nu)e*t£a.^,sii^^ 
tftt^rd^d. , Agregfibase a tan justas exicenciAi^ m 
rocetisinable lista dé las relaciones sui-iudajUi: v^at; 




Bínete., 7 adoptando, la responsalMlidfadr da- auf 
értoxci. J\7ue derécno temara queiaraersi^ la pa— 
ciDD pedia eti el una victima esuiatoria ¡ Laa- líUOn 
tas TOdas. reclamaxon su destitución., . < i ^ »> 




náníniAa 



ñ^ikstiérir 'pot eso' á'é' lá'"í-évolacibú espaSólái 
Todo ló tíó'Htratífií.;' e'só liiistíló prueba ^ú*e no 'es 
f kti-iirfóMó'dé' nadie ,68' áécYi , qué ^s' patrimonio^ 
di'to'do'el maudoi' Es í'rnpos'l])!^ matarla en uxr 
hombre.' £i|t5 eti el estaco de instinto í. esta es l^ 
^riifnéra'faz dé toda ' reforáiá social : á'Ate^ és.té- 
Héi' él %éht¡mieritd Be los alíusos , y* Ij'ie^o cop- 
BafirloB^^ 'l'a l'ucbk empieza' después , pefo.^prd^j 
iticieita , 'siii ,pla-tt ', sib' sistema. ; existen millares 
áki soldados oscnrdflT aiítps de axíe se alce un áe-^ 
iieral y los dómitoe'fi'toÚoi.* 
"•''*L'a rerolncióñ española ésta én'sa primer 
gibado; esti efn lá átm^sféta 9 digámoslo a^i 9 la 
Tiesptraíhos , la sentimos'; pero es vkgti' tocíávÍR j 
iio revisté forma alguna detéru^iiiada ; solicita^ 
por el contrario una <][úé lé'copvenga^ és'tinal al-" 
jhá qne'iynsca un cüéij^d % quien ieiriimár! No le 
ha etióóntrado' todavía', pero le encontrará. ' Los 
hombres del Estatuto^ Réál , los de la opdsióioñ/ 
asi "idomro los del. poder , tío son de elía hjasta* 
ahora sfind nna personificación imperfecta^ aspira' 
á individualizarse de una manera mfls decisiva y 
][Íoder08'a. Dificil' es preveer todas las vicisitudes,' 
qtle lií esperan, las trasfoifmaciones qtie está des'- 
tihada á sufrir *, pero puédese sí asegurar que ya es 
invenciblb. Su contemporización, su lentitud son se- 
:3áles de fñeria y dé vitalidad. ^ Por qué pues aHr-' 
ibamosfT'Déolonos por el contrario el parabién. Xas' 
leyendas mitológicas hablan de una Aiadré cuyo 
fllombrámKento duró'veintisdiasy otras tantas npr- 
éhes; pe^o de tan largo parto nació uii dios qué íei^ia 
delante de sí mas si^lóá^ dé ' yida que hora^ habia 
eo^studo su nacimiento,' parque teniaUa 'eternidad. 



; Í^l^o; ol me» d^ . A^^.*^^ tardaron lat jícuitaé 
éii constituirse. El cpnile 4a. l^oreno trat:iS i)e Jia-r 
cér frente kia. borrf^sca, mas ficaso ppi^ el buen 
parecer, ^ae con la esperanza de conjararla. Upil 
pe(][neña. y* e^ímeXa yietpria en Madrid. proIong($ 
ftlgun<^s día* sn existencia £.^ticia ; pero la renr* 
dieron de.lá MÜlicia Urbana d^la capital, á que 
•e 8Ígní6, ni^a reacción, contra ^os carli^taa n^oti-v 
yada por las locas esppanzas de estos , en nada 
alteróla situación general, de las cpsas; las pro-* 
vínciap ^emaQtriyieroi;! jÉ^r^es ;, desdo la Gprnñf^ 
i Cartagena, de Gádi^ á JBarcelona iif> faltaba 
un solo eslabón á la cadena popular* Las^anto— 
Tidades que no quisie^pf^ a^ocj|.ape al inpyín^ifotQ 
xnagnánimo». fuer<oa^ dppnestas» 6 víctimi^a de sn 
terquedad 9 f ;Ia monarquía desmembrada qnedó 
reducida al snelo qv(e.Ja ,cort^. pisaba. .. 

El conde de Toreno quiao responder á ese 
Tasto fopc^erto de hostilidades y. de am^n^zas,coii 
un manifiesto 9 verdadero ,^aj[kel mo jadp que de-^ 
claraba, rebeldes á las juntas. 7 les intimaba su 
disolución^; manifíesto ridiculo que en i^inas par^- 
tes biso TeiVy y en otra^ 1W,<^ ^ sa colmo Ja in-* 
dignación. Las juntas insistieron con firmeza, y 
la Península estaba entregada á este fuego grf,'-, 
neado de manifiestos y contra manifiestos £ la 
llegada de Mendizaj^al á Madrid. En sus. m&pos 
abdicó Xoteno el 14 de Setiembre la presidencia 
del, consejo 9 después de un ^imperio que no habia 
durado siquiera cien dias. 

Mendizabal tendió ( retiñir los ánimos di^í-*. 
didps 9 primera atf^nqion urgente en, tan desecl^o 
temporal. Todos labemos cómo lo consiguió. £•-• 
tableólos^ ,nnpact9 t&cito entr^ el gobif^oo % el. 



há^ ^ laifaceioá )y • «odistituiros ? -^- Yo' acabare' la 
faccipu en seíf méaieav y p^ cóüstitairé.^ ■ í i 
^ . ÉBlo^ia^ dicho len. Setiemlyre, y jraHieiiias pa« 
•udb.flrü 14Í da Masxó.Eof el 'primer ptii]t»'nb e«-' 
tikoelsniiil en- ño ' Imbeor^ cU<ttj[>lido 4o prbimetido, 
finio 1^1» haber i prometido lo- qpie nó podía ' cum— 
plsTve.'"^'^ segando ^ coiAi)^r^di6 eL' mi»ttterio * 
Mandi«aba\ «a posición;, sa mUion ? ¿Compren^ 
dio todal la responsabilidad, -qne la dietadcirá qne 
ae. lai«(Mtfíal>a echaba sobre ¿1? Gúéstibnes esta 
quite taay pronto hemos de-vett comple€ameDte« sol- ' 
▼entaday porque pronto el ministerio Mendisabal- 
pertenecerá solo a la híHoria como el mihistef 10 
noveno y el )ninisterio Martínez. I 

« 'Un 'descontento sordo y general vaelvái anuar- ^ 
ekar tonaeneás : la piedí<a de la revolne^on. giran-* : 
do «in cesar , gasta <són una inconcebible ^apidpa . 
los nombres que mas: resistencia parecian ofrecer- 
le. Y tieáe razón la- teVolooion española, en «eb* 
vxigehte< "Observemos qtié á pesar de loa'obsta-^v 
caloír, ^ pesar de la impeñéia de los g^fés y;:der? 
BUS faltas^ desde que ha^rapezada á andar nó Ua. 
dado un solo paso atrás ^ háse desarrollado coa 
método : hemos visto a los ministerios engendrar- 
se sucesivamente y «alítl uno de otro con orden 
maravilloso y lógica inflexible; Ni un eslabón se 
ha- roto en la cadena. Asi Cea, antiguo colega do 
Calomarde, se continúa por medio de Burgos en 
el ministerio Martínez 9 y Mendizabal sale de él 
en línea recta por medio del conde de Toreno, 
de quien fue colega ant^s de ser heredero. 

lia ciencia política tiene también »tt ley da 
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sOk. 'Uo: pañacipío es un •geviB«n> qué una .vez ^epi^ 
bradb 'ba ide. prodacixsei. y deftarroUartoiJáL^ioplé 
de la ProyUaneia* Hó aquí la histovia. :» i- ;• * 
• ;iSa,^oañ9 f razar ¡eStMrbol; gmoalógioode laa re^ 
V^olacioiMSi ! jCQmo el de : , laa. dinattía» ¡,.hi> íknnlkL 
dj^m6cr^¡klG^ «k> . es uiuo familia 'de* ioiolnséso^r 
tiene eik.. pasado t»9ib)an^;<«ii»> tcadÍ0ÍOfaé»i y-<>Mt 
&boloribi.!iEn« Europa jauOcqi^eda mas ql3hei:tái.Ter- 
dad^i^o.nobl^^ ^lla. Deepojaditi de, su ^itihtrijtioni» 
l#jreclamlu;'QOntestiái)i9eie.i.a«!8.: títulos^ fi kts.dÍ6^« 
. cpt»^ los . jastifíoa '^ ; opoile á los .sofilftmitt.jda: 1*. 
ujtirpaeion • la ^elocaenoiad^J. derecho; iWae^df; 
violencia, < asa ella d^ir4%oo:;. cellos t^ieaan la. 00^ 
pftda>^ ella: lá«ne la iiiteLigeAcU. ... 

Esperemos pues y p^severemo*;: loaalqmara' 
qao.8ea¿lJÍii0TOgirQ que- Jai revoluoion va.á«to* 
mav 9 '9ia«cbemo0 «iemplce.al &?9 y sino podamoa 
ir poDel mejor camipo, ya f amo» por, e^ualquieray 
pero < vayamos* La lúQha no t puede ser etema.; «I 
trianfade.la verdi^d no e^ta lejos; el {domo.Til 
va 4 convertirse en ord paro-, y la noeva Jerur- > 
•alen del poeta v a 4. . «(ilir «btriUante de esplendor . 
del fonda de. los de«iertos. 
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[1i^ei^dera..i30BteMaf€Í<m!de< «Andrés á Fig^noy; 
! . publtea^la^' por este.. > -i) r. v . :> 
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.. . . Yo .rí^gajr^. ¿ S^nU.Bita. a1>o^^aiIe^ 
imposibles , por lá prosperidad dé pues- 
; .. r. t;; -tr^pálrlaL-* » " ' • -u' 'f 

' :• ' '■ * i' ' , • '». M- » . '• . • . t 

Andrés Niporesas.^ - Jffnerte del Pobrecito Ha^ 

hladot^ , j úUeio phHícetdo poí*'et autor en Marto* 

<Ar 4i^3 baJQ el' mUnárterío Oeu, ' • • > 

. *Paris 10 ¿¿ ifayo áe i836. 
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< I>ea«^ qne en ]VI»tzo d6»>833 cozrcluí n)í:eor«^ 
t« vida de escritor público, da n4o cuenta á* ikxé 
bn«no8: Qompfttriotas de la maevte del Pobreotto* 
Hablador^ nunca yoWi <¡-6 mi muy mordaz é'ín-^j 
dependiente tj^í garó! á tomar una plnma^n la'^ 
mano, t aun. hice entonee» iirme y decidida re^\ 
aoladioñ .déí» reducirme a mi rincón '1. reírme* y » 
de8Cori£aar de. todos á mSs solas, tomandc lae co-»( 
sat como ▼in^esen , ya que »• estaba en mi manid^x 
lMicerlas« Tenis como yo las; hufaáera <qaevidio to^^ 
mar;! T4,. mejor qneln^die*, sabes qnáén era. »l : 
Poblpecito Babhidpr , ^ yr.t^ , < na» que liadie , te > 
aeordaraa. de* que iel pobre diablo mnrió de^ ha— > 
bb»,:t>ÍBn? distinto -en eso dé tantos y tantos co«* - 
me de «iaAonees aeá , y 'emi aborá mismo , solo ' 
de hablar y ¿ablaiido por los codos han yindó^ 

VÍTOá TTÍvifáll. - (.:. . 
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Móerto» pneft, ya mi amigo dd '6Ttimo*b6r- 
botón de palaljrí»'"^^e "T^'^.aho'glS^ y espresado 
Jísa y llanamente mi último anhelo , qne para 
qae nadie dade de mÍ8 bneno» deseos, es el mis- 
sro^ymismifcimdT^qnH'iáir" Signe anitoáffdo'en* el 
día, y qne por epígrafe. acabas de'^léeír éñ^el 
prineipio de está mi primera contestación á las 
tnyas, ecbéme ¿ disenrrir qne haría 9 cómo me 
famfia yo para' medrar en adelante y ser por 
propios y estrenos considerado y querido; en-* 
tonces fne cuando, por primera yez caí en la 
<^nenta de que me faltaba para ser bqmbre de 
pro una circnntancia principal , «io la> onal asi 
era pretender en España figurar como tratar de 
enderezar nuestra máquina, y era que yo ni el 
año i3, ni el 149 ni el 20', ni et a3, ni el So, 
ni en año algnno de memoria de hombres habia 
nnnca emigrado^ ¿qué es emígar? nt por acaso 
babía becho viaje pequeño ni grande- que 4 émio* 
gracion pndiese vemotamente parecerse; ¿qné es- 
pecie de hombre eras entonces , me preguntarás^ 
y de dónde diablos habías salido ? Ahí verás tn, 
y por ahí podras juzgar; pero para-qne sepaa 
dónde llegaba mi torpeñ , solo te . dirá bajo la 
xnas estrecha condición de callarla poír honor 
aio, porque la oosa es harto fea para sabida* 
solo te dirá que aun. en el día de hóyrsoy/ F¿- 
gico^'un muchacho, sin pelo de barba, sin desa- 
tino anterior ninguno , en una paljabii , lo «diga 
coa las lágrimas en los ojos , lo digo ooa ver<-^ 
giieciaa, sin preoeáentes^ ^ cono demmos note*- 
tros los españoles , aín antecedentes « sin vida 
política alguna , y por tanto imposibilitado para 
siempre jamas de tener consigaienteaf nide ii 



plrar confitup» 9 tln tenev-eo^nnf páUbra*A qvA 
agarracme en lo pasado para discnlpar tai por4> 
Teñir mi. alguna vez lo hubiesci para mí , sin. po^ 
^pv en £n t;apar la boca á nadie, diciendo -4 'to4^ 
el mando : Ego Ule qui qu/ondam^ yo kiqnel qnm 
en otro tiempo* .< » 

¡Ahí amigo Fígaro» tu, á' qtiieii la «nerie 
sniró.con, o]o«'benébolo9 desde el columpio * de la 
tierna cuna, tú, que viajando y j^rá viajarnta^ 
naciste, tu, que tanto viajaste, que fuera impo» 
•ible arerigoar tu domicilio» íú, que por tan-^ 
to donde quiera eres emigrado» eon respecto al 
¿Itimo punto que dejas » tú , de quien no se pne« 
de deci^, ^ dónde para abora Fígaro? «ino^dón*^* 
de emigra abora Fígaro? tú no podrás jamas 
formar idea del dolor qvLñ embargó mia sentido* 
cuando caí en la cuenta de la miseria f nu^idáér 
de mi triste situación. Mesábame el sitió dondo) 
me han de isalir sin duda las bacbas algún dia, y^ 
mes&bamelo una y otra vez por via de interinidad 
y en tanto que aquellas me naoian: ¿qaé nbhti-« 
biera yo dado entonces por un antecedente poli^ 
tico, tamaño como una cesantía? ¿Qué figura» 
esclamaba» voy yo á hacer en mi patria, sin co* 
nocer mas usos que los suyos» sin saber rmaa 
lengua que la castellana? ¿Qué será de mí es*> 
pañol en España ? ¿ Quién me en.tenderá » y 4 
quien entenderé yo? ¿Quién me elegirá pavá- 
nada? Y si por equivocación me eligen, '¿á quien» 
Diofl mió» citaré? ¿No se reirán de mí cuando 
cite nuestros usos, que no se usan, y para nuta- 
troa males, remedios españoles? ¿Qué color po« 
lítico tendrán mis discursos » si' es que llego ¿ 
diaeurrix» sin que entren en ell^a para n«da .Ja 




ift -iSélglcaí ? ¿Yb^i' iliézquíno de mí,* qne ñi ho 
€0iliid(x élt pAñáe lir de^tdoia , siiio él" e^Ógido 
«á^' 'flor 9 líi lo'r«gtté litinca'con l&griAias V ' sind 
eop la trivial idíántébá '^^ laa nioiitána<8 d^Pav; 
6 con el tinto de Valdepeñas, 6 oüando más covt 
aigun ttago de* jerezano mosto? ' ; ■ ' i 
*i '>A1 llegar aqhi no pade resístii^¿ >y^ ftté nii 
})ñniera fantai^ ir á dár'utia vuelta' al 'ésfcran^ 
gtMcO, «n salir de España, propolrcibn' qwe tene-Á 
j»«Mi •fel¡«nÉiei)te , lo cual pehaw lleva r'fifeabó lie— * 
¿ándome k pasar ona cuaresma á Gíbraltaf, caá« 
yeMBaqaeme áirvi^^e para Temisrón deiní'enor— 
nm eiiipa, y pata pasosa de r'estí¥reoeión volvei^-^ 
me ya otro hombre, y un tanto cnanto emigta— 
4o-:>éetnv«íéronme,'empeto , en lo itta's 'iTaérté de ' 
¿IÍ8 prepósitos' varias reflexiones que vine ¿ ha— 
eerr :' primera , qae para no pasar de Gibraltar 
ttnto valia casi emigrar á casa del ministro in— 
iflét en Madrid : segunda , ^ae en Gibraltar lio 
Itay cámaras , ni comnnes , ni mas pares qne los 
años de la moneda ^ ^o hay nn pedazo de cantt-> 
t\0 de hierro , tamaño siquiera como ntlá disca— 
siem sobre ley electoral, {cosa corta en verdad T' 
ni' atad canales que Ibs qne natnral mente forma 
laMavta caando llneve-, que no es siempre^ co- 
8¿8 tx>da8 de que me figuraba yo deber tt'áer tan 
llena la cabeza que ninglxna otra idea en ella 
me (tupiese en. lo sucesivo. ¿Qué iba yo, pues , &' 
eftbáiar en Gibraltar? ¿Iba á estudiar & los ja— 
dm? Esto hilbiera sido en verdad mucho adivi- 
nar, y te Juro que nunca en aquella época creí' 
qae pudiese ese estudio serme de maldita la uti— 
Udk4« Por ende te cimTenceris que los c&loolot 
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ipifífi yp^l^ *«'<>. 4Qán ..oterfio>. eJB:ÍBÍ adagio: 'mvú^ú 
^^ i^iegpcfi .«p]«<>e¿ homkf^-pfíne. yiDws Üispvnn 
... •, TjTÁJQineDtawiHies : mi r4le^coBfiMica a ImiBieM 
9)opfi': ófVfccjpwWí' ñS'' honbrtt }ta«^tsompr«Qw^idn 
ppB9(%^^ |p«<»fiiba lUgar. á,Itepl« ,í!no ev» Gii^'ai^ 
^i;.^ pf^9)^ Jvii8(..4igno Ü0 inipitáraae/ ceoficDCft^ 
110 s^qi^ ei^dÓAt olvj^afr'fuer: ehtpfixnta ¿ H)p9nM^ 
Mf# .Q4^r|^lt^>^diebia oleoo'Ui^Jtii» no er'áis£aki»<* 
Wtf4ÍA9 fiA8U.-:oqpiiíioh;:d« kfl geetéB que ^tecev-f 
d9^fQ%^'¿lf^o« d!9 Tomjof^vyl cdjhpaiíeToit ««án'tijA 

braly^Kfit^faiMar.. al Re^to ^de . Ids pacAyk» -inisg 

xealista. t ,{» f., *»í. o r; ... i» 7. í:i -ttí 

oí r)^<%V^»¡'^t«M«^ pKopieitpiíy.qnue »k«¿a¿ mi 
p^x^4fl«tiQÍ^B ^-i'in» 7»a> árJiígUtcrfa^ que 's»ffiBf 
ijr«pT^^|}^-94tiiif>?e3ceiiifQ43paá8'.; dematiado hf ntii^l 
f^rá^^P )|^anh^pim«n^t»l^e>einpt^ab8ti> é ^etU 
ffiHí^& t#^«m^«Bttf«í4« iSupo^ngo. que lxK>-«l»Kidl|l 
na •cjUkdí^Uptd lÁ:iepcMtaiJctttqpe todo rMto'fii^ 
il^ .HMs^ÁBü^do^v'^. 7 TeéofdAfBMi poT'^tanto q(X«ei"¿i 
9^Do,^;ff«,|^^))aino8 ya^áíMf «odc» líbel^álatt^ fer 
^ lo^il^^9«n&nidót i«i(a..}id«B(4€ÍQe .me '* chIiii>»íI 
pMia. 4^tt'^^^f^^' pez<ii.tftiidsiai4áii fnerbsJcoiá 

^% ][^y^§^r>i|Q^Qr>dft«i>li«B40 anfcnpafeiD^i y'<«fmti^ 
Vn>pnM|p^r^l#? .fiebe&i: MMT iMiol brafedr' péir i)é 
BKM1Í**: sr.rj.íj-.M f- -'V}) :. íi «. .• «•' " }» ame 
,, ^9. 1 loJieOn pmeba qiMY/iAeba nd%. «eT. >fitofitt> ¿9 
'h^^9'\ .4ein9g^)i[«A' 9 f apai^iatttó^rtdeÉsioralÜntdtfj 
por..))9T p^n9%t«« ^«ntexairasrrp ano .pentaiid^feéftfl^ 
pifB^I^.,^ #9 el di« lot tboiiditéifjqnie estacar hl 
^)4^J9bMé¿^ür^ Snéám i»ffaaár4aB ««Hn^illt 
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«aa ifxp m gfüts -stitmida ; «m»' idtÍMÍ &0t€^^ 
büeá loa ideaB vieji^sé icfeat ¿el afio'^^My 'hhth 
l».6i| el día me parece qae ya et'<íea>pO áé qnls 
•epaBwe algo mae ^ y la ' otra qn» yo ' Céfij^^ ^para 
iBÍ'v aomo uftedctien £«pa¿a''tieiieB7pa¥l{%íV qné 
loe. qué qnieven^ «¿publica no qui^te4 lí^i'qaé 
4e«ovden >y TolTernos al tienopo d<éi odétj^¿iftriÍ6J 
qiie.é» á lo qoe. tiran «olapaéameiitíé 'Hs *Yép6bli^ 
aat': ábí es que «n £i{»ana e* «oéa-)«abidtf ^^tíé loe 
qae afectan deseos de repúblícfi>noUett «tfttsqofé 
ageiitvs de- áim Qktliifñ^i de' donde se'ifelíí^e^'ClálA 
vé mente qne. en ílos Estados-Unid'és loÁ^^itvecú^ 
•abjenengte carlistas*, y si lo dudin«su««4avt¿a ; al 
tiem|io:¡per.te»tigO'^ álgea éiísL ^4^ dÚédUlátiíéL íü 
trama y verás la que se arma. '''*^^' ' * 

i..; TL haaMtí^ndajBJffmpí^i'éWil» ^^^ te 

fwrDbaTÍa: si estuviese mae dtf»pattiort|«iWl^6^¿e]^áf 
blipiit fueron swéipze qarlistas -yjperéce'dV^l^i^Leb 
def^i^ota, poriejemplo^ w> duraron' fnaji^^^e-ld 
qxle /duró la Cfreoípv y 'Bi de los* t^áitf mtt nlfttáoé 
^.quctdnr^ sitio '^^teeienlwf años 7 ' '¿Qué' s<^>ieté*¿ 
i>ieakei» años pava naecrtiros^ Y ^80^efá9 )lt'l$)I^Romá 
ni en 'Atenas Bé>ae pvbfiioojamaa' ni^^^tiégo; til 
£qo. de- GoBiero^cs asi' pe^l ningt»¿o^efa#)maf '<^a« 
•soibübiera sido.mtirb^^estnear.: LoS''^iii6<^iP^atra 
der.loagobiénicáai^^ctirtieoe al%aii'lWiítít étt él 
4iavdanr por^fvfalpv devaú inala' 0¿nl^GÍdW<^1f Éé 
j|#r j^ifrademil £»e¿r pn)badd qbe*^ «6' «é'^btíend 
inas que lo qpe dura: dos consecuencias te^yáca>^ 
«4 deíaiquie iAÍ4[u4 'éoAo;ii8da dura no' ba y cosa 
jbutaiMli eQ el ma^dait a;.^ 'qae - babieo^O -^n^adó 
iwaa jai'ÍDquMicioiB qoi^doe gobierBéáP^pIf^iíllireij 
ft« iís«^r la iiiqnisimon';^sas en qilé ttfe^t^é 
qu^ f«ls» ,aitadea, por •hí todot dé • acóe^dtoi^r «i 
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^ . .Fero'xndiiici «pftrtaafd de xni >|f ropiSsito^;* flündó 

Ingftffy lo'qoe es p«drv ^^^^'^'^^S^^ ^^ ^^ 
publicada? ¿ «tolcf j^ea^fldér^^^^^yá tédíóMé 
jne apxiotoi cdi ZAÍtf to-, y: is«ieÓBfti ' en > 0ti tietn^. 
Tengamos (:hi<^'£«Bta én pab:: ^yof *iK>y Anái^ NiP> 
^msasj^l yioada inaa. Y>iri$Í!^^h^do*« lii BisÉtfíH 
de mi emigración , - lio qtLíétí- Ir "á loa H^tádeé^ 

I / ' ji A: fuerza d» «avilar' «n ello >{MiTé<^iémé' ^Utt9^ 
«nejoar seria iarme á TranttijS^: ^f^né ^a té '<itíéÚS^ 
nemoa; iien^fo-e '. na» k mánh ^ J' ' |k>r^e €ratai^d 6 
de! aitYendJár 'laa teorías *iideláBeadáá del día 'f lá 
práctiea.ide' Í¿m góbierxui¿'irepfci$l^litatlvo6 ^^lüdéfiíí 
de n^jofff ¿ o!j:.r"- " 7 ^ >ja:>ri * « •; . ^» •/..'> 

• £0 !p¿iiB6ro 4];ae Itlee v - t>tiÉíB 9 ' tofia ire« ct^nyki^ 
«ído'.die^^ p« jeta ^precisó pri^iet é ^inr^ar pkra %i^ 
beri/'yc'iciegQr^^Btikdiia» ItfS'^^l^tlfttie^ estfaH^é^^ 
paralcoooeet iaa iÍBceiiklA<éf<«!i(^SÁ«á!étitaléái -ñiS'fifá^ 
iar de)'iiQinReÍKcer«ne'Í4tódar4ét^^ dé'«6itti>''d^^ 
¿star iOanitituiOo aln puel»l>óf^4er'^feli¿;' 
gol»)erno!'ei« («rápslod' -f«fdadei%." 'Así^-d 
|»daii^ea¿ d» «¡bsoÜEitiAtoS mmé^^é reip¿b^)i f^ 
ig^almeii4i¿L socivaá ; a<Só^dá3SdeWie por utl''l^d¿ 
del pbi»ioi^ ;mKeditiindo^ fiol» M«úí ^h 4el ' )^tH;^iii^, 
ianr>tTa%a§o: an¿> <Jostó qoeda ^ike'vJen ^ p^rfeétd^ >¿qtk^ 
librioi^n. medio d^ la 4nletdiirf^Ckiái es el j^Wl- 
l>Ieiiba «D ftl ^úi ? dije y&'^liK -^n vez d^ \m f^ 
que. 'tfeine nsohr»' nnipnalb^'^i .é^cílS^ó ae lia'^sadb. 
haétñ'yAhotmyó de «si pci«t)kí<^«re^qrettiie'«tlbré 'ii?; 
tfaoimcr..a0 hm láe «sar «on ^Intieift^' y ' iieeesí tase ' niti 
pnebli»! .qi»u xeine sobre' ^^'ü^^ 1 ' bW ¡¡Mleblo 'dóti'i> 
de <Baéabci^4MUiiio a^e» n» gj^düié' de rey 9 y doií^ 
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yo» Francia para eio;.e¿otidé,treM|^' n/i oñatré 
9BlhfP«ik^lMiu»#rf ito» ^ni^ eii..la>ii)aaexia^^08Í-> 
l4% ^ #40f4;Í|l9li«i«i){^^9'(^<P»«|iMipiui la»rl«I, 
jr^;p#i£a (oilft9n|»«ili4j»oifir^-4on4e..wié «•(•«slftiiiii^ 
y^^qjSL^ lodQ»»lefi¿4«niaé:v) ¿naajaftótmédaajI&p^Tw 
J9H4 #ti(áfi9^. g^b»ejr^8:4hipÍiit<w 'Ui|o/>'f akD2poiE;!to- 

A)?X^igva^«^ p4ri4inbji«íjpaffts8» . . ^i^.^kh^ Uu •'>. 
¿Qué mejoc paia que aquel en qne.'«ü^jey^ 

^fgi49 <poi;«el,f^t9| j^opvrlar deapae* á«£«arTa>^tt 
j99.^?)^i9 i^l«oU^€^a,.dfil>.trdfi(H:tÍ6-fM|]i0l en» qué 

S^M^^9<^ .eV'piMí#fllA»«4efaA}« úélpT^onA&mé&ésoi 
cinco a todo el mau/do» y clamandíO a %aa¡«yí: en 

JO^fi^oXÁ^X^m I o^iM#P*^{>9B* «^ pKb^nraMí» de > Ji( 
JÑÍmí<HBf(U(l4A fl4lttnBlMAdi^S'.pov»«i''^i9Biic^*de-'Í4 
lítea^a.d;,! l^ofotii^KqdMtlyíxAp iAg*ftciiáeli»¿oTao1 
;:;,{.VJ^nítiriBiK^H^aJN%«eWo!qiliedó dindoreaM»^ 
4^iy gi;i;^.SOÍ,.€m§r%iMAil £iiiMe^ai.Fitan^)iVi -perol «Q 
JBtfl[»l^<y^^Py tft Wfti ffj |i t t>fa»e|>if«o^4 5MM«ioi4bpoY 

.I^mcq.^^crUO^^pUdHtiffot • pbrqüet^n lauanto k 
Jf^f^^Uata^, 9i^giii|i^Kli«t dijobo' eáUlgnoB^stáDH-^ 
áSft9t^<>«*^<>»>«*'«l» iji»<í4af'Rornii»|H»ft »p¿a*^»*#in 
^4^<il%$orqi:(ci 0Í«fy{pní.tottr (U.íCafa.r>^kto«t i^ikUi 
fl^rvií%'Aíitf^^i»fl»»«n^l8e»eja»tes.*B«dtw 
Í¡»b!í^ftify«*«p4idflt^ noijfoke* ter «i«BoaM> Bi'**»»f" 
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yihame tolo el qna nadie me persigniete, mer— 
eed tin dnda a lo poco qne en tiempo del oscu- 
rantismo habla brillado ; mil veces imagine qae 
topogT¿Bcamente hablando debia de estar la Es- 
paña colocada al revés, y que cuando el Supre- 
mo Hacedor la echó con el pie a este mundo» 
para usar de una espresion de Lamartine, no qui- 
so tener presente que los depósitos habian de es- 
tar en Tours y en Bayona , y el derrotero en 
Andalucía. 

Recogí con todo mis trebejos, y salíme do 
Madrid a pie y ocultamente , ni mas ni menos 
qne^ si vinieran tras mí los héroes del Trooadexo, 
tomando. para Francia por Oñate como quien va 
primero á Cádiz ó a Alicante. Esperemos , dijo 
al llegar a la ciudad de Hércules con voz noble 
y entusiasta, esperemos aqui á pie £rme el pn— 
oal de Catón , ó la cicuta de Séneca ; y haciendo 
y esperando , tomé mi pasage en un buqne que 
se hacia k la vela para Burdeos , concluyendo 
con magestad y franqueza al ver henchir el vien- 
to las velas que me llevaban a mí y á mi fortu- 
na á las playas inhospitalarias de Lafitte y Cha— 
teauchargot , marchemos francamente J yo el &U 
timo por la senda del estrangero. 

Hasta aqui las caUsas qne influyeron en mi 
determinación , y la clave esplicatoria de como 
resido ahora en París , después de haber sido eu 
las Batuecas corresponsal de onestro comnn ami- 
go el Pobrecito Hablador. ?= András ^iporesas, 

FIN DEL TOKO QUINTO. 
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